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£ N N U E S T R A  F E C H A
P S T A  próximo, «n nuevo aniversario lie nuestra Independencia. 
“  V lo celebraremos con orgullo patriótico de que seguimos cum­
pliendo — después de trágicas vicisitudes virilmente superad» — 
los sagrados mandatos de puestros héroes, que no sólo nos dieron 
la libertad, sino también los fundamentos luminosos de la concien­
cia democrática. El Uruguay ha consagrado, gracias a su recorrido 
político, económico y social, una posidón excepcional entre las 
naciones adelantadas del mundo. Con las li^es más justas que 
pueda darse ningún pueblo; con la convicción solidaria de los 
grandes movimientos humanos; con una organización política que 
constituye el punto de mira de los países civilizados; con una 
economía'que se ha salvado en medio de los dramáticos embates 
a Qiic ha' estado y está sometido el mundo en las últimas décadas; 
con auspidosaa perspectivas, que fluyen del culto del trabajo y de 

. la nocmas pacifistas, bien podemos decir que no debemos temer 
al .destlai^ en lo que éste dependa de las cualic^des y el esfuerzo 

■ dé nuestra comunidad. Y es todo ese caudal inapreciable, en el 
campo material y moral, lo que debemos preocuparnos de defen­
der ala pausas.

Bn una hora en que los extremismos de izquierda y de dere- 
dut —- iguales en su desprecio por la dignidad del hombre y en el 
brutal materialismo que los mueve — amenazan a la humanidad 
con'sus torvos propósitos, nosotros debemos vigilar, con los valo­
res de nuestro espíritu . y con el ejemplo de nuestra tradición, 
para que nuestras instituciones, inspiradas en el ideal artiguista, 
y moduladas en la necesidad de los tiempos, no sean c(^nmovidas 
por loa eternos enemigos de la convivencia cordial.

L A  F  R  0  P  A G  A  N  D  A  P  A  Ñ  O  S  A

V N  el Oeste de nuestro país se señala, con explicable alarma, 
la extensión e influencia que esU alcanzando la propaganda 

radial del peronismo, debido a la mayor facilidad con que en 
esa región se escuchan las estaciones argentinas. De manera inva­
riable y continuada, los locutores de la vecina orilla, forzados 
panegiristas del régimen, se refieren a las bellezas y ventajas del 
justieialismo, con loa detalles efectistas que pueden impresionar 
a ia  gente desprevenida y dé mentalidad más simple. El resultado 
de esa propaganda masiva se puede notar en algunos sectores, 
siempre prontos para creer en utopias peligrosas, o afectados por 
una ingenua ceguera que les impide ver cuáles son 1m  motivos 
y los propósitos que alientan tales campañas proselitistas. Ha 
causado asombro la denuncia de que en algunas de nuestras es­
cuelas campesinas se ha escuchado a niños confimdir los temas y 
nombres de nuestra historia, desorientados por informaciones y 
comentarios que escuchan constantemente en las audiciones que 
vienen de fuera del territorio nacional, desviando al mismo tiempo 
el concepto democrático en que nuestra escuela lo educa, Como 
se ve el problema tiene indiscutible trascendencia social, política 
y moral. Sin ánimo de exagerar su entidad no es posible olvidar 
que los regímenes totalitarios europeos recurrieron a las gra'des 
campañas de propaganda radial para tratar de infiltrar, sus ideo­
logías en los pueblos vecinos; y esta ingerencia por medio de las 
ondas etéreas, tiene en América muchos precedentes de propa­
gandas ' realizadas por los más diversos procedimientos, por los 
agentes del peronismo, y que se han denurciado con las más pro­
badas evidencias. Recientemente ha sido el gobierno chileno el 
qne ha tenido que cancelar el “exequátur” a dos cónsules argenti­
nos por su intervención en favor de un candidato nazi-fascista 
a la presidencia de aquel país. Pero, lo mismo que nosotros. 
Chile no puede evitar que entren a su territorio, por las vías 
radiales, las incesantes alocuciones .en favor de las organizaciones

antidemocráticas de gobierno, y los ataques a las naciones ds 
saludable vida cívica, con argumentos que integran además en otra 
forma do la propaganda aludida, numerosas publicaciones que se 
reparten desembozadamente desde los consulados argentinos en 
los países americanos, como se está denunciando continuamente.

Es necesario pues estudiar medidas que impidan la difusión 
en nuestro medio de tales campañas políticas, y sobre todo evitar 
la dominación del aire por los organismos que las propalan, y que 
tienen ya visibles consecuencias dañosas para nuestra cultura^ y 
para el espíritu de nuestro pueblo, expuesto a las dañosas in­
fluencias mentales que persiguen. Es doloroso comprobar que he­
mos llegado a esta situación, en que hay que arbitrar medios de 
defensa para palabras que llegan desde un país al cual nos senti­
mos históricamente unidos, y desde el cual, antes del adveni­
miento del peronismo, sólo expresiones cordiales nos llegaban. Pero 
hemos de pensar, como consuelo y con esperanza, que en esas 
ondas no es el pueblo hermano el que habla.

_



eiNTBRADOS ettábano*, «ntcs de oonfecdonar «et* nota, de Ua 
^  múltiples neceiidadee del R^pttro General de Estado Civil. 
Urgentes necesidades que reclaman atención para el mejor eer* 
vicio de un organismo tan importante; pero sabíamos también que 
la Dirección del instituto, preocupada en un todo por loe proble> 
mas que tiendan a solucionar siiuadonaa dificilea, había elevado 
al Mmtte^io correspondiente un proyecto de presupuesto que 
contempla el mínimo de necesidades a satisface y  que contiene, 
como parte fundamental, la reorganlxadón de la oficina.

 ̂ Y fuimos hada el Director del R a s tro , atccnversar sobre 
este asunto que interesa tanto, porque está vinculado íntimamen­
te a todo lo que tiene reladón con el desenvolvimiento dvil del 
país. El Director, escribano Feda ico Carlos Pascual, n 'v  expresó 
su complacencia al formular declaraciones pera MUNDO URU­
GUAYO, y con un optimismo ejemplar y  una firme dedsión en 
la reaUsación de su obra, en esa obra que está encausada coa 
energía y con inteligencia, nos habló con verdadero fervor de sus 
planes de futuro. Confía vivamenta en lograr sus propósitos y

SE PROYECTA LA FUNDAMENTAL 
REORGANIZACION DE LA DIRECCION 
DEL REGISTRO DE ESTADO CIVIL

Una parfs. de ía es- 
(anfer/a de madera, 
en ía sección "cese’ 

alientos”.

ABAJO: SI Director 
del Re¿isiro, escri­
bano Federico Car- 
fot P a s c u a l ,  nos 
ofrece datos pare la 

note.

Interesantes de< 
r a e U i i i c » : ' ^ 4 a i
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ha de llegar porque ha entregado sus es- 
fuer ros en Uen de la obra que lo preocupa.

SUS PRIMERAS MANIFESTAUONES

—Yo deseo destacar, en primer tárml- 
no, mi agradecimiento a tan prestigiosa y 
bien orientada publicación, como lo es 
MUNDO URUGUAYO, al recoger mía pa­
labras acerca de mis proyectos referentes 
a la reorganisadón del Redstro General 
de Estado CiviL Diversos órganos de le 
prensa ya se han ocupado de las necesi­
dades die la repartldón a mi cargo; unos, 
con conocimiento y causa, y otros, lamen- 
tablsments, sin ningún conocimiento; unos, 
con muy buena voluntad para apoyar los 
planes de esta Diracdón, y  otros, dejando 
entrevar otros fines. Es asi que el tsma><ba 
sido muy divulgado por la ^ensa, a rican ­
do uno u otro criterio. Es induditls qu ■ 
resulta necesario hacer conocer la mardha 
y las dificultades de un organismo tan 
complejo que se este Registro de Estado 
CiviL

—Cuando tomó posesión del cargo 
-^-continúa dldéndonos el escribano Pas­
cual—, no hace todavía dos afios, encontré 
la oficina en astado deplorable en todos sus 
aspectos: en lo que se refiere al local, a la 
falta do personal y a la falta ds recursos 
pecuniarios. (Hamos recorrido todas las 
dependencias dol local ds la callo Canelo­
nes y hemos podido constatar las deficien­
cias a las qua aludo al Director General dol 
Registro).

Y continúa el softor Pascual:
—Como lógica consocusncla do la falta 

do elementos indispensables, no as posiblo, 
desdo luego, brindar un servicio porfscto

4 -
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Diitribtidán é9  Ío» Übroa, u m  v $ iermitmd» U  hora da o/iana

ni cumplir diiervtMncnte «1 deitfno para el que el organiarao fue­
ra creada Paro uatad me va a permitir que lo diga: a petar de 
todo, y graoiat a le colaboración del oereonal, el tervicio se 
atiendo de la mejor manera jr no te trata de una ofídna aban­
donada, por el contrario, eaa f t l‘t  de perional te etté tuperando 
con el apoyo de todos mis colaboradoret. Esperemos la aproba­
ción M  proyecto y tenso la eerteta cus rea'ttaremoe una obra 
eficaa, de eipiifioación, de necesidad para el pala.

APOYO MJNI8TB1UAL

—Uegado a este punto, —nos dice el Director del Registro 
do Estado Civil—, es justo destacar el decidido apoyo que han 
preatado a este problema de la reorganlsadón, el achual ministio 
de Instrucción PúbUca y Previsión Social, don Justino Zavala Mu­
ñía, y su colaborador ¿  Subsecretario Z>t. Jorge L, Vila, quienes 
comprenden en toda tu  extensión el problema que nos preocupa 
y ectón empeÜados en la so'ución, que si hasta la fecha no ha 
podido resolverse, es por causas superiores el interés de loe je- 
rareae del servicia Y la causa fundamental es la situación finan­
ciera por la qua atraviesa el país. El Ministro y el 8ubsecre»arie 
no so han desentendido de la buena marcha de la institución: 
al contrario: he encontrado en ellos excelentes colaboradores.

AI«OX;if08 PUNTOS DEL PROYECTO PRESENTADO

Sedamos qua hemos recorrido el locaL Vimos al mobilia­
rio: fliheroe anticttadoe para el momento en que sdvimos; estante- 
risa de madera en loe amhivoe, con el consiguiente peligro: amon­
tonamiento de libros, ota Pare hamos laido también el memorán­
dum explicativo de las modifleacionea proyectadas, que ha ele. 
vade el Director del Registra Comprendemos eu inquietud, y 
comprendomee más aón, el apovo que le concede el Ministro de 
Inetnieeión Pública a tan importante problema En este proyecto 
se doetacan puntos muy importantes, como sen

f  Continúa en la p ié. S5)

Otio aapaeto dal fícharo, que temdia eotnpiatamanía inautidttda

Aapaeto da xtna da laa aaedonaa. La foto  es efocoenfe-

En la foto éparaea la Dra. Áraqdatain da Caatatlat, an tnmnantoa 
da tagalafltat una unión dvil.

JZQUIBKDJÍ: Pieharo aiaiama americano, vahufo y  panado para 
laa naeaaidadaa aetualaa. 5e proyecta cambiar por al •HoHarit^.



E L  U m i G U A Y O  Q U E  E S T U V O  E N  C O R E A

Cor dos condpañeroa d» ttrmaa, Kubén Ooti»ií»i lee MUNDO URUGUAYO mi et cam 
(jamenio. — IZQUIERDA: Aún cuando e»tá prOMbido al diajaraa barba y bi¿otaa 
6n t i  Irania, para avitar la inlacoión c« laa' haridaa, laa duras amar¿ynciaa da h  

íuoha impadían a vacas a Rubén acatar asa nornta.

^^UIZAS ningún suceso encierre a la vez 
tanto drama y tanta alegría como el 

retomo de un soldada La acritud de un 
pasado que no puede callarse, porque tam­
bién es historia, y el presuroso y todavía 
mseguro esfuerzo por reasirse a los dias 
del presente marcan el conflicto del hom­
bre que vuelve de la guerra, tantas veces 
tratado en la novela o en el cine.

Cuando el soldado es el único que en 
su país ha marchado al frente, el aconte­
cimiento del regreso alcanza ya contornos 
para la celebración colectiva. Y bien, Ru-

Mn Qonzález, único testigo uruguayo de 
la tragedia de Corea, acaba de retornar a 
Montevideo. De Corea, que esté tan lejos, 
y cuyos episodios sin embargo nos tocan 
tan de cerca como a cualquiera de las Na­
ciones Unjdas.

Veamos el film de su viaje.
LA ODISEA

A principios de 1951, Rubén Qonzélez 
dejó su empleo en esta capital y partió, 
con la orquesta de Joñas, en jira por los 
países de Latino - América. Actúaron en



Chile y prosiguieron por las ciudades del Perú; Lima, Arequipa, 
Tumbes. De aquí siempre hacia el Norte, pasaron a ColomUa.

Allí habría de encontrar conocidos. En Cucuta vió actuar a los' 
futbolistas oriertales enrolados en aquella República, En Bogotá 
hubo también amistades. Un dia le presentaron a un militar, a cuyo 
cargo estaba la organisaclón del cuerpo de combatiente» volunta­
rios que Colombia enviaba al frente de Corea. En ese momento 
el hombre decidía el ingreso de catorce aspirantes al batallón. 
Hubo algura confusión en el dialogado y de pronto el militar 
preguntú a Oonzóles:

—¿Usted también quiere i r . . .?
—Yo también.
No le preguntaron mucho mús. Con los demás aspirantes fué 

al cuartel a llenar las formalidades. Vm el apuro d» la última hora, 
la exigencia de documentos no pudo ser rigurosa. A las dos de la 
tarde se hallaba enrolado. Era el 19 de mayo de 19S1.

Asi, como aceptando U' convite dsl destino, marchó un uro- 
guayo en el Batallón de Infantería Colombia, que salió inmedia­
tamente de Bogotá hasta uno de los puertos del Pacífico. Embar­
caron allí en el transporte "Queen Victory" y tras 15 días de 
navegación arribaron a Hawai. Tras breve estada en U cinema­
tográfica isla, partieron al puerto coreano de Posan. Arribaron el 
16 de junio. La fascinación de la travesía quedaba atrás. Ahora 
enfrentaban los campos de entrenamiento y el aprendizaje técnico.

Poco después, la marcha hacia el frente de lucha: tres días 
y tres noches. Llegaron a Seoul en ruinas. Un alto y 18 millas 
al norte, hasta Kun-Son. Y el Batallón de Colombia recibió su 
bautismo de fuego en un duro contraataque contra la ofensiva 
china.
L A  Q U E R R A

Rubén Gotuález estuvo bien pronto a cargo de una ametra­
lladora pesada en la Compañía de Comandos, A sus flancos t'snían 
por vecinos una compañía norteamericana y una compañía turca.

El frente eremlgo se componía de ejércitos nor-coreanoc, chi­
nos y mongoles, en proporción de 27 a 1 respecto al número de 
combatientes de las Naciones Unidas. Verdatieras masas humanas, 
entre las cuales se destacan por su ferocidad los norcoreanos, 
que matan prisioneros y heridos.

Al Comardo colombiano tocóle enfrentar a los chinos. Los pri­
meros encuentros fueron de hmror para los bisoñes. chinos 
atacan siempre de noche, animándose, a la usanza antigua, con 
larga gritería. El terreno montuoso favorece las emboscadas, y la 
artillería diapara desde lugares invisibles.

fConfimia en /a pád-



25 de Agosto de 1825: 

Declaratoria de Independencia 

de la Provincia Oriental

DwUralorla <!• U  ladtpmdmeia. — (Ctt adro d« Améuga)

RBOLAMZirrO PARA LA SALA DB
RBPRBSBMTAIVTES —

El Oobinmo Provisional, expidió el re 
glamento, para la elección de la Sala de 
Representantes de la Provincia Oriental. 
Cada pueblo tendría su diputado, y el.os 
serian elegidos, por tres electores.

Oespuós de la elección, se reunieron en 
la villa de la Florida el 20 de Agosto de 
182S, los diputados, que eran catorce, ba­
jo la presidencia del padre Juan Francis­
co Larrobla.

Al dia siguiente, Don Carlos Apaya y 
Luis E. Pérez, fueron designados para es

El año 1825f repitió los acontecimientos 
de la admirable alarma de 1811

A VH se oían las caballadas del caudillo, 
cruzar las barrosas aguas del Paraná, 

por Candelaria,, hacia el Paraguay, mien­
tras quedaba, en los montes y en las sie­
rras agrestes, y los ranchos, su roja dia­
gonal de Libertad y Justicia. Ya los re­
mos de los Treinta y Tres Orientales ha­
blan adelantado la divisa de Libertad o 
Muerte, y aún estaban en la Agraciada, las 
huellas de los héroes y las horas inquie­
tas, en que aguardaron las caballadas, y 
los refuerzos de armas; escondidos en los 
montes.

La misma bandera, do cielo y sangre, 
flameaba, por loa caminos de la victoria y 
la lucha.

Aún se ola, el palmoteo del fuerte abra­
zo, dado entre Lavalleja y Rivera, mien­
tras corrían sigilosas las aguas del Mon­
zón, uniendo a los dos grandes caudillos 
de las horas de la Patria Vieja, en una 
hermandad, igual, a los pasados tiempos 
de Artigas.

Los arroyos y los ríos de la Provincia 
Oriental, copiaron en sus frentes, los in­
dómitos jinetes, centauros de cuchillas y 
montes...

Y aún sin victorias, como las que ha­
brían de llegar, en Sarandi y Rincón, los 
orientales, decidieron fijar, su destino po- 
UUco.

EL OOBIERNO PROVI8IOKAL —

La revolución, fué mojonándose con sus 
triunfos, desde el 12 de Abril, y fueron 
ocupándose los principales pueblos, mien­
tras se kerraba con drculo de pueblo en 
armas, la Colonia del Sacramento y Mon­
tevideo.

Don Manuel Oribe, se acercó hacia la
8

Jüi tricoler bond«rii 
(Jrfin ts y Tr«t Oriuitaltt# 
flaináSy proviMfiaiiiti

capital. Olivera, marchó hacia Maldonado. 
mientras Ignacio Oribe, iba hacia la fron­
tera.

El pueblo oriental, a igual que el 28 de 
febrero de 1811, se encendió de patriotis­
mo, y el año 182B, fué una nueva “admi­
rable alarma” que corría, de libertad por 
todos los pechos.

El 21 de Mayo, el jefe de la cruzada he­
roica, da orden, para que “en unión con 
los jueces territoriales y demás comisio­
nados de su independencia nombrasen a un 
sujeto de virtudes y patriotismo como 
miembro del Oobiemo Provisional”. Y el 
14 de junio, ya estaba instalado ese go­
bierno. Fueron sus integrantes; D. Fran­
cisco Joaquín Muftoz, Don Loreto Gomen- 
soro, Don Manuel Durán, Don Manuel Ca­
lleros y Don Juan José Vázquez.

A la reunión, llegó el Jefe Interino, Don 
Juan Antonio Lavalleja, dando cuenta de 
toda la marcha de los acontecimientos, y 
de que “en luiión del Brigadier Rivera” 
se habian dirigido al Gobierno Nacional, 
instruyéndolo de las “circunst nclas y ne­
cesidades”.

tudlar, el rompimiento de los acuerdos de 
inconmraoión al Rey de Portugal y al Em­
perador del Brasil.

Días antes, el Gobierno Provisional, re­
conoció al Poder Ejecutivo de las Provin­
cias Unidas, delegando su representación 
en F, J. Muñoz y Don Loreto Gomensoro. 
Los diputados ante la Asamblea General 
Constituyente, fueron Tomás Javier de 
Gomensoro y Don José Vidal y Medina.

El mismo dia en que se elegían los re­
feridos diputados, 22 de Agosto, se desig­
naba al Jefe de los Treinta y Tres Orien­
tales, como Gobernador y Capitán General 
de la Provincia,

Se crearon tres ministerios; Gobierno, 
Guerra y Hacienda,

Mientras, se tomaban tantas resolucio­
nes, se iba estudiando simultáneamente, la 
Declaratoria de la Independencia.

EL U  DE AGOSTO DE 182I —

La bandera tricolor de los Treinta y 
Tres, flameaba en la Florida. Flameaba 
provisoriamente, hasta que se enarbolase 
“el reconocido por el de las Provincias del 
Rio de la Plata”.

Desde el rancho, pequeño rancho de to­
tora, con techo quinchado, que se recosta­
ba sobre la Iglesia de la Villa, salieron los 
patriotas firmantes del Acta de la Inde­
pendencia, dirigiéndose, acompañados del 
pueblo en armas y del ejército, hasta la 
Piedra Alta, cercana al Santa Luda Chico.'

El presidente, el sacerdote Don Juan 
Francisco Larrobla, fué el encargado de 
dar lectura al Acta.

Sólo dos puntos trata el memorable do- 

(Continá» en /a pá$. 51)
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La mis moderna 
organización 
profesional del 
URUGUAY, le 
brinda la 
oportunidad de 
lucir su cabello 
en todo su 
esplendor.

M R M A N IW IS
P IRM CTAS

n iN A D O t
IM N C A IL U

/ . . .  a  p r e c i o s  

n o r m a le s

CORTt D I 
CARILLO

RUÑADO I  10 
AL AGUA t  I •

MANICURA j  ^  ^80

■ ONDULACIONES 
PERMANENTES 
DESDE $ 7.50

En su único solón de 
AV. 18 de JULIO 1232

T IL IFO NO ti RS91S.R D RB7



p ñ t n e t

VÍ.S^Í>^

WANTO pendió el castellano hacia aquel 
*  paraje encantado de ai mismo y de 
su gente animosa, hoepitalaría, imaginati­
va; estimulante de aventuras riesgosas, es­
tremecido de pájaros cantores, recogido de 
"asombros” y desbordado en historia de la 
Venada Vieja, que terminó morando en él. 
Lo afearían sus Innumerables cruceras, pero 
eso es algo que se mata y se olvida.

—Ahora estés en el foco.
—Y quisiera encontrarme con la Ve­

nada.
—¿Para qué?
Pensándolo bien, no lo sabia. Estaba co­

mo los vecinos, dominado por sentimientos 
contradictorios que tiraban en la misma 
dirección. Era curiosa

—Por nada. . .  por verla. . .  —contestó 
vagamente.

Le dijeron que por su talla excepcional, 
por su valor escalofriante, sus agachadas, 
su manera de correr siempre sobrando a 
los perros y por sus saltos inverosímiles, 
la reconocerla, pero ¿para qué?. . .  ¿Y sí 
un día se lea apareciera con tan magnifico 
trofeo de casa al hombro?. . .

Campeándola tenasmente con perros pro­
pios y ajenos y escopeta pronta, penetró 
en bañados bravísimos, a través de masas

de caraguatá y sarandi tramados de trepa­
doras que agregan espinas a las espinas, 
hasta los islotes de árboles que eran refu­
gio de tanto bicha Se abría paso a cuchi­
llo, saltaba y rodeaba atolladeros, se arras­
traba por techos de sarandisal de los que 
cala con frecuencia pero nunca del tc^o, 
pues quedaba suspendido en el enredo de 
ramas como en colosal y muelle telaraña, 
desgastando y rompiéndose las ropas y cu- 
brltodose la piel de rayones sangrientos, 
¿para qué?.. .  Si a veces los perros pelea­
ban cerca o mismo debajo Suyo y A  vio­
lentamente se esforsaba por llegar, sin lle­
gar nunca a tisfflpa Horadando la vegeta­
ción cerrada o empujándose hacia abajo, 
estimulaba a sus compañeros ansiado por 
estar con ellos, como si también quisiera 
meter dienta, y al llagar los encontraba 
husmeando enfurecidos por aquellas aguas 
sombrías y aquel fango negro y fría A ve­
ces peleaban y mataban lejos, no sabia 
qué. También le sucedió qus lo dejaran 
solo; yéndose tras un venado que llegó a 
oír saltar pero m e nunca vió y que pud< 
ser ella. . .  Sentíase con su curiosidad frus 
trada y una Inolvidable sensación de mis

terio, contenido en una pausa de aquella 
soledad hostil.

Recorrió los montes paso a paso, hasta 
lejos, encentrando' de todo, menos lo que 
buscaba. Bebía a sorbos glotones mismo 
donde la sangre de los cerros brota y se­
guía subiendo para contemplar desde lo 
más alto, el valle con sus moradas hu­
meando plácidamente y los ganados man­
sos próximos a ellas, las gentes, unas an­
dando en labores de la tierra, otras prego­
nando con el gesto el señorío de la pax 
doméstica y algunas llevadas y traídas ale­
gremente i>or los trabajos camperos.

Aquel cuadro, trasunto de dulce y bello 
vivir, entre cerrilladas, bosques y mato­
rrales medrosos!. . .  Llegó a presumir que 
el ambiente sé prestaba demasiado para 
fantasear y que quisá espoleada por su in­
terés, la imaginación de la gente idealixó 
a una venada cualquiera, b  a muchas, crean­
do la ficción de la Venada Vieja.

Un día que, con los perros marcándose­
les las costillas bajaba en las grutas del 
fondo, a las que había ido partiendo del 
coraxón del bañado, y se arrimó por ios 
ranchos del Rincón, le contaron atropella­
damente que no hacia una hora, la Vena­
da se apareció entre un grupo grande de 
hombres y perros que volrian aburndiu de 
campearla porque supieron que merodea­
ba por allí, dió unos saltos grandísimos, 
como de juguete, para un lado y otro, y 
antes que supieran lo que sucedía, desapa­
reció como un fantasm a...  La andaban 
procurando, ¿no los oía?

Escuchó sonriéndole a la boca del ma­
te; iQué embromar con la inventiva, la 
simpática inventiva de la gentel. . .

Distraído, con la escopeta al hombro des­
cendía del chapadón, cuando, en la hcmdu- 
ra de la arboleda que orillaba estalló el 
alarido de los perros para rodar por el 
cañadón en desbordante alud sonora

A saltos y resbalones por el lanzante, 
llegó al barranco de arenisca en cuyo bor­
de se detuvo a ver qué pasaría por allá 
abajo.

Allá donde la gruta cejaba en su ímpetu 
primitivo, amatorralándose ante las tem­
pladas siete cuerdas del cerca

Allá que, al modo de lechiguanas de su 
rameado nido, salían mujeres, niños y un 
hombre, azuzando al tutun sus voces da­
das al aire con pasión y gusto de canto, y 
dos perros acudían corriendo al amputado 
pie del monte.

Hacia allá se predpitaba raudamente, es­
trangulado por la ansiedad de seguir muy 
de cerca desde su estallido entre los pare­
dones de piedra mora, el latir de los perros.

Tenía que ser venado, y muy corredor 
y carpetero, para írsele tan lejos a la pe­
rrada qus Is salió encima, sin que un ama­
go de alcance, siquiera, -lo obligara a gam­
betear.

Los perros de allá abajo, empinándose, 
engatillados en la espera y al hombre co­
rriendo hacia ellos, con el revólver em­
puñado.

Por aquel lugar limpio de árboles basto 
una cuadra dentro del piquete. Intentarla 
cruzar el perseguido, y sería yai. . .

Presufriando el delirio en que el acon­
tecimiento setoba por culminar, explosión 
de dolor y júbilo en deslumbrante dualis­
mo, vibró en su grito da caza:

—iTocáaaal. . .  |hufil - jáaaaaal. . .
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Le desinflaba la vos por el persistente agujero de la a, lo j 
que allá auajo acontecía en ese instanteí Rompiendo a increible 
altura el follaje de orilla, el venado se deslisó por el aire, tocaba 
suavemente el suelo al margen del yuyal.

Lo que ya sobrevino, tuvo al cazador silencioso, inmóvil como 
nacido en la piedra: lo vió erguirse, mirarlo bien mirado, agitar 
las orejas y bracear hacia é l . . .  De alió abajo venia un voceno 
tumultuosa

Bn eso pinchó el aire a su espalda y creció aceleradamente, 
un grito agudo y áspero como espina de tuna, y exprimiéndose en 
él, un perro "paloma” pasó rozándole las piornas para caer con­
tra el fugitivo como águila gris sobre su presa.

El venado miraba venírsele encima el chirriante bólido, sin 
variar la dirección ni el ser de su galope, y al tenerlo próximo al 
abalance decisivo, alzándose en toda su altura, osciló.. .  Ya el 
atacante se elevaba ganoso, las manos con reminiscencias de ga­
rras, refucilantes las jóvenes presas. . . pero tuvo que dar, el te- 
rascón en vano y contorsionándose violentemente rodó en el vacío, 
alto sobre el guazubirá, que se aplastó contra el suelo, y rodando 
por éste siguió buen trecho ladera abajo.

Volvió a enderezarse y mirarlo el astuto animal, orejeanijo rá­
pidamente recogió los sonidos en que hervía el ámbito del Sanee 
y de nuevo se remontaba hacia él, que, sin darse cuente, se 
había detenido junto al sólo paso a través del perao tendido de 
gruta a gruta: una rampa empinadísima, tatuada de resblones, de 
un ancho pa:a dos jinetes, resultante de antiguo corrimiento de 
un trozo de ladera.

*
. . .  ¿Qué?. . .  ¿Qué decían?. . .  Se estremeció por dentro:
— ¡Es la Venada Viejal. . . jEs la Venada Viejal. . . — & a 

eso que desesperadamente le gritaban de allá abajo y recién 
lograba entender!

(La Venada Viejal. . .  ¡Por fin se topaban!. . .  Y subiendo, 
viniendo a encontrarse con la muerte, a darle la gloria de su 
muerte, seguía!. . .  Lios dientes que chirriaban en dramática ex­
pectativa se desnudaron del todo para la sonrisa del triunfo, mien­
tras la mano palpaba voluptuosamente la escopete infalible.

¡Ahí la tenia!.. .  Y aquellos seres gesticulantes, de allá abajo, 
gritaban ahora con u^a voz especial que sacudía el ser hasta 
remotas raíces:

— iM átela!... |M átela!... — Si, la mataría, ¿para qué esta­
ba allí, si no? Se le acercaba atrozmente serena, ya en medio de 
la ram pa... — ¡M ótela!... — ¡Ensañados ruego y mandato!... 
Dos segundos más, traería el índice sobre el disparador y los ojos 
suaves y profundos como afloramientos de penumbra, de suspensa 
penumbra montés, que llegaban al parecer confiados, se apagarían 
para siem pre... y y a . . .  ^ ,

— ¡Ahora!. . .  — bramó la gente de allá abajo.
La avalancha de los perseguidores se había estrellado en la 

sima del fracaso y sus ralos añicos saliñcaban el aire, muy lentos 
para la vertiginosidad del instante.

Una conmoción honda, total, desintegró el propósito del cas- 
llano que, avergonzado, bajó los terroríficos ojos de la escopeta 
y entró a temblar de un modo abeiurdo.

— ¡Tírele!.. .  ¡Mótela!.. .  — ¡Cómo volvían a agitarse allá!.
—¡Tírele!. . .  — ¿Por qué tan enloquecido furor?. . .  ¿No era 
ése, acaso, el ser que ten bien los acompañaba en el tránsito por 
los días invernales, con las mentas de su poder, su audacia, su 
ingenio?. . .  Tanto que la admiraban, y sin embargo parecían an­
siosos por llorar sobre su recuerdo... — ¡No la deje i r ! . . .  ¡No 
la deje ir, mátela!. . .  — clamaban roncamente.

*
Pero se iba. . .  Apuró apenas al pasar frente al hombre, a sólo 

tres pasos, y allá iba, al ritmo de grandes brazadas, hasta desapa­
recer en una quiebra del cerro.

Entonces el castellano arrancó haria la gente de allá abajo, de 
la que se había destendldo. Al aproximarse a su nivel la vió con 
el pecho anhelante, los ojos estallados y ardientes, el gesto agre­
sivo, cambiado el tono de voz:

__¿Por qué no la mató?. . .  —^recriminaban, y tendnan razón;
él mismo se lo empezaba a preguntar. Buscó escorarse en un pos­
te del alambrado porque las piernas se le balanceaban y . . .

—Era la Venada Vieja —tartamudeó queriendo justificarse; 
pero fué para peor.

— ¡Por eso mismo!. . .  . .
— ¡Tanto balaquear, y miren!. . .  — El hombre del revólver, 

que se divertía de lo lindo, hizo un gesto apaciguador y tomó la

P a l^ jp e ro , amigo, si no sé cómo me aguanté sin mandarle plomo 
a usted cuando lo vi que la dejaba Ir!. . .  —y haciendo viborear 
en el aire una risa burlona, como un lazo que venia a sacarlo del

(ContínÚM en fa pdg. S I)

¡ Ac[ui la tiene, señora!

La
v e r d a d e r a

S M O R I '
„ c u a d r a d o

e n

Da gus to  en la mesa  el eonoeido frasco 
cuad rado  de la legi t ima Savor. i .  Y Ud. 
lo sabe . , . P la to que  sirva,  es salxi reado 
con más  gus to  si se cond imen ta  con la 
ve rdadera  Savora .  ¡F in i s im a !  ; Inconqia-  
rable!  j l - lxquisi ta!
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FERN ANDEL. — BL OSO SABIO.-
J l  CABA de aparecer un libro sobre el 

lamoso actor Femandel, Y queremos 
extraer unas anécdotas del mismo, que 
muestran la agudeza y espontaneidad del 
artista fiancés:

Femandel va a ver a su médico y oye 
que éste le dice:

— lY bieni Tendré Ud. que cuidarse, y 
tratar de no salir si hace demasiado calor, 
o si hace demasiado frío, si llueve y si hay 
sol fuerte .. .

— iDemoniosI — contesta Femandel. — 
|Pero en tal caso, doctor, no podré salir 
sino cuando no haga ningún tiempo!

♦
Estaba en Vichy y se sintió repentina­

mente enfermo.
— jAhl —se quejaba— estoy perdido, me 

parece que voy a m orir.. .  esto es segura­
mente una intoxicación. . .

—Pero no —le dicen— es imposible. Bto 
Vichy la higiene es perfecta, el agua es 
purísima. Por otra parte, sabe que en VU 
chy muere apenas una persona por d ia .. .

Femandel salta del lecho y  dice;
— iVamos al registro civil!.. .  iQuiero 

saber si ya tienen el muerto de hoyl 
«

Y esta otra anécdota, de gracioso senti­
do poético:'

Alguien le decía a Femandel: “iNo me 
guata vuestro Mediterráneo!. . .  A mi que 
me hablen del Océano, que se agita, pero 
este Mediterráneo, que no se mueve. . . ”

—Pero —le dice Femandel con aire 
bondadoso— ¿dónde querría Ud. que es­
tuviera mejor?

VTN señor fué sorprendido un dia en un 
^  cine de los Campos Elíseos con un 
oso sentado a su lado. La acoiñodadora 
fué a buscar, al gerente, y todo el mundo 
Corrió. Le dijeron al señor:

—¿Ha visto lo qué ocurro? ¿Se ha dado 
Ud. cuenta? ¡Tiene un oso a su lado!. . .

—¿ ..  qué hay? He sido yo que lo ha 
traído.

—¿. . por qué diablos hizo eso?
— ¡Ohl —dijo el propietario— lo traje 

a ver el film porque le habla gustado mu­
cho la novela.. .

AMOR Y SILBIDO.—

P L  señor y la señorita están poéticamen­
te sentados al pie de una gran encina 

y se miran con ternura. Todavía no han 
hablado de amor, pero eso no ha de tardar. 
El señor parece tímido. La señorita llena 
el silencio con alusiones pertinentes a la 
primavera, a la naturaleza alegre, a las flo­
res, a loa pajaritos. . .

— ¡Oh!, justamente —dice ella— he ahí 
uno que silva. ¿Es delicioso, verdad, el sil­
bido de un pajarito?. . .

—¡Oh! —dice el señor, molesto por d’es- 
ilusionarla— ¡es mi asma, no un pajaritol

DEFINICION.

EVA dicho Oroucho Marx a propósito de 
* *  itfío de sus amigos;

—Es tan feo que cuando va al Zoológico 
necesita dos boletos. . .

Uno, para entrar.
El otro, para salir. . .

MISOGINO.

U A C B  tiempo que no se habla do la am- 
* *  pulosa Mae W est Hace poco un señor 
tuvo ocasión de cenar con ella en Holly­
wood. y  no se sabe po'qué, en el curso 
de la conversación, le dijo:

—Las mujeres son un venena 
Mae West guiñó un ojo y le contestó;
— ¡Qué linda muerte!

BL POBRE PLOMERO.—

V L  plomero entra y le dice a la dueña 
do la casa;

—^Vengo a arreglar le canilla que pierae.
—¿Qué canilla?
—Pero señora, parece que una canilla 

está perdiendo mucho, y que es urgente...
— :Pero yo no he llamadol
—El que recibimos una carta hace un 

tiem po...
—La Inquilina anterior se fué hace tres 

meses, y yo hice arreglar la pérdida, pero 
no he llamada

El plomero, molestot la miral
— ¡Ah, pero esto el fantéstleol (Resulta 

ue nos escribe y cuando vehiffloa, resulta 
lúe se mudól

INCORRECTO.—

u'N marino inglés que habla naufragado, 
Fred Jolston, se encontraba en un es­

tado de agotamiento oombleto cuando una 
patrulla marina del puerto de " '
salvó, hace algunas semanas.

vesmasww uaieg
Reattle, lo

y  he aquí lo que contó a aus salvadores;
—Cuatro horas antes que la patrulla me 

descubriera, una lancha a ffiotoT ocupada 
por dos mujeres me habla visto. Las viaje­
ras se acercaron y me sacaron del agua has­
ta la cintura, pero cuando vieron que no 
tenia pantalón, me dejaron caer de nuevo...

LA CINTA AZUL.—

V S  bien sabido que el prestigioso nove- 
lista Georgia Simenon escribe con una 

facilidad y una rapidez asombrosas, y que 
debe ser el novelista más velos del munda 
Y el otro dia un amigo telefonea a su casa 
para arreglar una entrevista. Sale al telé­
fono la esposa de Simenon que dice:

—¿Sabe? Estoy desolada, pero mi mari­
do recién se ha encerrado para empezar 
una novela, y . . .  ,

— |Paro eso no importa! Ko cuelgue que 
yo espero a que la termine.

ASI NO VALE..

r i lC E  una revista americana que, en Co- 
rea, los americanos no dejan de estar 

en actividad y prepararse conitentemente, 
y ahora están renovando los uniformes, y 
loa zapatos para la estación, y otros deta-

m r tfí

y

£
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lie» bélico*. . .  durante e*te tiempo 
cu entran doblemente molestos porquif* Ibr 
audlcoreanoi tienen la manía de absndbmft 
el campo y se encuentra una cantidad de 
ello* que han desertado simplemente para 
ir a hacer la cosecha o para asistir, un sá­
bado, al casamiento de la niña T ltln a ... 
Y esto no es serlo. Porque debe resultar 
bastante exasperante para un soldado ame­
ricano que ha llegado desde miles de mi­
llas para defender a un sujeto que no vuel­
ve hasta el lunes porque tiene un casa­
miento! . . .

ANALFABETOS.—

* J L  repórter yanqui Bruce Hilton tuvo 
una graciosa Idea. Se instaló en una 

de las calle* más concurridas de Nueva 
York, con unos lente* negros, una guitarra 
y una tasa de lata, y se puso sobre el pe­
cho este aviso: “Yo no soy ni sordo, ni 
mudo, ni ciego, ni mutilado y no les pido 
ni ’’n centésimo".

En una hora Juntó más de un d^lar 
tCoffio para creer que toda la gente sabe 

leeri

CONTRACaON.—

Marx.

SI Ud. quiere que su* gallinas pongan, 
aliméntelas convenientemente, claro 

está, pero es Indlspensstole que vigile de 
que ella* no se distraigan de su actividad 
esencial con el mundo exterior. Por lo tim- 
tf» o le* pone lentes negros o un pequeño 
capuchón en la cabera, como lo acaba de 
experimentar un avicultor de Munich, que 
ha obtenido, dice, resultados asombrosos.

SL 0 0 2 0  DE VIVIR. —  En Jamaica, Erro! FIyrm y  su zarposa, 
la acM t Patricia Wymora, vivan an su plantación, las envidiablas 
vaeaaonas, entra ¡as gandas jiras a caballo, ¡a natación en las 
playas maravillosas, las actividades pecuarias da criadoras de ta ­
ñado Uno, y las trsnnasías encantadas an su yacht “Zaca". En los 
atardeceres, tos nativos lee dan conciertos de música indítena. 

bajo las altas palmeras y  el dalo dorado.

LIMPIEZA 
A FONDO 

RADIANTE 
FRESCURA 

PARA 
SU CUTIS

Todas las noches antes de acostarse limpie a 
fondo su cutis con un algodoncito embebido 
en Crema HINDS. Por su-cremosa fluidez Crema 
HINDS penetra profundamente en el cutis, eli­
minando todas sus impurezas y dejando la piel 
exquisitamente suave, límpida y radiante. Y de 
día, antes de empolvarse, use Crema HINDS 
para proteger su cutis y fijar los polvos y el 
maquillaje en forma atrayente y duradera. Prué­
bela hoy mismo.

lY  TINOA SIIM ra i A  MANO HINDS fA « A  SUS MANOS!

P o r se r  lÍQuida 
lim pia m ejor  e l cutís 
y  suavtxu tnás la* m anos-

CH EM A

H I I D ^
ü í ?  n U e t y
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Tii.ráii . ae edHaí4a
J R  o  V a s

I ^ N  editor de Turin, reipondiendo a las 
gestiones de una hija de Carolina In- 

vemisio, y a los repetidos pedidos que lle­
gaban desde Estados Unidos sobre libros 
de la famosa y popular novelista, acaba de 
publicar de nuevo, después de muchos 
años, veinte novelas que han de satisfacer 
sin duda la expectativa del nuevo muiulo 
de lectores de un género que parecía pe- 
rinclitado. Este auge inesperado de la no­
vela de la Invemizics lleva a recordar la 
personalidad de la escritora, cuya carrera 
literaria empezó con un accidente. En efec-

^ ... i

to, la hija del caballero Femando Invemi- 
zio. Director de Impuestos de Florencia, 
fué expulsada del instituto en que estudia­
ba pedagogía. ¿Por qué? Pues porque la 
niña de ojos azules era directora, redactora 
y editora, todo al mismo tiempo, de un 
periódico que era la alegría y la diversión 
de las muchachas escolares, de botitas de 
cabritilla y sombreros de paja. El periódi­
co era, naturalmente, clandestino. Pero un 
día cayó en manos de la directora, una 
tirana rígida, el clésico espantajo de gene­
raciones de chicas anémicas y sentimen­
tales . . .  justo ese número llevaba la parte 
más interesante de un folletín que se titu­
laba: “La amante traicionada”. Se trataba 
de las vicisitudes lacrimosas de una hermo­
sa lavandera, pobre y gentil, deshonrada 
por el joven dueño del castillo. Había tm 
par de hijos ilegítimos, un suicidio y algu­
nos homicidios. I-a complicada trama no 
le gustó a la austera directora y Carolina 
tuvo que dejar el instituto.

Doña Ana, la madre del futuro fenóme­
no literario, se desmayó al conocer la no­
ticia, pero la rubia muchachita no se pre­
ocupó mucho. Se puso a rechazar pedidos 
de matrimonio, y se encerró en su habita­
ción. De esa voluntaria reclusión nació en 
seguida “Riña o el éngel de los Alpes”. 
Pero en aquellos felices tiempos hasta una 
autora de novelas del tipo de “El beso de 
una muerta” habría encontrado tarde o 
temprano marido. Un “culto y distinguido" 
teniente de bersaglieri, Marcelo Quinterno, 
fué el afortunado. Para decir verdad, la 
primera vez que en el teatro un amigo le 
presentó a doña Ana Invemízio Tettoni al 
joven oficial, éste hizo todos los conjuros 
°costumbrados para no casarse con "la exi­
mia y promisoria escritora”. Pero los en­
cantos de Carolina hicieron inútiles los con­
juros, y poco después los jóvenes esposos 
iban a vivir en una villa encantadora.

Carolina ya era conocida. Cierto es que 
no sacaba fortuna de sus trabajos, pero el 
éxito ya estaba con ella. La crítica, la de 
la C mayúscula la ignoraba, peso millares 
y millares de lectores entusiastas suplían 
ampliamente la deficiencia. Y la gente, 
además, no se contentaba con leer a Caro­
lina, querían también oírla y verla. Y en­
tonces, he ahí que la señora con guantes 
de antílope, boa alrededor del cuello deli­
cado, volados y plumas, se presenta al pú­
blico en la “Sodedad Obrera” de Floren­
cia para dar una conferencia a las traba­
jadoras. Casi contemporáneamente, una no- 
tida de crónica local horroriza al público. 
Una joven estaba por ser sepultada cuan­
do los ruidos que se sintieron dentro del 
cajón hicieron que éste fuera abierto y la 
encontraran viva. Carolina Invemízio no 
iba a desaprovechar los temas de la cró­
nica diaria. Delitos, adulterios, abandonos, 
cwouras intrigas, tramas polidalas, todo era

aprovéchable para la novela. Y asi *Xa.en­
terrada viva”, como la trilogía de “Las 
deshonestas” y “El delito de la calle Ro­
ma”, y “La hija del mendigo” nacieron so­
bre hechos de la vida real. Pero antes del 
libro nacía el titulo. Carotina Invemízio le 
daba mucha importancia, aunque a veces 
el editor se lo cambiara. Eln sus tremen­
das novelas que jóvenes, señoras y seño­
res austeros leían a escondidas, las prime­
ras para que no las retaran sus madres, 
las segundas por, falso pudor y los terceros 
por dignidad, Carolina Invemisio ponía un 
poco de todo, temas de la mala vida, de­
litos pasionales, inmoralidades burguesas, 
vicios de las clases m áf pobres, mezclando 
loa diversos ingredientes con golpea de es­
cena sensacionales, para terminar luego en 
desenlaces de cuentito parroquial.

En 1896, su esposo es traladado a Tu­
rin. Para la Turin de ese tiempo Carolina 
Ihvarnizio representa un verdadero aconte­
cimiento. No bastan loa sucesos de Adua, 
no bastan Crispí y Menelik, para tener ocu­
padas las lenguas pueblerinas. Ni siquiera 
la de que en Monza acaba da ser muerto 
el rey, hace pasar desaperciMda la presen­
cia de la “famosa” escritora. Pero la se­
ñora Quinterno ignora resueltamente to­
das esas curiosidades. Tiene demasiado 
qué hacer con nuevos adulterios y nuevos 
delitos. Frecuenta todos los sábados la igle­
sia. . .  que digan después sus detractores 
que es una autora escandalosa, pornográ­
fica o algo peor. Marcela, su hija, ha cre­
cido, y frecuenta el colegio de las hijas de 
oficiales.



SI aceptamos la dUtlnción entre maneras 
naturales y maneras artificiales de vi­

vir, es indudable que nuestros compañe­
ros de la escala zoológica viven más na 
turalmente que nosotros. Por lo menos, ■ 
ellos realizan la actividad física necesa­
ria para mantener en buen estado de fun­
cionamiento todos los órganos del cuerpo, 
como seguramente lo hizo el hombre pri­
mitivo; pero nosotros que no tenemos que 
correr tras la presa ni trepar a los árbo­
les, ni vadear tíos, no tenemos otro reme­
dio que inventar partidas de caza estiliza­
das, hacer gimnasia en aparatos y cons­
truir piletas de natación. Gregorio Mara- 
ñón, el gran médico y hombre de letras 
español, dice que el deporte es el trabajo 
que hacemos para que la naturaleza nos 
perdone el trabajo que no hacemos; y tie­
ne mucha razón. K1 deporte se ha hecho 
asi una actividad nécesaria sd hombre mo­
derno; la naturaleza nos ha permitido la 
vida civilizada a condición de que le pa­
guemos ese tributo; y por eso tenemos que 
Imitar a nuestros hermanos de la escala 
zoológica,: corriendo, saltando y nadando, 
o haciendo flexiones como un humilde mo­
no encerrado en su jaula del zoo,

Pero las cosas no son buenas o ñáalas en 
si mismas; todo depende del uso que ha­

gamos de ellas. Por eso el deporte, cuyo 
beneficio es innegable, puede convertirse 
en un peligro cuando se lo realiza sin mé­
todo ni medida. En primer lugar debe ser 
adecuado a la edad, al tii»  físico de cada | 
uno y debe realizarse de manera metódica 
y continua. Una persona que juegue un 
partido de fútbol todos los domingos, sin 
hacer ningún ejercicio durante la semana, 
comete una imprudencia, sobré todo si ha 
pasado la veintena de años. Ese mismo 
partido de fútbol sería un excelente ejer­
cicio para un joven que todos los días 
hiciera una hora de gimnasia intensa o ju­
gara un- partido de pelota. Es decir, que el 
esfuerzo debe realizarse i>oco a poco, de 
manera que conduzca al entrenamiento del 
organismo, y nunca debe sobrepasar la in­
tensidad y duración que permita ese esta­
do de entrenamiento. Por otra parte, cuan­
do en el deporte entra la competencia, co­
mo sucede generalmente en los torneos, se 
crea un nuevo tipo de tensión psíquica, 
que no es conveniente cuando lo que se 
busca es una actividad diferente a la que 
realizamos todos los dias en nuestra vida 
civilizada, que precisamente se caracteriza 
por el recargo de tensión psíquica.

(Continúa, en ta página 63}

En realidad la autora de *Vina, la de­
tective”, "Pia de Toltánei”, “La venganza 
de loca” o "SI ahorcado de la playa” 
tenia espíritu. Si no hubiere sido asi se­
guramente habría sufrido al verse tan igno­
rada por la critica oñcial. No dejaba de 
saber igualmente que siu mismas amigas, 
después de leer “La muerte en el baúl” 
o “Pasión mortal”, decían: “Son novelas 
para nuestras camareras”. Pero las cama­
reras, para leerlas, tenían que robárselas 
a las pattonas.

Entre tanto, de ascenso en ascenso, su 
esposo había sido nombrado coronel y des­
tinado a Cuneo, donde la familia se tras­
ladó en 1914, en vísperas de la primera 
guerra mundial. Carolina se encuentra en 
seguida entre amigas. Es acogida muy cor­
dialmente. La señora ^licia Oalimberti, una 
joven y bella señora propietaria del perió­
dico local "El centinela de los Alpes”, le 
ofrece colaborar en él. En los salones se 
habla de Cadoma, de Pío X, de “Dora la 
hija del asesino” y de Francisco José. Y 
en este mundo de charlas, de rumores más 
o menos inocentes, de labores de punto 
para los soldados, en una triste tarde de 
noviembre de 1916, Carolina se va. La 
c eadora de tantas tramas dramáticas ha 
elegido para su muertq una simple pulmo­
nía. Sólo le hace una recomendación final 
a su hija: “Cuida que no me entierren vi­
va”. Toda Cuneo lloró detrás de la nove­
lista. Del silencio que cayó luego sobre 
ella, he ahí que un editor y la hija de Ca­
rolina, y los lectores italianos de Estados 
Unidos, que guardan su recuerdo, la sacan 
ahora, curiosamente.

Hercules
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V nOK ! €A S nE VIAJE
por MARIA DE MONTSERRAT

VVE aquí a una de las islas Cana 
* *  a la luz del alba descubre su 
«nación montañosa y sus listados pl. .. » 
que luego, de más cerca identificaremos co­
mo bananos, platanares dicen ellos tal como 
en Cuba, uro de los p>rincipales frutos que 
Exporta el país.

El panorama tiene el gracioso y pueril 
aspecto de algo ideado para los niños; el 
terreno se quiebra angulosamente, dando la 
impresión de estar hechas en pasta de car­
tón o más bien en papel de embalar todas 
las cumbres que Se abarcan, forzaíamente 
alzadas, con depresiores súbitas, huecos 
sombríos por los que se derraman peque­
ños caseríos rojizos.

En las precipitadas gargantas todavía flo­
tan vapores azulados que son la respiración 
oe los valles y allá, muy cerca, soberbio

EN SANTA CRUZ 
DE TENERIFE...

TEIDE. EL ABUELO, SIN LAS CANAS INVERNALES. —  
CAMINOS DE MONTAÑAS BORDEADOS DE FLORES Y 
HELECHOS. — MUJERES QUE DE DIA LABRAN LA TIERRA  
Y DE NOCHE BORDAN PRIMORES. — ¿EL ALMIRANTE  
NELSON PERDIO EL BRAZO EN TENERIFE Y  NO EN 

TRAFALCAR?

y desentendiéndose con su formalidad de 
la impresión del viajero que se recrea co­
mo ante un país de “Nacimiento”, el Teide, 
la montaña más alta de toda España, nos 
muestra su cumbre pelada que la nieve co­
rona en invierno. Una pequeña marca blan­
ca que se observa en su desnudez es el 
refugio para los entusiastas que hacen el 
Escalamiento y viven las emociores de un 
ascenso no demasiado peligoso y compen­
sador en belleza como pocos.

Cuando el puerto aparece, con sus calles 
adyacentes que ya se muestran emninada 
«IOS prometemos una excursión por las afue- 
las tan pintoresca como deseada al cabo 
de ta 'to s  días de vida a bordo; olmos mu­
chos comentarios a nuestro alrededor: que 
uno de los hoteles de la isla puede compe­
tir como el mejor y más lujoso de la pe­
nínsula, que el Club Náutico tiene una pis­
cina enmarcada entre la costa y el edificio 
social cuya vida se asoiha en grandes te- 
trazas, que las señoras del pasaje compra- 
lán manteles y otras labores típicas de 
Santa Cruz de Tenerife, e” fin, todo tiene 
luego su confirmación plena. El hot'l es 
suntuoso, la piscina muy hermosa y bien 
concurrida y a las señoras, efectivamente, les 
ha entrado un repentino afán por comprar 
mantelería. ..

Pero es que tanta variación vegetal, naca 
espontáneamente como la hierba y el dien­
te de león en otras tierras?

No, en ello está la voluntad del hombre 
y no del hombre a sueldo del Ayuntamien­
to cumpiendo una orden, en caso de que 
algún Ayuntamiento dé órdenes tan poéti­
cas como la de sembrar flores por todas 
partes sin guías de canteros ni plan de en­
jardinado, aquí es el habitante de estos al­
rededores quien lo hace por su cuenta, por 
su solo gusto, por amor simplemente ds 
que adornen y perfumen el aire; es el la­
brador que, yendo o regresando de su cam­
po de labor traslada un gajo a un vergel 
que ya clarea, es el niño que cambia se­
millas con un compañerito, canje singular 
que nos ha encantado descubrir para la 
crónica, es toda, Tenerife que se rodea de 
flores a pesar de trabajar duramente todo 
el año.

de dulces ojos, cercados de oscuro, muchas 
de ellas, nos dicen, son las mismas que se 
inclinan por la noche sobre telas finas, de 
hilo y seda y sus rústicas manos, por un 
milagro de adaptación o destreza heredada, 
festonan, calan y bordan las labores tradi­
cionales de la isla. . .

Pero no sospechábamos que los caminos 
d? las afueras pasaban entre flores y plan­
tas de adorno, las más bellas, no digamos 
y » de las que rodean hasta la más pobre ca­
saca, sino de las que se encuentran en l 's  
trozos ásperos y sol'tarios, de los barran­
cos en qu“ se despeñan las margaritas de 
la espumosa v fina presencia de los helé­
chos verde pálido, de las hoquedades som­
brías en que crecen plateadas begonias. . .

Así, ese pueblo sencillo y laborioso, cu­
yos valles espejean con las aguas de re­
serva que distribuyen acueductos y ace­
quias bajo fiscalización sindical, toma un 
cariz cada vez más simpático y conmove­
dor. Por los caminos del pueblo y de la 
montaña, con gra'des sombreros de paja 
lubia, morenas lecheras, con su carga pe­
sada que las hace cimbrar ,tan serias y re­
concentradas que apenas d^vian la vista 
ante nuestra algazara turística, pasan de 
vez en cuando. . . ¿Irán echando cuentas 
como aquella de la fábula famosa?

Y quien nos conduce cuenta, tanto las ri­
validades futbolísticas con las otras tierras, 
también canarias, como pondera, pondera­
ción que pronto justificamos, el jardín bo­
tánico y en él las distintas especies de 
sensitivas, las orquídeas como insectos 
monstruosos fétidas o fragantes, las gloxi­
nia, tan bellas como las de Holanda, que 
se agrupan carnosas, con sus profundos cá­
lices violetas, sólidas y estáticas. . . y tam­
bién, leyendas, cosas de la isla. Entre ellas, 
una que hace pocos días vimos publicada 
en un importante diario madrileño: Nelson, 
el famoso Almirante, no perdió el brazo en 
T'-afalgar sino en un -esembarco poco 
afortunado en Tenerife. Su última carta es­
crita co” la diestra y dirigida a su coman­
dante en jefe, fué hecha allá, frente a sus 
costas, mientras esperaba la segunda oca­
sión de atacar. Y fué en ese intento que 
sufrió la herida histórica.

Y siempre nos fijamos en las mujeres, en 
su trabajó, en aquellas que se inclinan so­
bre las terrazas de cultivo escalonadas en 
una falda, e" las que transportan el agua 
o el grano a lomo de burritos algodonosos.

Así se dice por aquí, que no fué en Tra- 
falgar y el viajero lo recoge, lo estampa en 
su diario de viaje como otra observación 
típica de la isla, quizá como una curiosa 
e inesperada actitud dubitativa fre'te a la 
inamovilidad d'; un hecho célebre del pasa­
do. Y a todo lo visto y oído se une una 
música nostálgica, bien isleña y tropical, 
que envolverá adecuadamente los recuer­
dos de esta escala en Canarias.

\

Santa Cruz de Tenerife. Julio 1952.



TKES ESTAMPAS 
DEL LITORAL DE CHILE

por JUVBNAL ORTIZ SÁRÁLBOUi

de la fama. En 1888 las imprentas locales 
le publicaron “Abrojos” y “¡Azull". Obtiene 
premio y renombre con su “Canto Epico a 
las Glorias de Chile” . Su nombre glorioso 
está amparando — desde pequeña distan­
cia— a la Piedra Feliz, emblema del amor. 
Y ella habrá sido sustancia de sus ojos, tal 
vez “fantasma de su corazón” . . .
HABLEMOS DE LOS VINOS

Una vieja copla de Juan Manuel Allende, 
define la pasión del chileno por los vinos. \

Dice asi:

‘‘Chichita y vini*o paro 
son la bebida de los nsyes;
que beban agua los bueyes
que tienen el cuero duro".

Cementerio en ¡a montaña.

UN CEMENTERIO EN LA MONTAÑA 
^R U ZA B A  el convoy por la montaña, len- 

tamente, como que es la ascensión de 
los Andes, remontándose a más de tres 
mil metros de altura. El paisaje es de una 
majestuosa lentitud; pesadas y lentas las 
cumbres; lente y pesado al caer de la luz 
crepuscular; las nubes parecen pegadas a 
la tierra erecta y la nieve im manto tran­
quilo, una pupila soberana y rigida. El aire 
Se hace frió; reluce la vertiente en las mo­
tes infinitas, tan cercanas, que. se nos vie­
nen encima en una sucesión inenarrable. 
Sólo el agua de los ríos cordilleranos corre 
ligero en su elástico cauce; todo lo demás, 
tierra, cielo, luz de ocaso, altura y valle, 
celajes maravillosos como vaVes alzados es 
lento como nuestro andar trepador, cruz n 
de túneles, en el ferrocarril trasandino. La 
piedra con su gris conmovedor redob’a sus 
campanas de silencio. De pronto, dividamos 
un cementerio perdido en la montaña. Ape 
ñas quince o veinte cruces endebles, semi 
Caídas, entre el pedregal ordenado por la 
mano del hombre. Nunca vi espectáculo de 
más humildad que este cementerio andino. 
¿Acaso son los muertos de una expe-^ición 
que sucumbió? Todo hace presumir que sí. 
Fn e' travecto vi muchas tumbas aia’adas; 
pero la soledad de las veinte reunidas en 
la m’sma almohada de piedra, es mucho 
mavor oue la de uno.

No he podido olvidar esto cemente­
rio cercano a Las Cuevas, pasando el Puen­
te del Inca: con sus muertos áridos y de­
solados; rotosas las cruces primitivas, abier­
to, como si la muerte allí no tuviera fron­
tera de intimidad.
LA PIEDRA FELIZ

Los días santiaguinos de este do'a'^o 
enero, son los más cálidos — según los chi­
lenos— de hace veinte años a la redonda. 
El cielo siempre gris, liso, sin una nube, 
como un uniforme do montaña.

Hombre de orilla del mar, extrañaba yo 
el aue numeao, la nuoe paseaude.a que 
uos oa un in^.ante ae somuia, una m-jiLa 
de íies,.u<a soure nucSiXo sem0.ante.

Al llegar a Vaipa»aiso, el UCcano Pací­
fico me nenó de -sine^alda. En efecti.. ver­
de son las aguas piacioas, veme ei frescor 
del vienieciiio costeño.

La Sinfonía de rocas y de musgos y el 
chocar de las oias aesnaciendo la manse- 
dumore de sus espumas purísimas; el puer­
to con sus viejwS muelles y barcazas, y el 
universo de marineros y mujeres — todjs 
los puertos del mundo son hermanos— me 
b.Mj aueuaai ai Ciu.e mantinio de las frías 
y fecundas aguas oceánicas.

En la playa de Las Torpederas está la 
Piídia Feliz. Alzase de enue las rocas co­
mo una diminuta cumbre y desde el.a se 
lian suicidado los enamorados porteños, 
que así se llaman los hijos de Valpa a.so. 
Trágica y romántica Piedia Feliz, que cuen­
ta en su redor con numerosas p.acas recor­
datorias de los amantes que desde ella se 
arrojaron al mar, con el bagaje de sus me­
lancólicas contrariedades.

Habia visto yo — atravesando Chile por 
el centro y el sur — las alturas m-s im­
presionantes. Las del Aconcagua, el Tupun- 
gato, el Santa Elena, los volcanes con su 
sosiego da nieve, la paiabra blanca d- la 
altura; tajantes abismos apenas visitados 
por el sol. Esta era una pequeña loca, un 
débil promontorio accesible al trepador más 

*débil, una predilecta cumbre del amor in­
satisfecho.

Piedra Feliz, piedra del sacrificio amo­
roso, regazo de Eros envuelto por el Pa­
cífico, casi intocada por sus aguas pero sí 
por el llanto del corazón de los amorosos 
suicidas. Imán atrayente y maligno, almo­
hada de vida, tobogán de la muerte. . .

Cercana a ella, desde la Rambla, está la 
enjardinada plaza que lleva el nombre de 
Rubén Darío. El gran ruiseñor nicaragüense 
vivió en Valpara'so y escribió allí sui pri- 
meroá libros que le abrieron las puertas

El vino es el rio más alegre de Chile. 
La gracia de la tierra y la piedra iden ifi- 
cadas al culto del hombre. Es el liquido 
espejo de la cal ardiente del estío o neva­
da del invierno ventoso.

Cuando tuvieron un presidente muy que­
rido, Den Pedro Aguirre Cerda, las gent 
tes de Chile, de todas las clases y condicio­
nes sociales, le llamaban simplemente Don 
Tinto. Era el mejor y más espontáneo ho­
menaje que le podían tributar.

Una cultura vitivinícola se extiende por 
todo el largo retazo del país. Grandes bo­
degas industriales, pequeños cultivos case­
ros, dan los blancos o tintos o espumantes 
y licores más sorprendentes.

Territorios de racimos fecundos, archi­
piélagos de vidas prósperas. La mirada de 
la Cordillera los vigila a través del agua 
que corre por la red controlada de las ase- 
quias.

Todo ordenado y dirigido, como un pen­
samiento creador que saca los mejores ex­
tractos de la tierra.

Cualquier roto se siente rey bebiendo el 
vinito puro y el agua vive su perpetuo os­
tracismo. “Que tomen a¿ua loa bueyes, que 
tienen el cuero duro”. La embriaguez -—el 
curarse — es tan común que ni sonroja ni 
avergüenza al bebedor trasandino.

El vino cuenta en Chile una dimensión 
de salud. Hace bien al alma y forta’ece 
el cuerpo. Las libaciones no llevan a la 
agonía; vital es el resplandor de la uva 
que nace entre las piedras.

í^arüando vinos chilettos.
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El INSTITUTO CRANDON
inaugura su nuevo edificio

rSatiora Jvtaúm KtM d« Cotuud.
-•a
,■ 1

¿í̂ .' íáíii--.

A LLA por el afio 1879, cuando José Pe­
dro Varela estaba luchando por refor­

mar todo nuestro sistema de enseñanza, una 
joven uruguaya, Cecilia Güelfi, 11er. a 4al 
entusiasmo y la visión propia de la juven­
tud, dejaba su puesto de maestra oficial, 
para lanzarse a la arriesgáis aventura de 
organizar varias pequeñas escuelas, en las 
cuales pudiera poner en práctica esas ideas 
de Varela y donde también el aspecto mo­
ral y espiritual de la vida recibiera en el 
programa educacional una paralela aten­
ción a los aspectos intelectuales y físicos.

Este singular esfuerzo más adelante se 
concentró en una escuela más grande que 
tomó el nombre de Instituto Crandon; es 
decir que la misma ya ha serviio ininte­
rrumpidamente a la niñez y la juventud 
uruguaya por más de 73 años. Durarte to­
co este tiempo, la institución se ha man­
tenido fiel a esos ideales que le dieron vida 
y es así que júnto a la preparación inte 
lectual y física de los educandos, con igual 
cele se atiende su preparación y desarro 
lio moral y espiritual en base a los prin­
cipios del cristianismo, expuestos y aplica­
dos con toda la sencillez con que aparecen 
en los Evangelios. ■

El Instituto Crandon, cuanta actualmente 
con a’umnad.-> superior a 1.000 y desaiclla 
sus actividades en dos modernos y bien 
equipados edificios a través de seis depar-

-tamentos a saber: Sección Primaria que fun­
ciona er .lu mayor parte en- el Reid Ha.l, 
inaugurado la semana pasada; Sección Se­
cundaria, cuyo plan de estudios permite ad­
quirir un dominio completo del idioma in­
glés; Liceo Habilitado en base al progra­
ma oficial; Departamento Comercial donde 
los jóvenes reciben una preparación técni­
ca muy completa. Para aquellos que por 
r.azones particulares quieren ir a los Estados 
Unidos a proseguir sus estudios allí, se 
ofrece un curso pre-universitario en dos 
años, reconocidos por los Colegios de dicho 
país. Y finalmente el Departamento de 
Ciencias Domésticas, que funciona de 
acuerdo a las normas más modernas en la 
materia, por medio del cual se proporciona 
a las alumras una preparación práctica pa­
ra la vida. Este Departamento da cursos 
libres también y es único en el pais.

Ha sido siempre una de las preocupacio­
nes del Instituto Crandon el dar facilida­
des para la educación de niñas y jovencitas 
del interior del país. Por ello cuenta tam­
bién con un bien organizado y confortable 
internado con capacidad para sesenta pu­
pilas, donde se les ofrece un ambiente cris­
tiano y realmente hogareño.

La vida de la Institución durante los úl­
timos cuarenta años ha estado estrechamen­
te ligada a la persora de la señora Jennie 
Reid Conard, quien habiendo recibido una 
escuela funcionando en una pequeña casa 
con 150 alumnos, supo, con mano segura

Edificio principal, inaugurado en 1921.

y mirada visionaria, hacer de ella la insti­
tución modelo que hoy es.

La señora Conard, a través de sus largos 
años de consagración a esta obra, no sólo 
con.'retó su ideal de los dos edificios que 
hoy albergan la Institución, sino que por 
sobro todo ha contribuido a la formación 
de la personalidad y el carácter de los mi­
les de alumnos que han pasado por las au­
las. Expresión del agradecimiento que to­
dos sienten por ella, fué el pedido expreso 
de sus "‘hijas espirituales”, de que el nuevo 
edificio que acaba de dedicarse llevara su 
nombre.

La ceremonia de dedicación tuvo lugai 
el 9 del corriente y la misma tuvo una sig­
nificación especial, pues marcó también el 
ictiro de la señora de Conard y el nomb''a- 
miento de la nueva directora en la persona 
de la señorita Marian Derby, vinculada ya 
por muchos años a las tareas docentes y 
directivas. La ocasión dió lugar a que lle­
garan hasta la señora Conard numerosas 
muestras de simpatía y aprecio.
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En la Casa de los Deporles, el Comité Olímpico recibió a lO' 
atletas que concurrieron a Helsink'. El Pte, del Comité, Dr. Héctor 
Paysée Reyes, les dió la bienvenida; y luego hablaron el Minis­
tro del Interior, Dr. Antonio G. Fusco, y el de Instrucción Públi­
ca, Sr. Justino Zavala Muniz. Agradeció el homenaje el Sr. Luis 
Freccero, que íué el Pte. de la embajada atlética que concurrió a 

los XV Juegos Olímpicos.

DISERTACION SOBRE PIRANDELI O 
En la Asociación Cultural Italo-Uruguaya, nuestro Director, señor 
Julio Caporale Scelta, realizó una d'sertación sobre "Estética del 
teatro pirandelliano" con mot’vo del es*reno de "E«*a noche se 
recita improvisando". Los intérpretes de la Comedia Nacional Ma­
ruja Santullo, Alberto Candeau y Enrique Guarnero tuvieron a 
su cargo escenas de la pieza, que fueron p'em ’edas con vivos 
aplausos por un público que colmaba el salón del arto. En las 
fotos aparecen con el conferencista, una vissa del núMico y a los 

citados artistas con el Embajador de Italia.
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IZQUIERDA: En el "Giulio Cesare" regreso el Esc Héctor A. 
Gerona, que ha cumplido en Italia una proficua m’sión. Lo ve­
mos con el Sr. César Batlle Pacheco, el Ing. D. José Serrato, el 

Ministro de Italia, Dr. Guillermo Rulli y otras personas que 
concurrieron a recibirlo.



En esle grupo aparecen: las Sras. Ma. Teresa S íaricco  de Levrwo, 
Susana Levrero de Slaricco, Ma. Ana Slaricco de Y •
Teresa Levrero de Duran y los Sres. Hugo Levrero, Aíilio Genta, 

Claudi Slaricco y Jorge Durán Mallos.
Sr. Ricardo Gómez Larrierai fcí .a. Nelly Montano de Gome La- 
rriera« la Sra* Nene M. de Mansilla^ el Sr. José A. Mansilla f  la 
Srta« Dinorah Mansilla» rodeando a la dueña de casa» Srta. Nydia 

Rodríguez Holveg.

Fiesta en lo de Rodríguez Holveg
En  su residencia del P arque de los Aliados, la señorita Nydi;

Rodríguez Holveg, ofreció un souper froid a sus amistades 
festejando su cump eaños. Ofrecernos distintos momentos de 
fiesta, tan  anim ada como concurrida.

la

En amable reunión, las Srlas. Ana Elena Villar Irazábal, Ma. 
Fanny Slaricco, Alicia Sandaner, Sra. Viólela M. de Villar Ira- 
rábal, Srlas. Azucena Mayero, Nelly Myriam Toso y un grupo de

caballeros.

Y AHORA PRESENTAMOS

QUE AH O RRA  ESPACIO

Evilo lo 
deformación 
que en los 
zapatos de 
señora u hombre 
produce el 
estocionomicnto 
prolongado.

ii(iiiilllUlffll DISTRIBUYE;

Carlos Steffen Ltda. M . . . .COLONIA 1143 TEL.82662



El ¡ítoíonor Bautista Ochoteco (h.) ha par­
tido para Estados Unidos, lua¿o da í^rmr 
ana beca da la Oiictna de Educación de 
aquel país. Acompañado del Agregado Cul­
tural de la Embajada Americana, Sr. Tbo­
mas G, Alien, estuvo en nuestra redacción, 
departiendo con nuestro director, Sr, Julio 

Caporale Scelta,

No es sólo sonreír, porque el alumno 
desarrolla un teorema; sino porque se pre­
siente que, además, tiene una conciencia 
de ciudadano, y un corazón de hom bre.. .

*
Nos entusiasmamos con nuestro propio 

sentir. Nos parece que nunca sabremos ni 
captaremos demasiado, para luego acercar­
nos a la trascendente misión de llevar a los 
muchachos a un puerto.

Siempre nos entristeció dejarlos con un: 
‘'ihasta mañanal”, luego de una clase, du­
rante la cual no los “buscamos”; dejándo­

os otro profesor de Enseñanza Secunda­
ria que marcha hacia Estados Unidos 

*
Ha estado a visitamos. Y luego de la 

extensa charla —casi monólogo, porque lo 
obligamos a hablar de la proyección posi­
ble de su misión— nos sintetiza:

—“Parece que mi plan de trabajo es 
pretencioso; y difícil de materializar. Pero, 
situando la meta lejos, con quedar a algu­
na distancia de ella, habremos hecho algo 
útil”.

*
A nosotros, lo más eficaz, nos parece el 

propósito de hacer conocer lo nuestro.
Piensa Ochoteco hablar de nuestras rea­

lidades sociales; de la geografía política, 
económica y humana de nuestro país; de 
la evolución y estado actual de las ramas 
de nuestra enseñanza; de la obligatoriedad, 
gratuidad y laicidad de la instrucción pú­
blica. Y —esto nos parece digno de desta­
car— siempre que pueda, hablará de nues­
tro Artigas, todavía tan mal conocido, y 
tan arbitrariamente interpretado.

♦
El profesor viajero, en una palabra, está 

dispuesto a confrontar lo nuestro, con lo 
apreciado en el país del Norte. Lleva, en­
tre las misiones oficiales, la conferida por 
el Sr. Ministro de Instrucción Pública y 
Previsión Social, don Justino Zavala Mu- 
niz, para “obtener una información cabal y 
documentada sobre la Educación de Adul­
tos, en los institutos oficiales”.

También lleva la representación de la 
Asociación de Profesores de Enseñanza Se­
cundaria y Prepa'atoria, de cuyo Consejo 
Federal forma parte. En su cartapacio de 
estudioso, van documentos y publicaciones 
que, de viva voz, y con útil intercambio, 
acercará a los colegas extranjeros hacia 
nuestro modo de impartir la enseañnza me­
dia. También lleva los textos en uso.

♦
Bautista Ochoteco (h.), es un distingui­

do profesor de matemáticas y física, del 
Liceo de Florida. Pa 'te  para EE. UU. en 
uso de una beca, que le concedió la Ofici­
na de Edu'ación de aquel oais, en acuerdo 
con el Departamento de Estado. Se trata 
de una beca, establecida por la Ley Públi­
ca N’ 402. del 80^ Congreso, con la fina­
lidad de: "Crear nuevos canales de inter­
cambio intelectual con naciones amigas”.

El Sr. O-hoteco —coniuntamente con la 
Srta. Tri.iv. del Liceo de Durozno— son 
loa vencedores u''uguayos de 1952, para el 
usufructo de esta beca. Por cierto, que no
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ipcieáíOT: Ochoteco <
iibsí fuf afanes por la

al̂ partjr ¡Mura Estados tlni^ 
coso  m m  M e a a u n a  k

es fácil ganarla. Hay que presentar unos 
“papelitos” muy elocuentes.. .

*
Hay un norte definido en las aspiracio­

nes de nuestro entrevistado. Dentro, y al 
margen de lo relacionado con la enseñanza 
Secundaria, Ochoteco se adentrará en el 
intrincado panorama de 1a Enseñanza Vo- 
cacional. Desiderátum pedagógico, del que 
los maestros siempre hablamos; pero no 
siempre lograble en nuestros medios estu­
diantiles. Todavía nuestros adolescentes en­
tran a los severos ámbitos de las carreras 
y profesiones, por capricho, presiones fa­
miliares, instancias de compañeros, o ca­
sualidades. Sólo después, cuando ye se ha 
ahondado en tramos decisivos del camino 
elegido, suelen percibirse los tremendos 
errores, o la triste decepción de la elección 
apresurada.

Nos parece muy bien que log profesores 
traigan sugestiones y soluciones para el pro­
blema de las vocaciones.

♦
Todavía, y sientpre dentro de estas di­

rectivas, el becario uruguayo estudiará de 
cerca todo lo relacionado con la formación 
de maestros y profesores. Otro motivo de 
preocupaciones en los países donde se en­
tiende que, enseñar, no es sólo hacer re­
petir la let'a muerta de los textos, sino 
extraer de la cdencia lo que es útil inme­
diatamente, y lo que es fermental.

*
No es mejor maestro el que enseña lo 

que sabe, sino aquel que deja, en el estu­
diante, la apetencia de ser siempre tal, sin 
olviclar que. tras las paredes del aula, están 
la vida y las costumbres; las ideas y tos 
sentimientos.

^  pdr^BClZÁBETH HHJBAND 1

los como fríos receptores de nuestra chá- 
chara, clavada entre los timbres de entra­
da y salida. . .

*
Por eso hay que congratularse cuando la 

gente, que tiene fervor consciente por el 
magisterio, sale a altear lo propio y bucear 
en lo ajeno. Especialmente, cuando hay 
oportunidad de “chocar” —intereses, direc­
tivas y hasta prejuicios— en reuniones de 
mesa redonda, en los cursos de Seminario. 
Precisamente Ochoteco ahora se dirige a 
un “Seminario”, que se constituirá en 
Wáshington, después del 20 de agosto pró­
ximo, bajo la dirección del Dr. Thomas E. 
Cotuer, y con becarios de varios países. El 
“Seminario” insumirá unas tres semanas, 
para organizar el trabajo a desarrollar; lue­
go, se iniciará la asistencia a los cursos in­
tensivos, dictados por especialistas, en Uni- 
ve sidades a determinarse.

Finalmente, y tras visitas a centros do­
centes de diversos Estados, se*ientrará en 
un periodo - sumario, para presentar traba­
jos equivalentes a las “tesis” de nuestras 
facultades.

*
Todo este trabajo, de directa observación 

de los sistemas educativos, le permitirá al 
p'ofesor Ochoteco estudiar lo preciso para 
informar al Consejo de Enseñanza Serun- 
daria, sobre “Organización de la Enseñan­
za Media”. Es lo que le ha pedido el Di­
rector, Sr, Clemente Ruggia, a cambio de 
la licencia paga, concedida para gozar de 
la beca ganada,

♦
Ya el profesor Bautista Ochoteco (h.) ha 

partido para Wáshington. Desde allí, y des­
de los diversos Estados americanos c|ue vi­
sitará, nos envia'á sus impresiones. Nos­
otros sabemos que serán leídas y tenidas 
en cuenta por todos los que, de una mane­
ra u otra, tengan vinculaciones con la en 
señanza.
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Los libit» iiocioiioles
“LA NOVELA PICARESCA Y EL 
PICARO en ESPAÑA y AMERICA’?

De KDEFONSO 
PEREDA VALDES

Colorido. TITO r  de absoluta propiedad, es 
el iriso — barroco en tieropo y relie- 
Te — que, en lolaL es este libro, donde 
pulula la Picaresca española.

•LDEFONSO PEREDA VALDES, escritor 
•  ínvestifíador, no soslayaj ni escapa de 
su disciplinado espíritu de conocedor de 
»a literatura española. El profesor, aunque 
tío quiera, deja siempre adivinar su fre­
cuentación de autores. Sólo después de co­
nocerlos a todos, se puede ubicar perso­
najes y figurones, con la seguridad que da 
el conocimiento emanado del largo trato.

Los alumnos, suelen “despachar” el am­
plio tema con generalidades y con una o 
dos encamaciones. En cuanto nombraron 
al Buscón o al Lazarillo, ya creen que ago­
taron el tema. Incapaces de entrecerrar los 
ojos y, en perspectiva, comenzar a entre­
sacar personajes, tocados con la misma ca­
peruza del disimulo o de la complicidad. 
Eso sabe hacerlo algún entendido. Como 
este fino critico, que hoy glosamos, y que 
nos trae de la mano a no disímiles tipos, 
que tienen — eso sí — hornacinas muy 
distantes.

estigmas de una época; o de una eterna 
condición humana. Necesidad de aguzar el 
ingenio, para medrar, de engatuzar a los 
desprevenidos, para sostener su eterno 
alerta.

Por ahí se enzarza la zarabanda, en la 
que cojltranquea la vieja Trotaconventos, 
y baila la Justina; en la que repasa el tro­
tamundos Estebaníllo, y se adiestra Peri­
quillo' Sarmiento.

No hay nada ambiguo ni inasible en es­
te mundo. Todo es estravertido y calleje­
ro. Al buen sol de los caminos, y en los 
gárrulos patíos de los ventorros, la vida 
bullente de picaros y picaras. Muestra los

Leyendo esta obra de Pereda Valdés, nos 
obligamos a una revisión de muchas lec­
turas. Este es, quizá, el más simpático em­
puje didáctico del investigador. Prescin­
de _ quizás por cálculo — del juicio de­
tallista y pormenorizado; y más prescinde 
de las opiniones definitivas. Es que nos 
obliga a nosotros, para las dos labores. De­
bemos ir a reencontrar autores y textos: 
Rojas, Cervantes, Hurtado de Mendoza, Ló­
pez de Ubeda, Espinel, Mateo Alemán, en­
redan y hasta hacen olvidar sus nombres, 
mientras en el retablo de picaros, la h is t^  
ria menuda, contrarréplica a la Historia 
trascendente; y del Lazarillo a Guzmán de 
Altarache, y de éste al Buscón, se ve co­
mo cambia el pulso de una España que pa­
sa de su orgia de ilusiones, a la decadencia 
del vivir organizado.

En resumen; “La novela picaresca y el 
picaro en España y América” es un libro 
de lector, investigador, a la vez intuitivo y 
expurgador. El alumno de Literatura o el 
sabihondo de corrillos, no podrán tcOcntar 
con sus citas si primero — contritamen­
te — no se ponen a repasar sus bibliotecas.

E. D.

AL PMADO por

No vuelva»
a ningún tiempo pesado 
como no sea
por el canúno de la evocación.

Sólo ella, con su lápiz de pátinas 
y sus tuces y esfuminos piadosos 
recrea y embellece 
lo que era 
y ya no existe.

Lo que exista de antes 
no es lo que has visto 
y amaste 
y sigues amando 
en tu recuerdo.

Aunque', nada haya cambiado, 
tú, cémblaste.

Tu sensibilidad ya no es la misma, 
ni tú eres aquél 
que antes tú fuiste.

No importa
que los seres y  las cosas 
y el paisaje 
conr^rven
,'<i' i¿ual presencia física.

Lugares, episodios, 
personas y  sucesos 
vividos en tiempos hundidos 
en el tiempo,
no quedan, no pueden quedar 
como ellos fueron.

Y, si no cambiaron ellos, 
tú, sí, cambiaste.

Si quieres conservar 
bellos recuerdos 
y sentir el vehemente 
deseo esperanzado 
del reencuentro, 
nunca vuelvas a ellos 
como no sea evocándolos.

Evócalos, tan sólo.
Si no, mudarás tu esperanza 

en desaliento,
o por la infructuosa búsqueda
o el doloroso hallazgo
de lo que está vivo
pero sólo está vivo en tu memoria.

Prefiere tus recuerdos 
y  no vuelvas; 
no vuelvas al pasado.

r A .B P I C A N T E S

U  PLATENSE
A V . 1 8  D E  J U L . I O  
ESQ, A V .A G R A C IA D A

M O N T E V ID E O |,

23



y  amante de Taima.

L ia  E n a m o r a d a  
d e  T A E M A

r N  una mañana gris de Brumario 1796, la 
"  dueña de una modesta pensión de ía 
calle Neuve-Egali é, en París, halló ya fría, 
sobre el colchón sórdido, a una mujer hués­
ped de la casa desde pocos días atrás.

— (Ah! —exclamó—. Ha muerto esa de­
mente. Es un alivio. No tenia con qué pagar 
su alojamiento. . .

Ante el policía llegado para comprobar 
el deceso, la mujer alzó los brazos en un 
gesto de impotencia.

—¿De qué ha muerto ella?. . . ¿Lo sé
yo acaso.-' ¿De hambre, de miseria. . .
de enfermedad? ¿Quién era? Tampoco sa­
bría decirlo. Su mente trestornada divagaba 
sin cesar. Según ella, bebía sido una gran 
artista, rep asentando en el Teatro Fran­
cés junto al gran Taima. . .

El comisario de policía, abriendo el cajón 
de una cómoda desvencijada y exhumando 
papeles amarillentos, dejó escapar un grito 
de estupor:

— ¡Pero si es verdad!. . . ¡Esta mujer 
es la Desgarcins, que todo París ha acla­
mado en el Teatro Francés!. . . Yo mismo 
la he visto en Zaira. . . Es ella, sin duda, 
la reconozco ahora. . . Pe o, ¿qué puede ha­
berle acontecido para reducirle a semejan­
te condición?. . .

¿Qué le había ocurrido?. . , Teda una se­
rie de aventuras tan ex raordinarias, tan 
dramáticas que, con la mínima parte, se 
llenarían muchas existencias.

UNA FAMILIA MALDITA

Ciertas familias parecen vivir persegui­
das por un sino implacable. El padre de 
Luisa Desgarcins, coronel de infantería, co­
mienza matando, en duelo, a otro oficial, 
24

debido a un altercado por motivos baladies. 
Expatriado, se refugia en Holanda con su 
mujer y su hija; luego regresa a Francia al 
cabo de a'gunos años, amnistiado y repues­
to en su grado milita''. Pero el día de su 
toma de armas se encu'-ntra, por casuali­
dad, con el propio hermano de la victima. 
Este encuentro provoca en él tal conmo­
ción, que cae por tierra, f-lminado .Primer 
manifestación de la imoresionabilidad mor­
bosa, de la hipertensión emocional de la fa­
milia, disposiciones que debían constituir la 
glo'ia y la desventura de Luisa. . .

La historia 'ien- a leñ a  reperCtisión en 
la corte de Luis XVT. Cierto personaje to­
ma bajo su protección a la viuda e hi‘'a 
del oficial desaparecido, alojándolas en un 
pequeña pabellón del entonces Jardín d"-! 
Rey, conocido más tarde por el Jardín de 
Plantas.

Allí podrán llevar una existencia apaci­
ble. Pero he ahí que, una mañana, la se­
ñora Desgardins regresa de misa, muy agi­
tada, y entera a su h'ja de la novedad.

—Figúrate, Luisa, que acabo de hacer fe'. 
un descubrimiento ex raordinario! Entre los | 
pobre.s huérfanos que cantan en el coro, hs 
hallado a un j'Jvencito dotado de una voz £' 
divina. . .  y que, por otra parte, se parece  ̂
de un modo so prendante a tu padre. . . mi 
difunto esposo! Tomé informaciones al res­
pecto. Se trata de un huérfano, recogido por 
caridad, y cuya madre, una flamenca lle­
gada a París en busca del padre, ha muer'o.
El padre es desconocido, pe o el joven po­
see un documento que sólo deberá abrir en

Taima, el ¿ran iráfilco francés que conmo­
vió al público del Paría revolucionario.
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ocasión de sus bodas y que revelará' el se 
creto de su origen. . .

Luisa abre desmesuradamente sus ojos.
El elemento romancesco de la historia la 
seduce, y al día siguiente, vibrante de cu­
riosidad, traba conocimiento con Juan Ma­
ría en la iglesia. En la umbrosa capilla cen­
telleante de cirios, exhala éste su canto 
inspirado, rubio y bello como un arcángel, 
uniendo su voz pura al sordo rumor del ór­
gano, . . Luisa se enamora pe didamente del 
misterioso Juan María. Pronto se convier­
ten en novios, se fija la fecha de la cere­
monia y llega el instante de develar el se­
creto oculto en el p’iego misterioso. ¡Ca­
tástrofe inaudita! El padre desconocido de 
Juan María, no es otro que. , . el coronel 
Desgardins, el propio padre de Luisa! 
¿Quizá el lector ya lo había previsto, al 
enterarse de la extraña semejanza y recor­
dando que el oficial h^bía vivido tempora­
riamente en Flandes? S’n emt'argo, tal sos­
pecha no afloró a la mente de la confiada 
esposa.

Al informarse de haber estado a punto 
de contraer nupcias con su hermano, Luisa 
se desvaneció, en tanto que una ola de 
sangre se escapaba de su b o ca ... Juan 
María expi ó, alvunos meses más tarde, en 
brazos de su hermana, devorado por la 
pena, la vergüenza y la tisis. Sin embargo, 
sus infortunios sólo comenzat^an, v reali­
zando anen"S el aoreodiz^je del sufrimien­
to que habría de perseguirla,

EL IDILIO EN EL JARDIN DEL REY

Desamparada, piensa en hacerse religio­
sa, no obstante la radiante primavera que 
brota por doquier en el verdeante Jardín 
del Rey. Luisa gusta deambular por sus 
senderos: el rostro cubierto con un gran 
velo teñido de azafrán, el medicamento que 
por entonces se estimaba eficaz para las 
enfermedades pulmonares, A veces, oculta 
t'^as el boscaje, escucha los acentos sono­
ros de un solitario paseante oue declama 
alejandrinos entusiastas y vibrantes. Es éste 
un joven ap”esto, tan moreno como rubio 
fuera Juan María, de ojos negros y cabe­
llera rizada como la de un árabe. Recita 
versos de Comeille, de Racine o de Vol- 
taire, caminando y acompañándolos de 
grandes gestos, entusiasmándose con su 
propia voz e inflamando a la joven que lo 
escucha, palpitante y apasionada, como tan­
tos otros pacientes atacados de su misma 
mal. . .

En una ocasión en que Luisa se creía 
sola, sentada junto a un cedro gigantesco, 
se echó a llorar. Intrigado por la desespe­
ración de esa joven vríada de amari'lo. 
Taima se precipita hacia ella. Luisa huye 
precipitadamente, pero él se informa a su 
respecto interrogando al pequeño pastor 
que guarda a las cablas. Al enterarse^ d í 
que una terrible enfermedad la roe, jura 
curarla. Y pregunta al oastorcillo donde se­
rá posible volverla a ver.

—En el jardín, señor, o bien en la igle­
sia —responde éste.

El joven explora el jardín, pero cae la 
noche sin haber 1-grado h'^ll'ría. A la ma­
ñana siguiente, sin embargo, la reconoce en 
la iglesia, y en tanto se preguntaba cómo 
abordarla, la propia ma-tre se dirige a él:

—¿Sois, señor, el médico de oue me ha­
bló ayer el castor de las cabras? ¿Creéis 
pode' sanar a mi b’ia?

—En verdad, señora, que desearía ha­
cerlo —responde Ta’ma—, Pero infortuna­
damente, no soy médico. Sólo soy dentista, 
como mi padre. Ahora me consagro al tea­

tro y sigo los cursos de la Escuela Real,
Mi nombre es Franci.sco José Taima. . .

DIAS DE GLORIA

Fué así como LuLsa Desgarcins trabó co 
oocimiento con el gran t ógico, debutante 
entonces, y tomó contacto con el mundo 
de las candilejas. . . En los comienzos, só­
lo hubo entre ambos un idilio casto y lán­
guido, durante el cual Taima enjugaba las 
lágrimas de la joven, la disuadía de su 
propósito de abrazar la vida religiosa, re­
citándole, para consolarla, alguna tirada de 
,su repertorio. Ella le daba la réplica y lo 
seguía en sus cursos de la academia. En 
una ocasión, ensayando “Bayaceto” y ha­
biendo enfe mado súbitamente la compa­
ñera de Taima, Luisa se ofreció a reempla­
zarla, pues sabía de memoria el papel. Fué 
toda una revelación. Evidenció una since­
ridad incomparable, mos'rándose magnífi­
ca de sensibilidad, de ardor y de patetismo, 
cayendo en brazos de Taima al exhalar el 
último verso. . . A partir de ese momento, 
su destino estaba fijado.

Entró al Teatro Francés, poco tiempo 
después de Taima, obteniendo un triunfo 
ruidoso. Decía los versos con una natura­
lidad que frisaba en lo sublime. Esta mu­
jer pequeña, de rostro enjuto, y mirada 
febril, eclipsó a todas sus rivales, oscure­
ciendo la fama de la Dumesnil y de la 
Clairon. Fué ése, el período deslumbrador 
de su existencia. La revolución, al esta­
llar, añade nuevos elementos de inquietud 
a esa vida agitada, pero. . . ¡qué importa! 
se siente arrebatada en un torbellino irre­
sistible, vive intensamente, consagrada a su 
arte y a su amor hasta el limite de sus 
fuerzas, . . Puede afirmarse que el más 
genial de los trágicos f'^anceses debe la 
perfección de su juego escénico, al amor 
de una mujer: madura bajo el soplo ar­
diente de ese fuego interior que consumía 
el alma de la pobre Luisa. . .

Ya no es posible la tranquilidad. Ade­
más del trabajo agotador del teatro, Luisa 
debe hacer los honores a los “republica­
nos”, amigos de Taima: Mirabeau, Dantón, 
Desmoulins, y ese pequeño oficial de arti­
llería, tímido y parco en palabras, el te­
niente Bonaparte. Quizá espera algún dia, 
convertirse en la compañera legal del gran 
artista. . .

Pero está escrito que todas sus espe­
ranzas se quebrarán como una frágil copa 
entre las manos. Taima contrae matrimo­
nio, no con Luisa Desgarcins, sino con una 
mujer de edad, rica por la contribución de 
una serie de amantes. . . Una noche, en el 
Teatro Francés, donde — atroz ironía — 
continúa desempeñando junto a él, escenas 
de amor, Luisa, arrastrándose para llegar 
hasta su camarín, solicita el apoyo de su 
antiguo amante:

—¿No me ofreces el b 'azo?. . .
—Apóyate en la barandilla —contesta 

éste, distraído por otros pensamientos.
Luisa comprende que Taima no la ama, 

y su madre acaba d° morir . . Lobamen­
te, para saciar el reclamo exasperado ó 
ese ardiente corazón, que no se resigna al 
abandono, se arroja en b-azos de otro co­
mediante, a quien pronto importuna con 
sus celos morbosos. Harto de escenas deli­
rantes, él se aleja, y entonces, cansada de 
tanta adversidad, Luisa se hiere de tres 
puñaladas que, desgraciadamente, no le 
quitan la vida, sino que la convierten en 
el comentario risueño e irónico de todo 
Paris. El puñal ha perforado el pulmón

(Continúa en ía pá^. 62)
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Algunas damas de Ja comisión: Sra. Nené Lapido VignoU de Sassón, 
Sra. liaría An¿élica Llopait de Grauer, Sra. María Julia Garayalde 
(je Zavala Mutúz, Sra. Rosa Vi¿noíi CasteUanos de Lapido, señora 

Zoraida Sapriza Vera de Carrero.

EN CIRCULO: En plena “iarea“, puede vetee a las Sras. Raquel 
Pons de Arrarte, Celia Delmond de Moretti, Mar¿aiiia Pona de Ca­

rrete y  Esther Sáenz de Carrere.

 ̂ibanmy a Jbenî alú dê Saiud
IZQUIERDA; Conversan 
un rato, la Sra. María Pía 
Bula de Surraco, la señora 
Margot Surraco de Lock- 
hart y  la Sra. Gori Salave- 

rty de Reilly.

■■■UVO lugar en los salo- 
“  nes del Jockey Club 
un torneo de runrniy-ca­
nasta a beneficio del De­
partamento Científico de 
Salud Pública. La Sra. Ida 
Brum de García Capurro 
prestigió esta fiesta mun­
dana.

Una de las mesas, donde están las señoras de Dellepiani,
de Médici y de Bello. ¡

ABAJO; Comentan una jugada interesente las señoras Mda 
Metallo de Willat, Teresa Polco de Bacigalrpi, Olga Baldo 

mir de Rolettl. Marta R. de Cabrera y  L. L. de Airtucio.

Un grupo de damas de ¡a cotrusión organizadora, que no escatimaron es­
fuerzos para que Je fiesta obtuviera el mejor de ¡os éxitos.

ifiUVO lugar en el Club de Golf un te - rummy a total beneficio del Cen 
tro Infantil “Eduardo Fernández Susviela”, que depende de la Aso­

ciación Uruguaya de Protección a la Infancia”. Asistieron calificados ele­
mentos de nuestro ambiente, lo que provocó una lucida reunión social.
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bcl L/ast b os...

Del)f ser una l)ase 
fina. (|ue realce la 
frescura nalural del 
culis y un dé al ros­
tro aspecto •estucado” . Asi lo exige la
l)clleza nioderna. Por eso la mujer de 
nuestros días lia adoptado la C rem a 
l’ond's •■\”'. dejándolo suave, bien pre- 
paradi) para la distribución pareja de 
los polvos.

J í TnaseML/

IcMicIve al cnlissu fres- 
nía ¡instantáneamente!

ANTES DE EMPOLVARSE: Extienda sohrc sü 
( litis lina fina capa de*Crema l’oniEs “ V 
Verá como desaparece en el culis, deján­
dolo terso \ sua\e como un petalo.

(J/jafta ̂ arcíô aidonado ck Saahidét

"1,11 M ásenro " I  \ l im ilo '' tic O rrn ia  l 'o n d 's  " I  

(la nnora  > n ía  a m i riili.s. a l w in a lo  i/e a id ira ila  . 

ilii r  ron  rnlli.sia.'iino la .irñora ilr Sa iihh lrt. rayo.'i 

lirrmo.sos ojos ni'iii'os realzan la belleza de sn 

rostro.
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l/iiet visím  ̂ general ] del jpúbíictt.^

Brillante Festival en el 
Círculo Católico de Obreros

Se realizó en el salón del Círculo Católico de Obreros un acto 
cultural a beneficio de las obras sociales de Piedras Blancas y del 
Templo de Nuestra Señora del Rosario. La comisión de damas 
fué presidida por la señora Celenia Requena de Algorta Camusso.

Puede verí'j en primer término a la señora Fidela Comparada de 
Duran, a la señora María Aptonieta Caprile de Pérsico, a la señora 
Lina Mayer de Berro, a la señora Plácida Mané de Villegas Suáre/

w-

La soprano María Borges y la pianista Lwsa Rodríguez Alies qo • 
tuvieron a su cargo una de tas ¡partes artísticas más importantes 

del programa, y tuercn sumamente aplaudidas por el público.

La señorita María Célica Cavallo Goyeche, que reciente 
mente contrajo erJace con el señor Kurt Speyer.
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ENLACE PEÑONE 
BLANCO - PIAZZA 

rOHNO

ií -i-i

En la Iglatia Je 
Nuestra Señora de 
Lourdes se efectuó 
el enlace de la se­
ñorita Susana N. 
P ana Forno con el 
Sr. Juan Pedro Pe- 
none Blanco. En las 
fo’os vemos a la 
Joven pareja salien­
do del temólo, y 
luego posando con 
los padrinos: señor 
Eduardo Pi'zia Zu- 
nlno, Sra, Eva For­
no dé piaña y Sr. 
Juan Zúñiqa y Sra. 
Olivia Bianco de 

fenone.

*■ *

DEMOSTRACION A UN ESCRITOR

El autor de "El Padre Samuel", "Retorno" y "Hernandariaf’., Sr. 
Manuel de Castro, recibió el homenaje de intelectuales amigos 

con motivo da sus éxitos literarios.
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regale un MOV ADO.
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Vatipa aspectos de ta jornada intetUceál de 
vendo el deaaxoUo da una de ¡as,praebas, Atribai 
qué despertaron vfvp interéá. en virtud de su 1\ 
grupo de espectaácrea que alientan iervotosamenie

dadón Cristiana de

y^N  la piscina de la Asociación Cristiana de Jóvenes se tz 
en medio de singular brillo el Tercer Campeonato 

liceal de Natación. Fué una fiesta de matices verdaderare 
lucidos que congregó a la juventud deportiva en competíí 
de relieve singular.

El triunfo fué logrado por el Liceo Larrañaga al cati 
una exposición de virtudes singulares. Fué excelente la pr|i 
ción de sus representantes y el éxito final es prueba fehac^ 
de ello. .

La escoltaron en este orden los liceos Rodó, Zorrilla e 
tituto Crandon en los puestos de privilegio.

Entre las figuras que alcanzaron destaque cabe menc| 
en primer término a Jorge Dabo, el joven nadador surgie

Otros wpw tot do ¡a jomada rsalixada en le péacirm da la Aaedeeión] Crtttíena  ̂
sus compañeroa de Uceo; luego se apreda el desarrollo de una de laa prásbae. Pusdel 
eapectadorea. A renglón eeguido la nota gráfica presenta un grupo de nadadoras pryvit 

nuevo nádeo de competidoras éáptadaa por el lente lingo de realizada la



itqiMhrdst m  Sm pÍF m  l^ S B B  
'o ¿soartú de loe asástentes a ios eom ¡^S j^i£^_  .. 

tím ente a la. derecha 'se o6Weiv*.,e un «ÉAaiiiRa- 
ijMñeros. La Hasta tealísadd en ¡a piiKka é fiía  
'w títóretím onteludda . '

estréllalo en las recientes competencias. No hizo Dabo sin.) 
confirmar las condiciones que le han valido el juicio laudatorio 
de los aficio'-ados a la natación. También Maree Joineau, y 
Maglione expusieron innegables virtudes erigiéndose en figuras 
de real valimento en la competencia que comentamos.

Al margen de los mencionados — ya conocidos de nuestra 
afició” — aparecieron jóvenes nadadores llamados en futuro no 
muy lejano a ocupar sitiales de preferencia en el concierto 
nacional.

En suma una fiesta de matices lucidos, con figuras de ca­
lidad y un concurso numeroso y entusiasta que marginó *’e 
conti-uo las inrnadas realizadas en la pileta de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes.
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Wt petición de nuestros lectores, volve- 
”  mos a publicar el texto del cuento y 
las bases de este original concurso.

El cuento no tiene título, y su trama 
queda en un “supenso” que los lectores 
que se sientan capaces para ello, podrán 
resolver a gusto. Este principio de cuento 
ha sido escrito especialmente para el Con­
curso, y su autor tampoco le ha dado des­
enlace, por lo que no hay una línea pre­
ferente para continuarlo y terminarlo. La 
imaginación de los escritores que interven­
gan en nuestro Concurso puede tomar el 
camino que más le acomode, ciñéndose a 
las bases del mismo, que se establecen 
después del texto. Un Jurado que integran 
el Profesor Alberto Rusconi, el señor Ro­
berto Fabregat , Cúneo y el Director de 
MUNDO URUGUAYO resolveré a quién 
corresponde el Primer Premio de Cien Pe­
sos, por haber hallado la más interesante 
continuación pa'a el cuento aquí iniciado. 
El fallo será publicado en nuestro número 
del día ^3 de octubre.. La recepción de 
trabajos se ceixárl el día 15 de setiembre.

Texto del principio del cuento
V A8 doce menos cuarto. Dlnorah había 
^  astado tejiendo, había cambiado el ta- 
Jido por la lectura, había vuelto a las 
aBujas... Pero lo hacia todo mecánica­
mente, porque la dominaba una preocupa- 
ciónt su marido debia estar en esos mo­
mentos Tsallsando una entrevista —la últi­
ma y decisiva— con los directores de la 
empresa, y de ella dependía el contrato 
que podia resolverles la situación econó­
mica, que se hacia aneusHosa.

Sintió la llave en la puerta da calla. 
Esperó. Pero apenas' Eduardo abrió la 
puerta, ella comprendió que volvía derro­
tado. Fuá casi superfluo proBuntarlai 

—¿Cómo te fuá?. . .
_Mal. No pude convanearlos. Le han

dado el contrato a otros .. Me han dicho 
que en todo ca to ... más adelante...

—(Más adalantal —ce indignó Dlnorah. 
— ¿̂Y cómo vamos a vivir hasta entonces? 
¿Sabes' que este m as...?

—iNo vhstvas a racordármaiol 
Eduardo se hundió en su sillón. Doma- 

alado sabia las -oonsacuendas de asta fra­
caso. Se biso un silencio largo y pesado. 
Desde la habitación vecina llagaba al sua­
ve tecleo de una máguina de ascrlMrt Sa­
ra, la hermana da Dlnorah, que desda po-
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eos dias atrás habla venido a vivir con 
ellos, trabajaba para una revista. Por lo 
menos ella tenis esa esperansai que logra­
rla publicar la traducción del cuento que 
estaba haciendo. Los pequeños golpes se­
cos, más sonoros en esa dura calma, fue­
ron para Eduardo como un paréntesis dis­
traído de su amargura. Sara había llegado 
casi misteriosamente, después de un largo 
periodo en que no habían tenido noticias 
de ella. Y ni la hermana mayor ni su es­
poso le habían preguntado nada. Era una 
muchacha independiente y hermética. Y si 
no era una bailesa, tenia un animado atrac­
tivo físico, una mirada relampagueante, un 
encanto casi felino —

El silencio, cada vas más denso, fuá 
cortado, de repente. Más que el sonido del 
timbre de la puerta, fuá como un pincha- 
so agudo y astremacedor. Los cónyuges se 
miraron, un poco asombrados.
• —¿Quién será a esta hora? —dijo olla— 

¿No pueden ser de esa casa?
—(Nol —corló Eduardo—. Aquello que­

dó concluido, y bien concluido.
—¿Entonces?
—No cuesta nada salir de dudas. Voy a 

abrir.
En la puerta se encontró frente a un 

desconocido, un hombrón rubio, de ropas 
elegantes y desaliñadas.

—Buenas noches — dijo con aplomada 
cortesía.

—Buenas —respondieron maquinalmen­
te los dos.

—Si no es molestia..
Ni él ni ella se explicaron bien cómo el 

visitante pasó al living, y luego se sentó 
entre ambos. '

—¿Quiere decirme a quién tengo el gus­
to . . .  ? — articuló Analmente Eduardo.

—A aso voy. Extrañarán sin duda esta 
intrusión da un desconocido... Pero voy 
a explicarme... Me llamo Aníbal Tarnik...

Como un eco, desde la puerta de la ha­
bitación vecina, una vos apagada, la de 
Sara, repitió: "(Aniball.. ."  Paro nadie 
notó que se habla asomado, para retirarse 
en seguida. Porque si para Dinorah, aquel 
nombra no decía nada, y lo seguía miran­
do sorprendida, para Eduardo tuvo un 
efecto instantáneo. |Aníbal TamikI... El 
famoso propietario de casas da juego, el 
concesionario de apuestas, el dueño de tan­
tos lugares clandasAnos y áureos*. . .  

Reaccionó con violencia:
—¿Qué as lo que usted quiere aqui? ¿Y 

cómo sé que es usted asa persona?
—Lo que quiero ya se lo dirá —respon­

dió apaciblemente Tarnik—. En cuanto a 
quién soy. sólo puado mostrarles estas tar­
jetas de visita.

Sacó un rollo de blUatas y lo puso bajo 
tas narices da Eduardo. Era un fabuloso 
rollo de asulas. rojos y Verdes, de den. de 
quinientos, da mil. . .

Dinorah. alelada, puso una mano sobre 
al braso da su marido, como para calmar­
lo. Y dijo:.

—Comprenderá, señor, que su visita es 
p--.~.*.Tasa. Y que no nos la podemos ex­
plicar . . .

—Soy al primero en reconocerlo —acep­
tó coTtásmanta al visitante.

—¿Y por qué ha venido a vernos praei- 
samenta a nosotros? — la vos de Dinorah 
mostraba una seductora simpada.

—Pues la verdad as que necesito una 
colaboradón imoortante.

EdtiaT>to saltó .otra ves violento:
—¿Colaboración? ¿Qué clase da colabo­

radón? ;.Y la pide sin conocernos siquiera?
—Usted tiene un hermano —dijo Tarnik 

con divertida sonrisa.

—iFelipel (Aquella mala cabexal. . .  Ha­
ce mucho que no lo veoi

—Pues él me dió su direcdón. En un 
lance de juago, y apostando bajo palabra, 
perdió y me quedó debiendo unos miles 
de pasos. Asi que conversamos...

—(Dios miol —dijo Dinorab—. No pre­
tenderá ustedi. . .

—(Señoral ¿Por quién me toma? — r̂e­
convino suavemente Tarnik—. Soy un pro­
fesional de suerte, no un prestamista.

—¿Entonces? — interrumpió Eduardo — 
¿por qué menciona la deuda?

—Simplemente porque debe ser el ori­
gen da nuestra raladón. Su hermano me 
cayó en gracia. Lo ayudé. Pero no es el 
hombre que me sirva. En cambio, usted, 
con un hogar respetable, puede ayudarme...

Eduardo, en quien la visión ’ de aquella 
fortuna en billetes, había calmado en algo 
los Ímpetus de indignación dijo de todas 
maneras:

—¿Pero es que usted cree que vamos 
a prestamos?. . .

—No voy a pedirlas nada desdoroso — 
éUjo Tarnik. Y dirigiéndose a Dinorah con 
la mayor gentilasa: —Perdón, señora: ¿ten­
dría a mano cualquier cosa frasca, un va­
so de agua halada, tan sólo eso? Casi no 
puado seguir hablando de sed.

Ella se apresuró a salir. En cuanto se 
hubo asegurado de que Dinorah no podia 
oirlo, Tarnik clavó los ojos en Eduardo, y 
le dijo perentoriamente:

—Necesite asilo por esta noche y quisó 
por un par de dias más. Le pago diex mil 
pesos por el hospedaje, y además le per­
dono la deuda a su herm ano...

B a s e s  d e l  

C o n e u r s o

Hasta aqui el texto. Ahora hay que pro­
seguir la intriga y llevarla hasta un desen­
lace adecuado. ¿Se animan, lectores, ver­
dad? Para ello no tienen más que sujetarse 
a las siguientes bases:

1) Escribir en papel formato oficio, a 
máquina, a dos renglones, en una sola ca­
rilla; y enviar tres copias.

2) No pasar de una extensión de cinco 
carillas.

3) Firmar con pseudónimo. Remitir ad­
junto un sobre cerrado y lacrado, en cuyo 
interior figurará el nombre y domicilio del 
concursante, y en cuyo exterior se escribi­
rá el pseudónimo.

4) Dar al cuento el titulo adecuado al 
desarrollo y desenlace que se envíe.

5) Pueden remitirse cuantos trabajos se 
deseen, pero todos se hsrán por separado 
y bajo distinto pseudónimo.

6) El concursante dispone de la más 
amplia libertad a'gumental y expositiva. 
Puede asi tomar por sendas policiales o 
románticas, costumbristas o fantásticas,

7) MUNDO URUGUAYO publicorá el 
cuento vencedor, con la única remunera­
ción del Premio, y se reserva el derecho 
de ouhli'"ar ot'as continuaciones que consi­
dere de interés, pagando al autor o auto­
res de acuerdo al arancel de colaboraciones.
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LA MAS COMPLETA 
SELECCION DE MUEBLES 
CON UN SELLO DE 
INDISCUTIBLE JERARQUIA

Dormitorio 
estilo Victoriano 

Modelo "VICTORIA" 
en caoba y pluma 

de caoba
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iZÚU'ERDA co*:ír.3¿k s,r
trando en ei tem plo, ef' el prim e.-

Una escena' del f in a l de <‘Questa se ra ’*, en que 
aparecen con M a ru ja  S a n tu llo , las intérp retes que 
hacen los papeles de herm anas, en uno de tos 

p asajes m ás em otivos de la obra.

IZ Q U IE R D A , A B A J O : Los p ersonajes se rebelan
''ontra el D irecto r H in k fu s s  y  lo e xp u lsa n  del tea­
tro. para poder cent n u ..r con su representación 

im p ro v is a d a .

La  Comedia Nacional estrenó en Solís la 
pieza de Luis Pirandello "Esta noche 

se recita improvisando'% una de las más 
interesantes y definidoras de sus conceptos 
sobre el teatro. El estreno constituye uno 
de los verdaderos acontecimientos de la 
temporada, por múltiples motivos, que no 
fluyen solamente del carácter de la pieza 
sino también de la dirección —realmente 
admirable— que le ha dado Armando Dis- 
cépolo, por la interpretación, y escenogra­
fía, y por los afinados detalles de la orde­
nación escénica, el movimiento y la iiumi' 
nación. De todo ello nos ocuparemos en 
nuestro número próximo, adelantando aqui 
algunas impresiones gráficas, captadas des­
de la platea por el señor Norberto Barbo!, 
que es uno de los colaboradores de MUN­
DO URUGUAYO en nuestros talleres de 
hueco-grabado, y que muestra aqui su in­
teresante sentido ariistico y su laudable 
eficacia técnica.

' .n i i  tie v ^ ln a a : A rm a n d o  D itrep o lo . n se 'i* it.i- 
<01 1-1 púb lico  ha b la  aflrddprlenrto las ovacioneí

esl.)n-lo en escena u* '•■ tprpret:s

ril 
[ 1-

IZ Q U IE R D A ; U na escena del segundo acto en la 
casa de L a  C ro ce. L a  fa m ilia  y  lOs o fic ia le s  in v i­
tados rodean a la señora L a  C roce en su dolor d® 
m uelas, y  cantan b urlescam ente trozos de ópera

IZ Q U IE R D A . A B A J O : L a  escena b urle sca en qus <
?l señor L a  Croce — Zam pofta, como le lla m a n  — .m sl
es objeto de una brom a sang'-ienta por parte de los l

co ncu rrente s al cab aret.
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7<SCUCHAMOS con sumo agrado el úl- 
^  timo recita l ofrecido por la  violinista 
[aria Vischnia. Fué acom pañada al piano 
or otro de nuestras grandes valores mu- 
cales: M ercedes OHvera.
M aría V ischnia dom ina su instrum ento 

jn  una ex trao rd inaria  hom ogeneidad so- 
ora. La m ism a pujanza obtenida en la 
aerda grave, es tam bién alcanzada con 
¿cisión y ajuste  en las posiciones más 
oudas de las cuerdas de la  y de mi. M aría 
isohnia no posee, sin embargo, el instru- 
\ento que se merece. N uestro am biente 
rtístico debería rend irle  hom enaje rega- 
indole el violín de a lta  calidad que las 
jcultades de esta gran violinista am plia- 
lente requieren.
De su recital com entarem os especialm en- 

i dos in terpretaciones que consideram os 
orno piedra de toque, por ser de las que 
onen a p rueba m uy severa, las condicio- 
es musicales de quienes han de ejecu- 
irlas.

En Chacona de Bach, M aría Vischnia 
os ofreció una versión de ex traord inaria  
ludurez in terp re ta tiva . T ransm itió  con 
laestría  las reales características del esti- 
j, y fué sublim ando y renovando cada 
ina de las variaciones que se suceden so- 
ire el bajo obstinalo.

Cuando existen tan hondas condiciones 
nusicales como se atestiguan en esta vio- 
inista, el que se sientan y se transm itan  
odos los secretos íntim os de las relaciones 
onales puede, m uchas veces, ser apenas 
nstintivo; pero esto no deja de ser tam - 
)ién muy noble y desde luego mucho más 
ispontáneo que lo aprendido y asimilado, 
liaría Vischnia subrayó con precisión ex- 
raordinaria justam ente aquellas modula- 
ñones que tenían función decisiva, como 
JS el caso de los pasajes en la tonalidad 
iubdom inante con que Bach, en esta obra, 
parece tener presente los procedimientos 
que adquirieron im portancia capital entre 
los primeros polifonistas, y que ya en su 
tiempo se habían desplazado por las fu n ­
ciones más precisas que nos otorga (en las 
tonalidades occidentales) el empleo de las

M  L S M  C A
P o r

A L B E R T O

S O R I A N O

modulaciones hacia y desde la dom inante 
■ en lugar de serlo con la subdom inante.

O tra de las interpretaciones m ejor lo­
gradas de esta violinista, fué la Sonata de 
César Franck. La bella y profunda sono­
ridad que M aría Vischnia obtiene de su 
instrum ento, perm ite (a nuestro juicio) 
además algo cuya im portancia se ha des­
cuidado. Y esto es, la fusión con el piano, 
cosa que jam ás se verifica si el solista no 
tiene esta riqueza de sonido. De ahí esta 
cantidad de recitales de violín y  piano, 
donde los instrum entos suenan como ele­
mentos extraños entre si, cosa que obligó 
a que Beethoven traba ja ra  sus sonatas pa­
ra violín y piano como elementos de opo­
sición.

En la Sonata de Franck, la  form a cíclica 
y especialm ente las va .aciones am plifica­
doras en el desarrollo, hacen casi im prac­
ticable esta oposición. La riqueza sonora 
en el violinista es indispensable, y tra tá n ­
dose de M aría Vischnia es indudable ser 
éste uno de sus atributos más pródigos. Se 
obtuvo así una herm osa y expresiva co­
nexión con el piano, pudiéndose decir que 
fué escuchada una de las m ejores versio­
nes de la m encionada obra.

CONCIERTO SINFONICO

Paul P aray  dirigió el sábado último, en 
el Teatro Solís, otro concierto sinfónico 
frente a la Ossodre.

En Passacalle de Bach - Respighi mucho 
nos ha sorprendido una ejecución orques­
tal desequilibrada, a ta l punto que varias 
tram as arm ónicas, en períodos homofóní- 
cos o polifónicos, que exigen una sonori­
dad igualm ente distribuida, se presentaron 
perjudicadas en la m archa gene.al de los 
tim bres. Estos defectos, cuando el acorde 
está en posición abierta, producen una 
gran hendidura en la disposición de los

intervalos, e inevitablem ente surgen re ­
lieves ásperos y rudos; m ientras que en 
el movimiento de voces cercanas, este des­
equilibrio tímbrico borra completam ente 
im portantes valores del contrapunto.

Nótese que nos estamos refiriendo a co­
sas m uy elem entales sobre la preparación 
orquestal; y  esto se debe a r n
de la Passacalle estuvo en realidad  muy 
lejos de todo aquello que nos pudiera per­
m itir com entar su esencia o su espíritu.

Todo el conjunto se superó mucho en el 
Nocturno y Scherzo de Sueño de Una no­
che de Verano, de Mendelssohn, pero no 
llegando tampoco a poderse considerar es­
ta interpretación lib re  de los desequili­
brios sonoros que señalamos anteriorm ente.

En el Poema Sinfónico “Don Ju a n ”, de 
Strauss, nos encontramos entretanto, f re n ­
te a una ejecución esmerada. Inclusive 
algunos procedimientos de cruzam iento y 
encuadram iento de tim bles de m uy difícil 
ajuste, fueron salvados con naturalidad  y 
soltura. De ahí que se pudiera transm itir 
toda la riqueza expresiva de la obra en 
una interpretación de real valor.

Escuchamos a continuación el Concier­
to N° 1 de Brahms, cuya parte solista es-, 
tuvo a cargo de la renom brada pianista 
brasileña M agdalena Tagliaferro. Es ésta 
una virtuosa de técnica m uy desarrollada, 
pero en lo que a este concierto se refiere, 
nos ha dejado la im presión de que debe 
aún depurar muchos de sus fragmentos; 
especialm ente en el juego de la mano de­
recha,. donde fueron  frecuentes las notas 
in tr; as acoplándose a los acordes. No 
obstante, como se tra ta  de una gran pia­
nista, lo que ha logrado en esta versión 
que comentamos, es ya de por sí m uy v a ­
lioso; y bien m erecida ha sido en realidad, 
la ovación que le fué tribu tada por el pú ­
blico.

Exposición
de

pinturas
infantiles

En  el Subte M unicipal, hasta el 31 de agosto, estará abierta la 
m uestra de a rte  infantil “El pájaro  azu ”. Los niños artistas 

pertenecen a las Escuelas N° 129, N'  ̂ 131 “Chile”, N" 171 “Roose- 
velt” y egresados, que han trabajado  dirigidos por las profesoras 
Ma. M ercedes Antelo y Bell Clavelli de Oliveras. El Consejo N a­
cional de Enseñanza P rim aria  y N orm al patrocina la exposición, 
inaugurada con todo éxito.

En las fotos vemos a varios miembros de dicho Consejo, ins­
pectores de Escuelas de la capital, m aestros, padres de alum nos y 
niños expositores. También a un pequeño que sabe adm irar la re a ­
lización pictórica de sus compañeros, que han in terpretado las m i­
les sugerencias de la lírica obra de M aeterlinck, que viene delei­
tando a chicos y grandes desde hace unas décadas, con su magia 
|i('ética.

h  | í  '
1«r 1

fi,: - r
J j /y



--."i- ■

■ íi a i
V rup»y  VWHM ^  
Im  cImom y  
ptrfíl» tirmM tm- 
to parm l»s
h M  jlMOMT
dieron im vieocam- 
peonatOk Poto que­
dó probada la ca­
lidad y  iaA a Jra- 
didonaí do loa co-~ 

laatao.

B atadoa V n i d o o  
yanca  a  loaebaooa¡r. 
jS t cefro eafi on  
■ b m n a a  m ánoo.

Sflewya, da  Bul- 
¿¿Ha, p r im a ra , ti- 
ia tO ‘ an g t  
la m a n b » . Q anó  
proaba  da  
p a d a lid a d  y  B o b  
garla d ió  m aaatraa  

‘•i ’ d a  au prapararfóa  
an  a rta  daporta . ’

actuación de la embajada^ 
alímpica uruguaya rebasó  ̂

las previéiónes optimistas

lASARA a la historia la Olimpíada realisada recientemente en 
Helsirki. Posiblemente corran los años, lleguen los juegos de 

Australia y se sucedan otros juegos, y por muchos años no se verá 
jamás un espectáculo parecido; la caída asombrosa de records, las 
marcas extraordinarias; el surgimiento de campeones de primer 
plano; las figuras estelares que desde ya han hecho historia en 
estos programas mundiales. Y es que, pasado el momento terrible 
de la post guerra, los hombres han vivido en una relativa paz 
y han vuelto a los felices senderos del deporte. Cuando este cro­
nista estuvo en Londres, en ocasión de los Juegos Olímpicos de 
1948, las performances fueron magras, los atletas de gran desta­
que pocos, el espectáculo en general deslucido. Tal vez aconteció 
también que Inglaterra, que pasaba por un momento terrible en 
su economía, no estaba en condiciones de organizar perfectamerte 
una justa magna de tal trascendencia. Pero queda en pie lo otro, 
nuestra primera afirmación: los atletas no se habían recuperado 
de sus heridas morales. No habían tenido tiempo, de entrerarse. 
se hallaban desnutridos y la generación todavía no se había for­
talecido en las disciplinas del deporte.

Finlandia, pues, ha dado el maravilloso espectáculo de la re­
cuperación física de mundo, que también toca el limite de la recu­
peración moral porque ambas cosas van íntimamerte unidas. El 
propio hecho que la Rusia comunista “se haya atrevido” a parti­
cipar de los Juegos de Finlandia “codeándose” con los represen­
tantes de las democracias occidentales es un interesante argumento 
que habla de una calma internacional que queremos creer sea 
realmente duradera.

Y precisamente en esta fiesta de excepción, fué que intervino 
Uruguay con un puñado de atletas, mal entrenados, sin medios 
para llevar adelante sus trabajos, casi negados en nuestro medio, 
huérfanos del general apoyo, deshauciados de entrada. Porque los 
rivles eran cien veces superiores. Superiores en todo sentido. Me­
jores desde el punto de vista atlético; mejores en calidad; mejores 
por el número; mejores en la técnica que ha llegado tal vez a los 
limites de la sublimación.

No es un misterio para radie que en estos momentos Uruguay 
marca el cero en preparación atlética y la mayoría de los países
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europeos y Estados Unidos, han llegado en 
tal aspecto, al cénit. Nosotros seguimos no 
ya en un plano estacionario, sino que he­
mos descendido en algunas de las ramas 
¿el deporte atlético. Hay, debemos afirmar­
lo una vez más, decadencia en valores, en 
métodos, en entrenadores, en preocupación 
directriz. Pese a todo, Uruguay ha logrado, 
a nuestro juicio, un lugar especialísimo, no 
tanto por su puesto — en el que aventajó 
3 naciones mejor organizadas y con ele­
mentos numerosos mejor preparados — sino 
por el brillo de algunas individualida*ies 
Que lograron actuaciones de consagración 
mundial. Estamos entonces satisfechos con 
este balance final de los Juegos de Helsin­
ki. Y confesamos más: que no creíamos que 
determinados elementos lograran algunas 
actuaciones que tildamos de auténticas ha­
zañas.

ür-
£1 basketball ante todo, ha superado to­

dos los cálculos porque afortunadamente 
no nos contábamos entre el grupo de los 
excesivamente optimistas. Un tercer puesto 
y la seguridad de que pudimos ser los vice- 
campeones olímpicos, nos reconforta, nos 
entusiasma y nos obliga a decir que si aquí, 
se hubiera dejado de lado todo ese cúmulo 
de vicios perfectamente conocidos, Uruguay 
seria seguramente el segundo en el mundo 
en el deporte del bask .tball. Y a n sin 
esto, sin nuestra equivocada política de 
círculo; porque está probado que los malos 
arbitrajes conspiraron contra la chance pri­
maria que teria nuestro seleccionado a tal 
punto que debieron vencerse una serie de 

(Continúa en la páé- 48 )

Otra carrera para la historia. La dramática linal de los 100 
metros: Lindy RemiéÉino, de Estados Unidos, logra la ventaja 

casi en la cinta sobre el jamaiqueño Makenley.



cabe d u ^  de que el Turf ha logrado 
en el Brasil una madurez y un esplen­

dor, dignos del más amplio ftlogio.
En pocos años las actividades turfísti- 

cas, en todos sus aspectos más diversos, 
han logrado pleno desarrbllo y es cada 
vez más numerosa la multitud de aficio­
nados que concurre, bullanguera y ent\i- 
siasta, a los hipódromos, para asistir al es­
pectáculo que ofrecen las bien nutridas y 
atrayentes reuniones hípicas.

Vemos en los programas respectivos, ya 
de La Gavea, o de San Pablo, los mejores

“pedigrees” del mundo y jockeys califica­
dos de diversos países, que alternan y ri­
valizan en el empleo del freno y el filete. 
En materia de instalaciones, nada falta de 
lo más moderno; “Photochart”, “Totaliza­
dor Automático”, Reloj eléctrico, etc., etc.

Y el elevage puede jactarse de tener 
Haras a la altura de los más encumbrados 
que puedan conocerse. “Mondesir”, “Gua- 
nabara” y otros, son verdaderos estableci­
mientos modelos para la cria del caballo 
de pura sangre, en los cuales campea el 
señorío de padrillos de rancia estirpe, im-

EL VENCEDOR REGRESANDO AL PE 
SAJE. — Gualicho, hijo de The Drui 
(Bakram) y Golconda (Congreve), vuelv 
al recinto del pesaie tras de adiudicarf 
en forma coniagraloria el Gran Premi 

Brasil de 1952.

LA PRIMERA PASA 
DA FRENTE AL Pa L 
CO DE LOS SOCIOS. 
En la punta Téver< 
cubriendo los primero 
1000 metros en 0'j 9 
tres quintos. Le S ig u  
Violoncelle mañerean 
do. Luego Mancebo ; 
Gualicho y el resto de 

loto.

portados directamente, ya de Inglaterra, 
de Francia, o bien de la Argentina o * 
Uruguay.

Y las yeguas madres no le van en zagj 
por cierto, desde ningún punto de vista 
los sementales.

Nada de extraño tiene, por lo tanfo, qu 
el Turf haya loerado en B'asil últimamei 
te tan avasallador impulso, puesto que le 
aficionados brasileños tienen medios par 
lograr cuanto desean y les ha “fascinade 
virtualmente, la nobleza del caballo de razi

Diríase que en el Brasil se descubrió d 
pronto, el sentido, el alcance y la bellez 
del “Deporte de los Reyes” y ahora í 
nota algo así como un ardiente deseo geni 
ral de repa’̂ ar una omisión anterior ine: 
plicable, o de recuperar un tiemeo que s 
considera perdido por no haber sabido apri 
ciar todo lo que el Turf tiene de grandez 
y de hermoso.

De ahí ese desborde de entusiasmo qu 
se advierte en la multitud de afinonade 
frente al desenlace de una contienda in 
portante, o de la consagración de un “r; 
cer” notable.

Muchos días antes de la disputa d 
Gran Premio Brasil, por ejemplo, se pal] 
en Río de Janeiro una tensión nervio- 
que sacude por completo a todo el pueb 
carioca.

Los carteles que inundan las calles. 1 
revistas, los diarios que lanzan edición 
especiales en todos colores y, en fin, tod 
y cada uno de los habitantes de aquel 
ciudad maravillosa, vibran al unísono c 
mo a la espera de un acontecimiento qi 
habrá de conmover al mundo y en cier 
modo, lo conmueve verdaderamente.

No hay quien no se qcupe en esos di 
del “Sweepstake”; no hay quien no hat- 
de los aspirantes a la conquista del lau 
máximo y del millón de cruzeiros asigr 
do al vencedor del Gran Premio.

Se vive, en verdad, en un ambiente : 
bril, casi delirante, creado en buena par, 
desde el punto de vista puramente hípi. 
por los que allí se conocen con el pin- 
resco nombre de “corujas”, que son » 
“lechuzas” (vichones, o chismosos del • 
pódromo) en el medio rioplatense.

Los “corujas” aumentan en esos días' 
las mañanas de ensayos pululan por el c- 
CO de La Gavea, cronómetro en ristre, 1- 
vando y trayendo “chismes” de un le­
para otro.

Luego, las reuniones previas de la - 
mana, acentúan el delirio general y asi'  
llega á la tarde del Gran Premio, bajo u> 
“hipertensión” de aspectos alarmantes, 

sk
Este año. Gualicho, el hijo de The Dn' 

y Golconda, nieto paterno de Bahram, ■ 
"el Caballo del Siglo”, — y materno ? -
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t LA L L E G A D ,  
DEL GRAN PB 
MIO B R A S I L  > 
1952, vista de fren 
le. — Gualicho, Ola­
vo Rosa "up", cruza 
victorioso la senten­
cia al ritmo de sus 
zancadas impresio­
nantes. 2° a 5 cuer­
pos llega Panther 
delante de Fort Na­
poleón, R-'eck, Lord 
Antibes, Bisoño. So­
lano, Cartago, Man­
cebo, Sinless, Téve- 
re. Atleta, F»’r Play, 
Cyrnos y Vio'once- 
lle. Tiemno: 3'3" 2;S 

(record).

UN ASP^’CTO DE 
LAS INSTALACIO­
NES del maravillo­
so hipódromo de La 
Gavea, el día de la 
disputa del G r a n  
Premio Brasil gana­

do ñor el crack 
Gualicho,

:ongreve, — el mejor Jefe de Raza que 
UDo jamás en el Río üe la Piata, — 
ra favorito absoluto, merced al prestigio 
ue le dieran sus muchos “records” y su 
ictoria despampanante sobre el fenome- 
al Yatasto en el G;an Premio San Pablo.

Pero, los “corujas”, tal vez por atraer la 
tención de los que gustan de buscar la 
ontra a los preferidos del público, habla- 
lan mucho de Tévere y Solano y también 
le Mancebo, Rieck y Panther, insinuando 
ambién que acaso Gualicho, ganador no 
nuy brillante del Premio “16 de Julio”, 
10 se encontraba en tan buenas condicio- 
les como cuando cumpliera sus mejores 
lazañas.

Todo esto dió muy particular “sabor” al 
radicional encuentro. Pero, a la postre ga- 
ló, el que tenía que ganar, y, como tenía 
|ue ganar; como un crack auténtico.

Porque eso es, sin duda alguna, Guali- 
;ho. No será como Yatasto, — ifenorae- 
lal,. — en la plenitud de su poderío in- 
treíble. Pero, con exclusión de Yatasto, — 
1  acaso Bizancio, — no vemos qué otro 
:aballo puede ser capaz de bajar el copete. 

*
La carrera fué muy simiiar al Gran Pre­

mio San Pablo que presenciamos en Cida- 
de Jardim en el mes de mayo último.

No estuvo esta vez Yatasto (tampoco 
“estuvo” realmente aquella tarde) y le 
sustituyó su hermano paterno Tévere que.

mucho más lindo de aspectos que otras 
veces, se mostró parecido como nimca al 
crack de Augusto Sbárbaro. Y corrió en 
la punta, con tren fuerte (0’59” 3/5 para 
el primer kilómetro), seguido de cerca por 
el tuerto Violoncelle que mañereaba frené­
ticamente. Más atrás, se desempeñaban 
acareados Mancebo y Gualicho, y luego, 
el resto del lote, con nuestro Cartago (allí 
Cartaguinho) cerrando la marcha.

En la recta opuesta, Violoncelle comen­
zó a ceder en su asedio a las posiciones 
de Tévere, y Gualicho, con sus zancadas 
amplias, se fué acercando a la posición de 
privilegio, al principio en forma paulatina 
y luego, decididamente.

Antes de llegar a la curva de enfrente, 
ya estaba Gualicho casi junto a Tévere, 
quedando entonces Violoncelle fuera de 
foco. Tercero, Rierk, después Mancebo y 
Panther y más atrás los otros.

Gualicho apremió más y más a Tévere 
y en brava lucha giraron los dos pingos 
todo el codo enorme, mientras la multitud 
rugiente hacía trepidar al hipódromo.

*
Pisaron, por fin, la recta final y Tévere 

requerido por la fusta por su jinete, aún 
quiso resistirse. Pero, CSualicho se tiró a 
fondo y lo aplastó virtualmente.

El nombre del crack paulista fué acla­
mado entonces frenéticamente. Pero, al 
punto surgió de refresco Panther con tales

bríos que ;un frío de hielo circuló por to­
das las tribunas, temiéndose por la suerte 
de Gualicho.

Panther lo alcanzó en dos saltos llenos 
de pujanza y pareció que iba a pasarlo 
de largo.

Pero, la fusta cayó sobre el flanco de 
Gualicho, secamente, y el crack mostró su 
pasta. Se revolvió bravio, sacó fuerzas de 
flaquezas, estiró aún sus zancadas imponen­
tes y Panther se detuvo en su marcha osa­
da, como si hubiera chocado contra una 
muralla.

Hubo un momento de indecisión, como 
de quietqd en la batalla y al punto, se 
rompió e( hechizo: Gualicho, siguió su ca­
mino victorioso, dominador, omnipotente. 
Tomó ventajas y más ventajas y ganó por 
un campo, enloqueciendo a la muchedum- 
bi e, mientras nosotros, no exentes de 
emoción, ¡ pensábamos; “Yatasto, sí. Pero, 
nada más que Yatasto”. Y eso es mucho 
decir en homenaje a Gualicho, porque co­
mo Yatasto, jamás hemos visto otro.

; *
Naturalmente, Gualicho superó un nue­

vo record: el de los tres kilómetros seña­
lando: 3’3” 3/5, apenas un quinto inferior 
al de nuestro Lunar, que al vencer en el 
Ramírez ál Triplecoronado porteño Bubal- 
co empleó 3’3” 2/5.

Pero, eso no resta méritos por cierto, a 
la estupenda proeza de Gualicho.

C I G A R R I L L O S
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O O P
SACANDO LAS PIELES AL SOL. . .

Los iaibticantes .de pieles norteamericeh 
nos, eetaián obligados, en el luturOf y por 
imperio de una ley, a cambien radicalmen­
te la terminoto^a de esa industria. Todos 
los tapados de pioles y  los demás artículos 
en pieles, deberán ser vendidos bajo el ver­
dadero nombro inglés del animal del cual 
proviene la piel. En consecuencia, lo de 
''Foca del Artico", “Castor de Mendosa" y 
"Ardilla Galante", deberá ser reerrtplazado 
por un solo término; el de “consjo", Y  
aunque la ley no lo establece, igualmente 
deberá resplandecer la identidad de otras 
pieles con tas que el tipo hasta ahora que­
daba como un millonario con la piba, y  
que en adelante delatarán su verdadero y, 
por lo general, muy humilde origen. Como 
para que el obsequiante no burle la buena 
te de su homenajeada, haciendo pasar gato 
de albañal por bisón de Canadá. . .

Coníiamos en que, muy pronto. Se dicte 
otra ley, gracias a la cual la Humanidad 
esté ten condiciones de sacar, por la piel, 
la verdadera cuna de ciertos tipos que con­
siguen pasar por legítimos, y  luego resulta 
que son una imitación del perro, o del bui­
tre. . . •

SEÑA Y CORTE 1
Esto de las señales lumirosas, está le* 

jos de constituir una novedad, porque hace 
tiempo que teremos los sastres que'no cor­
tan sin dejar seña, y los que se hacen el 
traje y no sólo no dejan seña, sino que, 
además, cuando va el cobrador, no le dan 
corte .. .

DE LA VIDA GROTESCA

En la provincia de Chieti, una mujer que 
“no podía soportar la preasncia física de 
su marido", contrató los servicios de un tal 
Scarpone, para que lo eliminara. Rigoleto 
con polleras, pagando los servicios infali- 
bres de Sparaluclle. . . Entregó al sujeto, 
quinientas mil liras, pero Scarpone se que­
dó con el dinero, y le perdonó la vida al 
condertado. Entonces, la mujer, convencida 
de que la habían burlado, se lo contó todo, 
sin omitir detalles, al propio esposo. Y  va­
te, hombre de mundo, se lué con la amo­
rosa cónyuge a denunciar el caso a la jus­
ticia, pidiendo la prisión de Scarpone por 
estafa. Convenimos en que al malón da 
sairnte, hay que asegurarle una estada pro- 
ticua en el hotel del gallo, por su vocación 
de diablo. . .  Y  en cuanto al matrimonio, 
no hay que peraar en castigos para ella, ni 
en moralejas para él. Porque han dado 
pruebas de ser un matrimoHo que, «n drf‘n- 
sa del patrimonio áureo, depene pequeñas 
incompatibilidades y se une como un solo 
hombre, clamando justicia ''Mi dinero'", 
gritaba el sórdido Pantalón de la obra da
42

Benavente, pero no debió sospechar el au­
tor que cuando creaba este figura despre­
ciable, estaba pintando un angelito. . .

LA CERVEZA MULTIPLICADORA

^vEn Madrid, se realizó días pasados un 
concurso de bebedores de cerveza, y el 
vencedor fué el señor h^ario Perrer, porte­
ro del Sindicato de la Alimentación, qus, 
on el término de una hora, bebió ocho li­
tros y medio. £1 despacho no aclara en 
qué estado quedó el vencedor, aunque su- 

,ponemos su tremenda angustia si, en plena 
euforia del éxito, vió doble todo lo que 
está ocurriendo en España. . .

. EL OPOSITOR SUICIDA
Por treinta y  dos votos contra uno, el 

Senado iranés aprobó los poderes dictato- 
' ríales para Mossadegh. Pero pueden uste­
des .tener la seguridad de que ese único 

I voto en contra, ha de haber aplastado al 
primer ministro más que una dsrrota abru­
madora, por la sencilla razón de que per­
teneció al yerno de Mossadegh, llamado 
Martin Daftari. Lo cual demuestra que al 
hijo político, que conoce les suegros con 
que ara, puede parecerle tolerable la dicta­
dura en la casa, pero, como buen patriota, 
se rebela ante la idea de extenderla al país, 
qu3 vendría a quedar como un entenado 
político. Ahora que, no le arrendamos la 
ganancia a Daftari, si a la venganza del 
primer ministro, se agrega la del suegro. . . 
y, tatsámente, la de la respectiva suegra!

LA  ESTRELLA LOS PREFIERE FEOS

Como Ivonne de Cario, la novísima es- 
tvellatcinematográfica, ha declarado que ya 
tiene experiencia sobre los hombres, y por 
eso los prefiere feos, una podría preguntar­
se qué clase de experiencia es la que ha 

• hecho Yvonne sobre los hijos de Adá'~, ¡.1 
punto de considerar que no hay felicidad 
posible con un carilindo. Claro que, su cun- 

. fesión, llevará estimulo y esperanza a esa 
incontabre comunidad de los que, un d a 
si y otro también, se mira” al espejo ern 
desolado' gesta, y caerá como una >ucha 
congelante sobre los grlanes d; cabeza he - 
mosa pero sin seso. Sólo que, falta saber 
si los feos, aun receno iendo el hon r que 
Se les confiere, pi-'-nsan que una petición 
de Yvon'e de Cario merece un ‘‘s’” inme- 
d'ata y agradecido. Po’oue bien pud era 
ocurir, que feos y todo, prefirieran el amor 
de una ver*!adera act-iz. En cuyo caso, 
Yvonne podría quedarse para indumentar 
santos. . .

TOREANDO EN RUSO. . .
An'iss, cuando uno hablaba de un torero, 

no necesitaba aclarar que se esta*'a refi­
riendo a un español, como al rale'irse a 
un tenor, no tenía necesidad de airogar que 
fiablaba ríe un Italiano. Hubo oxceprrones, 
claro está, pero el torero yunaui, o el can­
tante holandés, no hacían sino confirmar 
la regla. Mas, los tiempos cambian, v, con 
los tiempos, las tradiciones evolucionan co­

mo para dejar en ridículo a quienes se etn 
peñan on sentar absolutas. Ahí tenemos, co­
mo prueba, ese despacho que nos entera 
de que se presentó en un festival tauromá­
quico en la localidad de Amposta, en Bar­
celona, el tonero I g o T  Sansonoff, ds naci j- 
nalidad rusa. El tipo, si el mundo no estu­
viera tan dislocado, hubiera tenido que es­
cribir una sinfonía, o dedicarse al ballet. 
Pero ha optado por vestir el traje de luces 
y, a juzgar por lo que cuenta el telegrama, 
su faena satisfizo a la hinchada, porque 
mató al novillo de una estocada y  le pne- 
miaron con la oreja.

Se ve que a Igor Sansonoff, tener que li­
diar en su tierra con algunos toros bravos, 
r.o le pareció oportuno ni saludable, y pno- 
fiere los del redondel con sus astas afila­
das y mertiferas, acaso porque, no sólo, se­
gún la filosofía del famoso diestro español, 
"más cornadas de el hambre", sino porque, 
edemás, una cosa es que el toro se venga 
como un bólido apocalíptico, derecho al to ­
jo, y  otra, muy distinta, que al pobre tore­
ro, si no se va, lo pesque el ro jo .. .

EL TRIGO DEL ESCANDALO
Como los agricultores franceses han de­

clarado que, si el gobierno no accese a sus 
demandas de aumento en el precio del 
trigo, preferirán dárselo a los cerdos y  no 
pagaran los impuestos, pensamos que, de 
llevarse a la práctica esta amenaza, los 
agricultores andarán malos, pero los cerdos 
vendrán buenos como el pan . . .

CARTAS A NADO. ..
La Dirección de Correos está que trina 

por el hecho, recientemente comprobada, de 
que varias casas comerciales uruguayas des­
pachan su correspondencia pare nuestro país 
desde la Argentina, a fin de beneficiarse 
con la diferencia de cambio.

El isnojo parece lógico, pero supone un 
excesivo optimismo de parte de las autori­
dades póstale^ si pensamos que una cosa 
es despachar 7a correspondencia, y ofr.. 
muy distinta, recibirla. Sobre todo, si des­
pués de hacer experimentos dentro de loa 
limites del país, todavía hay ingenuos que 
confían en el éxito mandando despachar la 
correspondencia desde el otro lado del t í o . 

Porque en tratándose th  menos, puede que 
sea el último el que se ahoga. Pero si de 
cartas se trata, lo más probable as que se 
ahoguen todas. . .

CHERCHEZ “L’HOME”
De un circo que actuaba en los alrede­

dores de Roma, se escapó el elefante y a 
las pocas horas, lo capturaron, dice el des­
pacho, con la ayuda de un mono. Parece 
mentira, cómo se han venido abajo los mo­
ros! Con una milenaria tradición dedica<Ia 
al disfrute de la vida selvática, ahora pa- 
recon renegar de la libertad, y aun tienen 
escrúpulos en hacerle la zancadilla ni po­
bre bicho que añora la libertad. Aunque, 
pensándolo bien, acaso sea injusto culpar­
les, porque, como buenos imitadora», tum 
bién esto, deben haberlo .npreiidido del 
hombre. . .



ÜN MATCH ASPERO, PLAGADO DE INCHffiMTES Y
COW ÜN ARBITRAJE PESIMO, FUE EL P|SPÜTAD0 

ENTRE NACIONAL Y RAMPLA JÚNIORS

' J-*-

C/na incidencia de apremio para la defensa 
■jj ílense. Riat, ante un centro de Enrico, 
satia procurando cabacear entre W. l- 
lez, Braziones y  Cancsía, que finalmente 
alejará la pelota hacia el centro del Campo.

IZQUIERDA: So produce el segundo gol de 
Rampla J  íriofs. Puente, colocado en posi­
ción dudosa, recibe un centro y  con golps 
de cabeza vence a Paz. La foto muest a el 
momento en que la batí ya rebasa la línea 

del arqueto.

A raíz de uno ue los tallos sancionados, los jw'-adores de Ramnla Júniora protestan 
ante el juez del encuentro, Sr. Luis Alberto Rodrígwz. W. Martínez trata de serenar 
ft Rodríguez, mientras Puente y  Cancela ob<̂‘’rvan al árbitro qze se dirige hacia el

centro del campo.
IZQUIERDA: Se abre el score en el Estadio. Una jugada iniciada en Gambetta, fi­
naliza en preciso pasa de Loureiro a Rinaldo Martmo. El piloto de inmediato sacó 

recio shoi bajo que batió por completo a Pedro Rodríguez, pese a su estirada.
IZQUIERDA, ABATO: Es*e es el momento en que Enrico ejecuta el shot penal con 
el que empató definitivamente el partido. Brazi'’nes ha to sd o  la bal! con la mano 
dentro del área penal sancionándose la pena capitel contra Rampla Juniors. Ei hot 
del winger izquierdo tricolor, de suma precisión, vence la resistencia de Rodríguez

en formp total-

¥  EJOS estuvo el partido del domingo ds 
configurar el espec ácclo esperado. Tí 

;s que los protagon'stas no sólo se olvidar n 
en muchos pa:aies de jugar fútbol, siao 
que realizaron un partido áspero un poco 
por “cuenta propia” y mucho por los des­
aciertos gar afales d»l ju^z señor Luis Al- 
oerto Rodríguez. En v r d ’d, Nacional fué 
casi siempre la fuerza mejor del campo en

el sentido técnico del fútb"l. Pero Nacional 
cavó nuevam-n'e' en la 'a ’la fT'ndamentat 
que ya le anotáramos en el oartido cíáai'o 
jugado contra Peñ rol; le faltó penet ación 
a la línea delantera, que todo lo hace bien 
menos en el área, donde la carencia de pro­
fundidad y algunos titubeos de .algunas pie 
zas hacen práctica-nen'e imp'síljle usufruc- 

(Continúá en. la pájg, .48)

VOLCANCITO” por ‘R.^-MjiEtínez

'■ r>
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CULTORA FISICA FACIAL

MOVIMIENTO N.o

Gracias a los .SIETE M O V I*  
M IE N T O  D E  C U L T U R A  F IS I­
C A  F A C IA L ,  método personal 
del Dr. N. G . Payot, toda 
mujer puede cuidar su belleza 
y conservar su juventud. Sexto 
Movim iento: (los primeros cin­
co  aparecieron los juever 
anteriores). Para prevenir o 
borrar los pliegues del cuello: 
hágase un masaje circular con 
los cuatro dedos de cada lado 
del cuello, terminando para 
abajo, facilitando asi la circu­
lación hacia el corazón. Utili­
ce crem a E M B R Y O N N A IR E .  
regeneradora y antiarrugas. 
Luego palmotear con G E LE E  
C A M P H R E E ,  astringente y muy 
tónica, a base de alcanfor y 
yodo. Productos del Dr. N. G. 
Payot. El próximo jueves 
daremos el movimiento N.o 7.

Productos de Belleza

i CP
de la Facultad de Lausanne 

En Venta en:
Caubarrere C a sa  Bergues 
Tienda Inglesa-M olinari M odas

P .

T ra d k m ia lt i en la 
Cdcina U ruguaya

HARIMAS
VKITAS

de L egum bres y 
C erea les

£7 t a i l l e u r  1 9 5 2  e s  s o u p l e  y  f e m e n i n o

a) Un borato tailleur fantasía, creación de 
Tizzoni. La falda de lana ne¿ra, la chaqueta 
entallada es de lana a rayas negras y ¿ri­
sas y está adornada en el cuello y  bolsillos 
con bandas de ¿ros ne¿ro.

b) Tailleur de finas rayas ne¿ras sobre 
fondo lila. C ello y  puños de terciopelo ne- 
¿ro. Se asa mucho el terciopelo como ador­
no en los tailleurs de media estación.

c) Tailleur de lana a rayas h-rizontales, 
que presenta el nuevo detalle de la moda 
1952, los botones que se continúan en el 
cuello. Bolsillos verticahs y  falda recta con 
tablón en la parte de atrás.

d) Y  por último, este elegante tailleur 
clásico de lana a cuad'iies blartcns v café 
con t'es botones aue p-enden y  bolsillos ar­
mados. Manga pégada.



LA ELEGANCIA DEL DLANCO Y AZDL

Modalo d» Noberatco. da ihantung aiul 7 
blanco. La falda racla. la bluaa con biaialas 
de ihantung blanco. El bolaio batía al 
talle leimina en un ancho cinturón con 
hebilla forrada y ettá adornado en lai to- 
lapai con tatgot de thantung blanco. 
Guantei y tombrero de piqué blanco.

Otro elegante modelo de Noberatco. de 
brin inarrugable axul adornado con gran- 
dei boltillot con Tuellat de piqué blanco. 
La bluta cruta y prende con un tolo bo­
lón. La falda con tablón adelante y alréi. 
Sombrero de paja axul adornado con una 
cinta angotta de grot blanco.

MAMADERA
d e jfe e tc d u

MAS HIGIENICA- MAS PRACTICA- MAS LINDA:
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para
tatt cotnpuMto d« falda da taffatat' 
nagia y bluaa d t  ancaja aobra fo n te ; 
roaa muy pilidft Boiaro da mangaa! 
eertaa qua Gnaa -eon dM picoa an la 
parta da adalanta y pranda coa doa 
botoeao.

2. Vaatldo da taffataa color cobra 
con doa piaiaa aa la falda qua la dea 
amplitud y caaaad bajo aub^ayado 
por doa fina* alfMrdtaa, La manga 
corta pranda con doa botonas. Cuallo 
subida

3. Otro modalo paquata da raso 
opaaot MlPOi coa Wusa_y jabot 
bisado da organia. Este modelo as 
sin mangas y sa llava con guantas 
largos.

4. Taillaur da alpaca blau con ca­
nesú antaramsnta alforudo y mangas 
tres cuartos. Bl saco con faldeta suel­
ta adornada con bolsillos con tapas. 
Falda recta con dos tablones en la 
parta da atrás.
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c o n  el  h o r n i l l o  
e l é c t r i c o  á%d^

^ irm sc f i i f f
No es más grande que 
una olla. Tiene mirilla 
de vidrio en la tapa. 
Resistencias dentro de. 
las paredes, distribuyen 
el calor parejo en todo 
el horno. Son muy rápi­
dos y económicos, no 
molestan para cocinar 
ni para limpiar, exclu­
yen todo peligro y no 
se averian.

DANREE & CIA. LTDA.
25 de Mayo 568 - TEL. 8 03 00

lA ACTUAtlON DE lA EMBAJADA O.IMPICA
(Continuación de ¡a páéina 39)

obstáculos “de laboratorio” para llegar ter­
ceros .Todos los que presenciaron las lu­
chas en Helsinki están de acuerdo en que 
Checoeslovaquia era el mejor dsspués de 
los Estados Unidos. Uruguay lo derrotó 
bien, y  Rusia de quien se hablaban mara­
villas sin base, nos arrebató ese vice-cam- 
peonato sin jugar mejor. El basketball en­
tonces, está en el primer plano en todo el 
n'.unáo y el saldo que nos deja la actuación 
del five celeste es desde todos puntos de 
vista excepcional por sus proyecciones de 
cresente y futuro. •

La gran sorpresa, la más grata y por ío 
tanto la que entusiasmó sino más por lo 
ríenos ‘ gustó más” en las ruedas apartadas 
clel basketball, fuá el segundo puesto del 
couble. Seijas y Rodríguez se han consa­
grarlo en forma extraordinaria. Ocuparon el 
mismo lugar que ocupó nuestro basketball 
con la ventaja a favor del bote uruguayo 
de que al basket se le asignaba chance pri­
maria y al bote .escasas probabilidades. Else 
tercer puesto entonces configura auténtica 
hazaña que pasará a la historia de nuestro 
deporte como rm suceso de contornos im­
perecederos.

No digamos que Estrellita Puentes bri­
lló nítidamente. Digamos mejor que está 
entre las primeras diez jabalinistas del 
mundo y ello es mucho más afirmativo y 
elogioso. El atletismo en nuestro medio 
“está dejado de la mano de Dios”. No exis­
te prácticamente si lo confrontamos, no ya 
con los ases mundiales, sino con los as­
tros de Sud América. Y Estrella Puentes 
llegó décima en un alarde de calidad y de 
garra que la hace merecedora de los más 
altos elogios.

En una Olimpíada donde se batieron to­
cos los records y hubo records de records 
lodos los días y en cada competición, el 
saldo en lo que refiere al Uruguay es alen­
tador. Y así lo afirmamos en la seguridad 
de que la auténtica hazaña nos dará fuerza 
para reagruparnos y todos tentar el esfuer­
zo de mandar a Melbourne una representa­
ción capaz de superar limpiamente esto que 
nosotros nombramos otra vez con una sola 
l-alabra: hazaña.
(

— )---------------------------------------------------------

UN MATCH ASPERO etc.
(Coníinuación de la páé. 43)

tuar una acción que siempre gusta y es 
agradable hasta las inmediaciones de la zo­
na fuerte. Tal detalle se vió más clammente 
por tratarse de Ramola. la defensa de Rom­
pía, fuerte y que domina también el juego 
alto —e ror en que, además, incurrieron lís 
forwards tricolores—, siempre se ha des a- 
cado precisamente por esa virtud y los obs­
táculos que encontraren entonces a su paso 
los avancistas del Parque hicieron más no­
torias las fallas que hemos anotado. Rampla 
perdió una excelente oportunidad de apun­
tarse un éxito de resonancia, ya que Nacio­
nal jugó con diez hombres por expulsión 
de Holdoway, y también mucho tiempo sin 
Gambetta, que se lesionó. No fué capaz en 
momentos tan propic-os de plantear una 
lucha inteligente explotando los puntos dé­
biles del rival. Jugó con ardor, pero desor­
ganizadamente; ofendió más, pero sin un 
plan táctico necesario y pudo entonces la 
defensa de Nacional, ayudada por Rial y 
otros hombres de enorme voluntad, capear 
el temporal y hasta ser mejor cada vez que 
avanzó en busca de las posiciones adver­
sarias.

Del match en si muy poco puede de­
cirse, ya que fué un exponente desgracia­
damente “brillante” de errores y mal jue­
go. Corresponde mejor hablar de la faena 
del árbitro, que resultó plagada de yerros 
garrafales. El señor Rodríguez otorgó tres 
penales que no existieron: dos a Nacional y 
otro a Rampla. Legalizó un tanto —uno 
de Puente— colocado offside, y además no 
cobró un foul penal evódente cometido con 
tra el mismo insider Puente. Por otra par­
te, se amilanó no bien la parcialidad tri­
color silbó el fallo expulsando a Holdoway 
y después de este hecho perdió totalmente 
la brújula. Vimos a Gambetta aplicarle un 
puntapié a Puente, y al caer éste el juez 
rep-endió al caído y cobró foul contra Rom­
pía Juniors. En otras ocasiones de parecido 
tenor eouivocó la ruta continuamente y des­
controlado en absoluto fué un factor de 
desorden total, y tanto, oue arrastró en su 
“vorágine” a los propios jugadores.

Lo que pasó en el Estadio el domingo es 
casi culoa exclusiva del Sr. Rodríguez. La­
mentamos teñe' que criticarlo porque siem­
pre lo hemos visto conducir con corrección 
y dar pruebas de su capacidad. Lo del do­
mingo es un punto n'gro en su carrera 
que él mismo habrá de borrar lo antes po­
sible.

El Príncipe E ncan tado

U n herm oso d ía  una  jovancita  sa 
h a llaba  barriendo  la varada , cuan­
do oyó una  vos m uy  déb il que 
decía: ‘'A yúdam e, por favor". E ra  

'  p equeña rana.

La joven, que  era  buena y c a ­
riñosa, la llevó a su casa y  la 
puso fren te  a un rico P ostre  
P o y a l. C uando la ran ita  lo p ro ­
bó —  {cielos!. . .

. . .  se transfo rm ó en  un  gallardo  
p rínc ipe . "E s ta b a  encan tado" , d i­
jo  él "h asta  que  a lguien  m e s ir­
v iera un postre  d igno  de un  rey". 
Y se casó con ella.

¡Como por 
arte de magia!...
. ..podrá Ud. servir un  re> 
álo postre. Sólo necesita 
u n  p a q u e t e  de  P o s t r e  
Royal y dos tazas do le­
che azúcar  ya t i e n e n ^  
para ob tener  un  postre 
sano, nutr it ivo ,  i deli­
cioso!
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Modelos de Balmainf 
Fath y  Dior

UN VESTIDO chemiaier en tono 
iris acero, creación de Balntain. 
La pollera con tablones, manga 
enteróla y charreteras gue pren­
den con botones. Oran corbata de 
surah, con lunares blancos.

SOMBRERO "ArlequM’ de Patft, 
de orgaraa blanca con lunares ne­
gros bordados. Pequeño detalle 
de tí/ites a un costado. Tul que 
cubre la frente.

UNA ELEGANTE echarpe de Dior, 
de toulard a lunares rtegros y 
blancos, ideal para acompañar los 
vestidos o taiÚeuTs negros.



DE LINEAS CLASICAS
M ATCRIALES. — Luía tfa I  hab ru  mi 

Ut  euüldadM  y eolorai algulMilMi tO 
¿m t. d« color Tordo otcuro (on la doacrlp- 
Ci¿Di oieuro)> 120 ymt. do color Tordo mo- 
diano (A); 10 gmo. do color Tordo claro 
(Bli 10 gmt. do lana blanca (C)> 2 paroi do 
agujat da tajar, do 2 1'2 y. 2. mm. do dlá- 
motro.

MEDIDAS. — Tallo 44

ESPALDA. — Con lana oicura poner 120 
mallas sobre las agujas finas. Tejer 6 cms. 
en punto elástico doble. Continuar con las 
agujas gruesas y en punto Jersey. Tejer 3 
cms. Luego tej^r 1 hilera al derecho con 
lana color A; 1 hilera al revéa con lona 
oscura; repetir 1 vez más las últimas 2 hi­
leras. Continuar trabajando con el color 
A hasta tener 22 cms. desde la base. En la 
hilera siguiente tejer al derecho con lana

Trabajar sobre estas últimas mallas y 
disminuir 6 veces 1 malla en cada 2* hile­
ra en el lado del escote. Continuar en lí­
nea recta sobre las 27 mallas restantes. A 
18 cms. de la sisa sesgar el hombro como 
en la espalda. Terminar el otro lado de la 
misma manera.

MANSAS. — Con lana color A poner 68 
mallas sobre las agujas finas. Tejer 8 cms. 
en punto elástico doble. Continuar con las 
agujas gruesas y en punto Jersey. Aumen­
tar 11 veces 1 malla a cada lado de cada ■ 
7» hilera. A 14 cms. de la base hacer las |  
rayas como en la espalda, péro con la la-  ̂
na oscura. (Ver foto). Cambiar los colores 
a cada 11 l|2 cms. A 44 1{2 cms. de la base 
cerrar 8 mallas a cada lado. Luego dismi­
nuir 27 veces 1 malla a cada lado de cada 
2* hiler. Desmontar las mallas restantes.

Coser el hombro izquierdo. Con la^ agu­
jas finas y con lana color C tejer las ma- , 
lias del escote de la espalda. -A continua- j 
ción de éstas levantar 20 mallas en el ses­
go del escote delantero; tejer las 28 mallas 
del centro del escote; levantar 20 mallas 
en el otro lado del escote delantero. Tejer 
2 lj2 cms. en punto elástico doble. Cerrar 
las mallas con uná aguja gruesa.

Hacer las costuras.

Economía doméstica

color B. Tejer 1 hilera al revés con color 
A. Repetir 1 vez más las últimas 2 nile- 
ras. Trabajar con lana color B hasta tener 
29 cms. desde la base. Aquí formar las bo­
camangas. Cerrar 8 mallas a cada lado. 
Luego disminuir 6 veces l' malla a cada 
lado do cada 2* hilera. A 33 cms. de la ba­
se tejer las rayas en color B y C según las 
explicaciones anteriores.

Trabajar en linea recta sobre las 94 ma­
llas. A 18 bms. de la sisa cerrar a cada 
lado y en cada 2* hilera 3 voces 6 mallas 
y 1 vez 9 mallas. Dejar en espera las 40 
mallas restantes.

DELANTERO. — Trabajar como parala 
espalda hasta tener 12 cms. arriba de la 
sisa. Aquí formar el escote. Tejer las pri­
meras 33 mallas y dejar éstas en espera. 
Tejer las 28 mallas siguientes y dejarlas 
en espera sobre un alfiler de gancho. Te­
jer las mallas restantes.

'p L  uso pone un brillo muy feo tanto en 
la ropa femenina como en los trajes 

de hombre, deterioro que causa trabajo y 
mortificación. Ese brillo antiestético que 
descubre el tiempo de la prenda, puede 
quitarse humedeciendo las partes afecta­
das, vale decir, las más expuestas al roce, 
y frotándolas contra pelo con una mezcla 
de agua y amoniaco. Estando todavía lige­
ramente húmedas, se planchan poniéndoles 
un trapo embebido en dicha solución.

También resulta desagradable para un 
hombre, comprobar que sus pantalones han 
formado rodilleras; con la plancha eléctri­
ca pronto se repara todo. Vuélvase del re­
vés el pantajón, mójense las partes defor­
madas, y páseles la plancha bien callente 
con rapidez. Si se planchan del derecho, se 
las pondrá un trapo húmedo encima. Cui­
dadosamente se marcan las rayas.

Las manchas de hierro en la ropa blan­
ca son difíciles de sacar, pero no imposi­
ble; la sal de acedera surte muy buen 
efecto. En un poco de agua bien caliente, 
se echa un poco de esta sal y se sumerge 
alU la parte manchada. SI el herrumbe no 
desaparece fácilmente, repitase la opera­
ción hasta que no queden vestiglos. Esta 
sal no quema el tejidb, razón por la cual 
puede usarse con confianza.

No es correcto llevar a la mesa, ya ser­
vidas, las tazas de te. La duefla de casa o 
la persona que la reemplace en estos me­
nesteres, debe servirlas personalmente a los 
invitados. Informándose antes de sus gus­
tos con respecto a la leche, el azúcar, etc.

Tampoco es correcto ofrecer comida que 
se tiene en el plato, pues aunque no se 
haya tocado este ofrecimiento es grotesco 
y feo. Parecerá Innecesaria esta observa­
ción, pero es común en familia tener esa 
amabilidad, y aún en confianza debe evi­
tarse.
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cumento. Pero dos puntos fundamentales, 
para la fijación del destino político que se 
forjaba. Por el primero se declaraba "Irri­
tos, nulos, disueltos y de ningún valor, pa­
ra siempre, todos los actos de incorporación, 
reconocimientos, aclamaciones y juramen­
tos arrancados a los pueblos de la Provin­
cia Oriental por los intrusos poderes del 
Portugal y Brasil”.

Por el segundo; “libre e independiente 
del Rey de Portugal, del Emperador del 
Brasil y de cualquier otro del universo, 
con pleno poder” para darse la forma de 
gobierno que estime conveniente.
LA INCORPORACION A LAS DEMAS

PROVINCIAS —
Ese mismo día 25 de Agosto, la Asam­

blea, proclamaba otra ley, con la cual se 
incorporaba, la Provincia Oriental, a las 
demás del Rio de la Plata, "por ser libre »y 
espontánea voluntad de los pueblos que la 
componen”.

Sobre esta fecha, sobre este aconteci­
miento, se han dividido los historiadores, 
puntualizando, cada cual, con su razón, la 
importancia de los hechos.

Mirando hacia el recuerdo de Artigas, 
hacia lo que él tanto habig combatido, y 
por lo cual tanta sangre oriental se habla 
derramado, durante el decenio inrepetido 
de la Patria Vieja, nos preguntamos;

—¿Habría aceptado, bajo esas circuns­
tancias, la inéorporación de la Provincia 
Oriental, a las demás del Río de la Pla­
ta?

Creemos que no. Porque ahí, bajo el pe­
so de la necesidad, se vendía el rico pa­
trimonio de los Orientales.

Por alguna razón,’ no se labró en el Acta 
de Independencia, la incorporación, ni de­
jó de flamear la tricolor de los Treinta y 
Tres, que rto era otra bandera que la que 
Izaban los gloriosos corsarios de Artigas, 
al cual se habla agregado la divisa de Li­
bertad o Muerte.

PRIMER ENCUENTRO CON 
"" j LA VENADA VIPA

rs- ■;

(Continuación da la página 11)

tembladeral de confusión en que se halla­
ba, continuó con acento afectuoso: — |Ohl, 
amigo, ¿no decía que sólo esperaba topar­
se con la Venada, y que entonces?.. .  Pues 
ahí la tuvo que más cerca y mejor impo­
sible, ¿y?. . .

—¿Vió?. . .  No me animé a tirar. . .
 ̂ —Eso para que otra ves no alardée, 
amigo, ni haga un poco caso de lo que se 
le dice!. . .  ¿Vió como la cosa no estaba 
sólo en quererlo?

—No me lo esplico.. .  — Demoraba en 
atravesar el alambrado y la calle, dando 
tiempo a que pasara el chaparrón de agre­
sividad y la serenidad le volviera,

—Arrímese a amarguear, pues.
Cruzó lerdeando^
— iQué lástima! —lamentó un gurí—. 

Cuando lo vimos apuntarle la dimos por 
difunta...

La bella muchacha de siempre dulce ex- 
presión, oios grandes, suaves y profundos 

penumbra montés, ojos de guazubirá.1

se adelantó hasta la portera para enros­
trarle, ferozmente transfigurada:

•“ ¿Por qué la dejó ir? . . .  iQué hom­
bre ruin! jbien ru in l... — y  le dió la es­
palda. Volvía a sentir vergüenza.

El dueño de casa, que se estaba soban­
do las guias del bigote, largas y colgantes 
como hojas de palma chirlvá, comentó ri­
sueñamente:

—Desconfío que lo responsearon, amigo».
—Yo tam bién.. .  ¿Quedamos a mano, 

con eso?
—Quedamos, quedamos.. . Pase aden­

tro, que hace frío.
:|c

Y al rato nomás, todos envueltos en el 
embrujo de un fuego grande, hasta en la 
voz del castellano los hechos de la Vena­
da trascendían como flor de leyenda.

Curas de frutas
De bananas. — Por ser un alimento muy 

completo, tiene las mismas características 
purificadoras de otras curas, sin que se co­
rra el peligro de adelgazar, como ocurre 
con las ya citadas.

De ínitilias. — Aún cuando todavía no 
han aparecido, di.emoa para que se recuer­
de a su tiempo, qire esta fruta tiene propie­
dades alcalinizantes y diuréticas. Al hacer 
la cura, aunque se coman grandes cantida­
des, conviene hacerlo en forma fracciona­
da. Las personas que padecen de urticaria 
no deben comerlas, tampoco aquellas que 
tienen tendencia a erupciones.

Com'ene mas por 
(¿a/on.pues 

sale a

Sí señora. . .  es muy fácil eco­
nomizar comprando el cajón 
de 24 botellas sin refrigerar. 
Así cada botella de Coca Cola 
cuesta sólo $ 0.10 y . . .  qué 
ventaja tenerla siempre a 
mano para Uds., los chicos, 
las visitas, etc.
Pida hoy mismo un Cajón a 
Su almacenero.

MONTEViDiO RIPRIECOS S. A.
tmbílftladura maleritai* J t Cfa-Cúla
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|y|ATERIALES. — 39 oviUot d* hUo
M«Te«r Crochal Cadena Me 90; un 

gancho N* 4.
MEDIDA!. — Cada metíro mida 11 112 

cma. peí lado. — El manlal taimlnado mi­
da 137 p. 133 emt.

p r im e r  m o tiv o

Hacer 0 cadenas; tejer 1 punto corrido 
en la primera cadena para formar un 
anillo.

Primara earraiai 1 cadena, (x> 1 medio 
punto en el anillo; 0 cadenai; 1 medio pun­
to en la 2» cadena desde el gancho; 1 me­
dia vareta en la cadena siguiente; 1 vareta 
en cada una de las 4 cadenas siguientes; 
1 media vareta en la cadena siguiente; 1 
medio punto en la última cadena (=  1 pé­
talo). Repetir desde (x) hasta tener 8 p4-

1 V. Rep. desde (x> 2 veces 
mis. Terminar con 2 c, 1 v en 
la V siguiente, (2 c, saltar 2 v, 
tejer 1 v en la v siguiente) 7 
veces; 2 c¡ unir tejiendo 1 pe 
emir tejiendo 1 pc en la 8* de 
las 8 c.

8* earr.t 3 c; (x) en el efp. 
tejer 2 v, 6 c y 2 v. (1 v eri la 
sisulénte, 2 v en el espacio si­
guiente) 9 veces; 1 v en la v 
siguiente. Rep. desde (x). Unir 
tejiendo 1 pc en la última de 
las 3 c.

6* earr.t pc en las 2 v si­
guientes y en el espacio; 1 c; 
1 mp en el mismo espacio, (x) 
(8 c, 1 mp en la 2* c desde el 
gancho, 1 mv en la c siguien­
te, 1 v en cada una de las 8 c 
siguientes, 1 mv en la c si­
guiente, 1 mp en la última c, 
1 mp en el mismo espacio del 
ángulo) 3 veces; (3 c, saltar 2 
V, tejer 1 v en la v siguiente, 
3 c, saltar 2 v, tejer 1 mp en 
la V siguiente) 6 veces; 3 c; 
saltar 1 v; tejer 1 v en la v si­
guiente; 8 c; 1 mp en el espa­
cio del ángulo. Rep desde (x) 
8 veces más. Unir las últimas 
3 c tejiendo pc en «1 pri­
mer mp.

7» earr.t hacer puntos corri- 
> dos hasta la punta del primer 

pétalo; 1 c; 1 mp en el mismo 
lugar del pc; (x) (7 c, 1 mp en 
la punta del pétalo siguiente) 2 
veces; 7 c; saltar el espacio de 
3 c¡ tejer 1 v en la v siguien­
te; (6 c; 1 v en la v siguiente) 
B veces; 7 c¡ 1 mp en la pun­
ta del pétalo siguiente. Rep. 
des-ie (x) 8 veces más. Unir te­
jiendo 1 pc en la punta del 
primer pétalo.

8* «arr.i 1 c¡ (x) 12 mp en el 
arco siguiente; 1 mp en mp 
siguiente; 12 mp en el arco si­
guiente; B mp en el arco si­
guiente; (3 c, 1 v en la v si­
guiente, 8 c, 1 mp en el es­
pacio siguiente); 6 veces; 3 c;

talos. Unir tejiendo 1 punto corrido en el 
primer medio punto.

2* oarr.i tejer puntos corridos hasta la 
punta del primer pétalo; 1 c; 1 mp en el 
mismo lugar del pc; (x) 9 c; 1 mp en la 
punta del pétalo s i le n te .  Rep. desde (x) 
7 veces más. Unir, tejiendo 1 pc en el mp 
en la punta del primer pétalo.

3* earr.t 8 c; 1 v en el mismo lugar del 
pe; (x) tejer 10 v en cada uno de los 2 ar­
cos siguientes; en el medio punto siguien­
te tejer 1 v, S c y 1 v. Rep. desde (x) 8 
veces más. Luego tejer 10 varetas en cada 
uno de los 2 arcos siguientes. Unir tejien­
do 1 pc en la 8* de las 8 c.

4* earr.t 1 pc en las 2 c siguientes; 1 mp 
en el esp; 8 c; 1 v en el mismo asp.; (x) 2 
e; 1 V en la V siguiente; (2 c; saltar 2 v¡ 
tejer 1 V en la V siguiente) 7 veces; hacer 
2 c; en el arco del ángulo tejer 1 v, 8 c y

Recibiendo
invi tados

1 V en le V siguiente; 8 o; 9 mp en al orcoi 
siguiente. Rep desde (X) 3 veces más; unir 
tejiendo 1 pc en el primer mp. |

8* earr.t 1 c; 1 mp en el mismo lugar dell 
pc; (x) (8 c; saltar 3 mp; tejer 1 mp en el| 
mp siguiente) 8 veces; (6 c; 1 v en la v| 
siguiente) 6 veces; 8 c; saltar 8 mp; tejerj 
1 mp en el mp siguiente^ Rep. desde (x)i 
3 veces más. Unir tejiendo 1 pc en el pri-t 
mer mp. ;

10* carr.: tejer pc en las 2 c slgulentes;| 
1 c; 1 mp en el arco; (7 c, 1 mp en el an

(Conilnáá en la pág. 57)
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V I E U X  
ROSE Y 
NEQRO

J. Un 0Íe¿ant» atodeto de B i ta  de turah 
a rayas roaa viejo y  negro. La ialda ha­
cha de cuatro pterea id teago. La biuaa 

da corte kimono prende con botanúe en 
ía t ^ t ñ  de adelante. Gran cuello y  ca- 
tieaá de la laida de groa negro.

i .  Un conjunto muy cWc para media es­
tación compuesto de un vestido en ahan- 
tung negro, con laida angosta y  de una 
chaqueta en tono rosa viejo adornada con 
cuello de terciopelo negro. La chaqueta 
es suelta y  amplia y  las coaturaa ador­
nadas con pespuntea dobles. Bs otra creo- 
ción de BIKt.

MALTA
MONTEVIDEANA

í
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Alivie la TOS
Mandoeo es un calmante que actúo 
rápido y eficozmente cuyo a c c i ó n  
prolongada a s e g u r o  un sueño tran­
quilo y reparador. Mendeeo alivia la 
tos provocada por la acumulación dé 
flemas. Mendoco es un medicamento 
en tabletas sin sabor, cómodo pora to­
mar, cuyo fórmula aprobada por el M i­
nisterio de Solud Público, contiene Lo- 
belia, estimúlente respiratorio y Yo­
duro de Potasio, estimúlente de los se­
creciones bronquiales. Pido hoy mismo 
_  »  ^  M e n d a e oMendaeo «nsufor.

macio.

Elimine los 
Residuos

La eliminoción de los residuos orgó-' 
nicos, consecuencia del trabajo de los 
distintos órganos del ser humano, es 

•condición indispensable para su nor­
mal funcionamiento. Esa eliminación 
se reolizo en gran parte por el apa­
rato urinario. Si no se hace bien, se 
acumulon en el orgonismo sustancias 
tóxicas. Cystex, cuyo fórmula opro­
bada por el Ministerio de Salud Pú­
blico, contiene elementos de occión 
diurética, estimulante de la secreción 
urinaria, antiespasmódico y antisép­
tica, meiororó lo secreción y por lo 
tonto evitará la acumulación de los 
residuos orgánicos.

^  ^  Pídalo hoy
• • en su far-

mocia.
Texto oprob. por lo C- H. de C. de M.

Líbrese de la tortura de los

CALLOS
aplicándoles unas gotas del callici­
da liquido CALLISTOL. Ko en­
sucia y su acción es rápida y se­
gura. Pídalo en su Farmacia.
Kxpendio autorizado por at Miniaterlo de 

Salud Oblica K ‘> de Reglatro flSttU.

C O M P l E T O / V e / r a s

DESAYUNO DE ENERGIA

De interés para las elegantes

Siam pn  e/ed/moe pare nuMtra» /ectonw, équettaM prenda» qua por 
lo novedosa», bon/ta», paro tiam pte ptietieaa, son raeoanndabíaa 
para au ¿uardartopa. fo t  afampío, la idaa qua aabotatnoa a eonti- 
nt ació/», la pantdtítá dlapanét da un vaatido múltipía. 8a datít, 
un eoñiimto para raunionaa eompuaato da variaa ^ataa  oon íaa 
qua tandrá tata aatia da tolla taa dilatan aa. Satá e:>mpu^a‘o por 
■do» íaJdaa da taHataa y de ftatclopafo, toaa y  naifto, respectiva- 
mantat igual qua al dobla ootaaga qua puada aapatataa da la laida. 
¿/ava adaffld» una eapita da tatciopal\ Laa eotntoinaeionaa qua púa. 
dan bacataa, dan la aanaación da aaltanat cada va t un vaatido, 

evitando aai ai ptoblatna dal único vaatido da tiaata, ya damaaiado
viaío.

Loa bolaiUoa aplleadoa eonatityan la nota eatactatiaüea da aata 
bolato, Bian colóeadoa at botda, aiguiando la ¡inaa dal miamo y  Ha. 
van tapa con paapunte. Bl padueUto a euadtoa colocado an uno da 
ellot loa baca taaaltat como alamanto impottanta a la va» qua aviva 
el attaglo gradea a la comhinadón da colorea luatíaa. Su  coaipla- 

manto ea al achaupe Mudado al cuello.

Si b'jaea uated aba tela yapotoaa y  Itaaea pata el vestido que daaaa 
bacataa ptódmamante, tenga en cuenta que loa rectoras da la moda 
patiaiin han aeñalado a la otganaa, no aóto pata gtan veatít aino 
pata laa raunionaa da tatda. La suntuosidad dependeti dal modelo 
elegido y  también del material con que aa cordeodona la en gua: 
en tailetaa o aatén para aoitée y  en aeda opaca pata uaatla a la 
hora del cocktail. Y  ai eataa tetaa ae eUgen de color dilatante al de 
la otganaa, el conjunto luce con cuevea y  cambiantea tonoa muy 
attactívoa. SI que preaentamoa, con pequeñaa motea, ea de otganaa 
negra cobre londo blanco, de lo que .eaulta un gria tomaaoledo. Bl 

dnturón negro, muy ancho, aig Jendo la moda ae ual.

Siempre hay, oon loa captichoa da la moda, impreviatoa ratomoa al 
petado. Á tí encontramoa en laa creed enea mát tedentea, elementoa 
que lueran edomoa de nueattea abuelaa. Tal como en eua ttempot, 
aparecen, ahora, tobreaaliendo del borda del vestido, loa voladot y  
ptmtillaa de lea enaguaa. Para ludr asta prenda, con au primoroaa 
lencería, hemos visto esta novedoso detalle: una preaitla su/e<a a 
la parte interna del dobladillo, recoge gradoaamente la poUeta me­
diante un botón que deja al descubierto lea coquetea puntillas y

bordados.

Sse gran pañuelo de aeda natural que quiere uated "ludr" a toda 
costa y que HaVa sin motivo en au mano, an le cintura o anudado 
en el boleo, puede ser ullliaado para variar al aspecto de au soleta. 
Si quiere cubrir un poco méa tUt hombros o'butca simplemente "re. 
novarse", páselo doblado en triángulo debajo de loa bretelea, anu­
dándolo en el Centro. Logrará así un aspado de drapeado en la 

rígida línea del escote cuadrado.
V -

heguimoa enoontrando en laa creadonea Iteneeaae, loe veeHdoe de 
noche en talas costosas, a petar de la tendenda americana a con- 
teodonar para esas oportunidedea peque tonea veatidoe an tela de 
algodón. Bn busca de la última palabra en materia de modas, te- 
producimos este vestido de Jecquea Pa h, de au eolaodón pera la 
próxima temporada. Coteage de tetan con cortea, y  drapeado que 
te  recoge en un nudo al eoatad''. Falda y chal de encaje. Todo an 

oolor tojo guinda.
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DEMOGRAFICA. —- "La falta da per- 
tonal dedicado a laa tareaa de esta •eC' 
eión, ha prochirido un atraso de ocho »Ao» 

! en lae e ^ ^ itic a e . La Importancia de ee- 
taa estadíeticaa surge d? las innumerables 
solicitudes de datos reladonadat con ellaa, 
formuladas por instituciones y cuerpo mé' 
dico del país y del extranjeros ligadas a 
Infottnacionea a que obligan diversos trata­
dos intemacioneles,"

«i« Vi iUiUiiio a^ivtiuionQO. Xuwv
ello le representará un buen bagaje.

(IMCONFORME. — SI taiUeur actual que 
está dentro del estl'o fantasía, se presta 
admirablemente pare que cada una lo 
adapte a su tipo y a su gusto. El taillcur 
clásico, es menos sentador aunque es más 
elegante; pero exige una linea impecable, 
por otra parte reclama materiales de cali­
dad y especialmente adecuados. Le con­
vendría probarse algunos modelos antes 
de resolver, pues hoy en dia, comprarse 
un traje confeciconado o mandarlo hacer, 
no es cuestión baladl. Su pseudónimo es 
bien oportuno...

dor de un SO o[o. Ésta propoaición'req^e- 
rirta una expresa auti-risación t<‘glstatlva 
y su correspondiente reglamentación por el 
Poder Ejecutivo”.

El proyecto se detiene en cada una de 
las secciones, justificando su reorganisa- 
clón, su importancia, etc., como ser Archi­
vo, Transcripciones y Marginales, Tesore­
ría, Encuademación, Oficiales de Estado 
Civil Adjuntos y llega por flltimo a la fi­
nanciación del presupuesta. Esta financia­
ción no cubre ariamente el pres- pursto de 
gastos y personal, sino que se financia, y 
esto es lo más importante, el local p opio, 
cómodo y adecuado a las necesi-'ad del 
organisma Y dice asi el texto d ’l ar ículo: 
‘Xa financiación del adjunto proyecto de 
presupuesto se obtiene, pura y simplemen­
te, con el modesto aumento de 'a cant'-’ad 
de $ O.SO en el valor de la est-mpllla "Re- 

■ gistro Estado Civil”, creada p-r el a i t  2* 
de la ley de 23 de mayo de 1S02 ” (Se ex­
tiende luego en la evolución del valor de 
la estampilla y fundamenta la obtención d i 
los recursos necesarios). .

El último presupuesto que tuvo el Re­
gistro de Estado Civil fuá en el año 192S.

EL ACTUAL LOCAL DE LA CALLE 
CANELONES

Para detenemos en describí- p-r denfro 
el inadecuado local d- l-> D'reccióo Gene­
ral del Registro de Est-do Civil, transcri­
bimos la parte correspondien'e a eW//lcfo 
del mencionado m-morendum eiiplleaHvo 
elevado por el Director escribano Federico 
Carlos Pascual;

‘‘El local de que dispone actua’me-te, 
padece de graves defectos que podrían oca­
sionar pár* idas Irrepa-ables. como lo se la 
la destrucción del archivo. No es ésta una 
exag^ación; basta mencionar que la mayo­
ría de los libros matrices se guardan en 
estanterías de madera; que parte de él se

halla a' cubierto de la intemperie por una 
simple claraboya; que el personal confec­
cionante desarrolla su labor en locales des­
tinados al archivo; que la instalación eléc­
trica'ofrece serias deficiencias; que cuando 
llueve copiosamente, las cañerías resultan 
Insuficientes, desbordando las aguas por los 
patios y algunos locales de la planto baja; 
que ha sido necesario colocar llaves en las 
paredes linderos debido a las rajaduras que 
se producen como consecuencia de deficien­
cias en la construcción; que no existe sitio 
para archivar los libros noatrices que lle­
garán a la oficina, debiendo hacerlo, a bre­
ve plaso, en los patios.

Además, el edificio ofrece serloe inconve­
nientes para el público concurrente, obll- 
gándedo a subir y bajar escaleras y reco­
rrerlo de un extremo a otro para obte .er 
los datos necesarios de sus solicitudes; «I 
personal debe compartir con el público los 
cuartos de servicio y carece de locales 
apropiados para el cambio de r c ^  e higle- 
nisadón.

Puede agregarse qúe la falto de como- 
uidfld rcndlmlmto d©l personal
al tener éste que trabajar en locales cerra­
dos, carentes de aire y lus o expuestos ol 
frió, los que desarrollan su labor en el pa­
tio de la planto baja.

Por todo lo expuesto, la Dlrecdón con­
sidera urgente la contoruedón de un edifi­
cio que ofresca amplias garantías al impor- 
tonte material archivado y blinde una de­
corosa comodidad al público y al personaL”

OFICIALES DE ESTADO CIVIL 
ADJUNTOS

Recorriendo las distintos dependendas 
del Registro, nos encortramos ccut una sec­
ción que nos place destocar; la de los Ofi­
ciales de Estado Civil Adjuntos. Se realizan 
elli matrimonios gratuitos y todos los de­
más actos que se leladonan con la vida 
civil. En un local estrecho, inapropiado, se 
desenvuelve una labor meritoria. Se efec­
túa allí una eficas obra social, irtermlna- 
ble. Y hemos hablado con la jefe de la 
cección, la dodora Constanxa Araquistain 
oe Castellet, quien nos ofrece muy intere- 
aantes datos para esto nota. Actúa tam­

bién como Ofidal Adjunto el señor Jorge 
Veira, colaborador efidente en ton d lica- 
da fundón. Nos dice la Dra. Araquistain 
de Castellet:

■—Nos sorprenda los 15 años de labor 
non une enorme satisfaedón por la torea 
realisada pero con tma inquietud credente, 
porque eq esto materia cuanto más se ahon­
da y se conoce, más se ve lo que J>ay por 
realixor y más se comprende la trascen- 
derda y el alcance de lo que aún no ha 
podido hacerse. Más de 25.000 hijos han 
adquirido aqui un estado dvll y más de 
17.000 matrimmiios han desfilado en esto 
oficina, y cem ellos hemos compartido el 
goce de ver trasponer los umbrales de esas 
puertas con su situadón legal ya regularl- 
xeda. y  dedmos que hemos compartido el 
goce, porque estamos seguros de la íntima 
satisfaedón que llevan los que se alejan 
después de haber oido la consagratoria fre- 
■e: “Y en nombre de la Ley oe declaro 
unidos en matrimonio legitim o...” Unos 
pletóricos de ilusiones y otros con la ine­
narrable dicha de haber dado e tu hogar 
una bese legal, de haber cumplido con ese 
deber que tal ves lo han deseado tanto y 
que quien sabe en el camino de la vida 
qué dreunstandas los desviaron de éL

La doctora Constonsa Araquistain de 
Castellet nos puntualiza la obra sodal que 
ia Direcdón del Registro de Estado Civil 
realiza por intermedio de la secdón a su 
cargo. Es interesante oírla, pues pone en 
FUS palabras un exquisito fervor femenino 
que la manifiesto como una verdadera ena­
morada ée su función. Y millares de matri­
monios y legitimadones pasan por esa ofi­
cina que funciona casi en un rincón del 
vetusto edifido de la calle Canelones.

Y terminamos la entrevisto con el Di­
rector del Registro de Estado Civil, esc.+ 
bano Federico Carlos Pascual. Lo hemos 
comprendido todo. Su posidón es firme: 
atendiendo su cargo con dedicadón, a fin 
de que el organismo brínde lo m?jor pos'- 
ble su servido; no abandona su puesto de 
lucha; espera la pronta solución para i - 
volver problemas de entidad y confia en el 
epoyo, como el que hasta ahora le ha pres­
tado el señor Ministro de Instrucción Pú­
blica y Previsión Social, don Justino Za- 
vala Muniz. \
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. A  Ud. laAor*. ^u« mipmré a la e^&aAa. la 
hacamos netof an datada qua quláét na haya 
tañida an cuanta: noi rafarlmai a loi vatildai 
qua uaarA an aia dulca aipara, lal qua daba* 
rAn la f ftanclllal paro alagantes, rara lograr­

lo acuda a

ROSA MARTON
la racenofilda modista da nqastra sociedad, 
qulan ha agregado a sus grandes eonócimian* 
tes an matarla da modas, una saccidn para 

luturas mamis.

" O BRANCO 1219 - T*l: B0043

C o n s u t t o r i o  d e  t a  m u j e r

F R A N C O I S  P e i n d d o l
BME. MITRE 1366 - Tel: 8 01 27 
Stlle IneonfumtIMi d« dlitineidn tn 

PERMANENTES, TINTURAS > PÓSTIZOl 
Ptrfumtrli FrincMi

H E R N I A D O S

REDUCTORES INVAR
M id la s  para v irice i. Rodlllarai. To> 
blllarai. Vandal nU itlca i y da goma. 
Fajai y C o r ié i  modaladorai. aipal- 
darai. orlnalai. paiarloi. lu ipan iorai. 
mulatai, ba ilonai. m iambroi artill* 
clalai. illlonet y carrilo i para mva* 

lldoi, ca llado  da madida. etc.

IL Con "ADITONE”, lo.» sordos oyan J j

O R T O P E D I A  Y O P T I C A

INVAR
1019 - S A N  J OSE  - 1,019

Lit a . — “E1 libro de Etiqueta" eitA ya 
otra vez en venta. Llame al 402228 

y indicarán la dirección de donde puede 
conseguirlo. El precio es de siete pesos en 
nuestra moneda. Me permito adelantarle 
que es toda una adqusiclón, y que le re­
sultará d.e magnifica utilidad para "to­
das” las circunstancias en que dude o Ig­
nore la manera de actuar en sociedad.

COQUETA. — Lo mejor para que las 
cejas queden brlUantos y pueda dárseles 
buena apariencia, es pasarles un ceplllito 
apropiado, con aceite de ricino; con lo cual 
también las tonifica y permite realizar un 
cepillado perfecto, sin que sea necesario 
recurrir al lápiz más de lo que se estila 
habltualmente.

VALENTINA. — A Vd., por haber na­
cido en el mes de abril, le corresponde el 
topacio; a su hermana — que es de mar­
eo — se le adjudica el zafiro. Siguiendo la 
interesante evolución de la moda, pueden 
ambas hacerse hacer preciosos anillos con 
grandes piedras, que las hay de muy fina 
Imitación; como fantasías, son de buen 
gusto.

MIMI. — Interpreto con justeza su si­
tuación “en declive”. Todos los atardeceres 
físicos entristecen, pero doblemente cuan­
do en esa decadencia de la juventud, traen 
consigo un desengaño de amor. Hoy en 
dia, la mujer cuenta con muchos medios de 
defensa, y cuando los ha descuidado, tie­
ne buenos recursos para la reparación. Es­
té atenta a la respuesta para "Clara" que, 
si no aparece hoy por falta de espacio, la 
encontrará en el próximo número. — Úna 
vez que se resuelva, verá esfumarse la ma­
yor parte de su tragedia.

NEGRITA... DE VERDAD. — Puedo 
recomendarle con conocimiento personal 
"El Consultor de la Buena Cocinera”. En­
contrará en él una gran variedad de pla- 

:| tos, tanto sencillos como de Importancia. 
El precio no ha variado; se vende todavía 
a un peso cincuenta centéslmos; hanle por 
teléfono al 40.22.28 para darle le direc­
ción, donde asimismo encontrará "Si Libro 
de Stem”.

MARIANELA. — El abuso de sombras 
en los ojos tiene a veces esa consecuencia. 
Las compresas de algodón embebidas en 
una infusión de té, le darán excelente re- 
■ultado, para el descanso de los ojos y dar 
a los párpados la lozanía que han perdido 
con el afeite. Con tiempo trio, pueden ser 
calentltas, pero si no, se haráin sin calen­
tar. Tenga presente que si la infusión es

algo fuerte, puede quedarle la piel oscu­
recida, cosa que vale más evitar.

LAÚDELINA. — Antes de realizar su 
deseo, estudie bien el asunto, y consúltelo 
con personas entendidas desinteresadas en 
su fortuna. Se da el nombre de renta vi­
talicia a las anualidades que cobran du­
rante su vida los imponentes en ciertas 
cajas de seguros, para que a su falleci­
miento quede extinguida su imposición res­
pectiva.

>• et VMOdo qm  d»m» 
os recfofM (fa /a moda 
para gran v t t í t  afno 

dapandari daf modelo 
confaecfona fa an gua.- 

opaca para usarla a fa 
fe color diferente el de 
eemUentee fonos muy 
s motea, as da oru tue

A. — Al llegar iininmavera, cuan­
do no necesite ya algunas prendas de piel, 
debe guardarlas para — como usted dice— 
preservarlas del polvo y la polilla. A este 
fin, elija un dia seco, tome pieza por pie­
za, sacúdalas y cepíllelas a contrapelo, pa­
ra quitarles bien el polvo, luego se alisan 
con mucho cuidado; asi también se prote­
gen contra otras causas de destrucción. — 
Luego se colocan en la caja donde se van 
a guardar, de modo que no adquieran ma­
la forma ni defectos; siguiendo al sentido 
horizontal de las pieles se van poniendo 
en la caja previamente forrada con papel 
de seda. No es necesario poner alcanfor o 
naftalina, pues el papel de diario es sufi­
ciente. En la unión de la tapa con la caja, 
se pega bien una tira de papel. Cuando una 
piel es dudosa de conservar, se consulta al 
peletero.

CELITA. — Paso a Indicarle algunos 
somníferos suaves e inofensivos, para con­
cillar sin esfuerzo el sueño: té de rosas 
silvestres; una cucharada de miel; leche 
caliente; una manzana cruda. Fomentos 
calientes en la nuca; conservar los pies ca­
lientes; masaje levo entre las cejas; dor­
mir con la ventana abierta. Si ninguna de 
estas Pruebas le da resultado, debe consul­
tar a su médico.

MIREYA. — Contra los puntos negros y 
los poros dilatados, le conviene el trata­
miento A, — Envíe su dirección para dar­
le datos amplios al respecto.
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CSLE8TS. — Naturalmente, la misión 
ti de la mujer et casarte, formar un bogar 
-y tener una familia propia, pero por des- 

, t: gracia no puede ser ella misma la que se 
lili, o solucione en esa forma el porvenir; antes 
jCi tJde elegir, debe ser elegida, y aún llegando 

i a tener fe en su novio, y confiando en su 
a:caballerosidad... queda a merced de que 

I.. i(él cumpla o no, o de que eternice un en- 
'(ligaAo. Triste destino y triste condición en 

. uun pais donde las leyes, en ese sentido, 
. ^ i | .  todavía no amparan a la mujer. Sin em- 
. " ‘.'icbargo, ese destino y esa condición, se batí 

invenido modificando en gran parte, desde 
ji(|que las jóvenes han aprendido a bastarse 

' I U a si mismas, a desempeñar puestos o em> 
t r>i fe píeos que Ies permiten kanar su subsis* 

i::v.ptencia sin estar atenidas al sostén de un 
marido problemático. Ud. deberá practicar 

be l oficio que menciona, y perfeccionarse 
a  en el Idioma que está aprendiendo. Todo 
B ello le representará un buen bagaje.

V I iINCONFORME. — Él tailleur actual que 
a está dentro del estilo fantasía, se presta 

admirablemente para que cada una lo 
i| adapte a su tipo y a su gusto. El tailleur 
s clásico, es menos sentador aunque es más 

elegante; pero exige una linea impecable, 
por oira parte reclama materiales de cali­
dad y especialmente adecuados. Le con­
vendría probarse algunos modelos antes 

I  de resolver, pues hoy en día, comprarse 
un traje confeciconado o mandarlo hacer, 
no es cuestión balad!. Su pseudónimo es 
bien oportuno...

AIDA. — Ninguna mujer, a ninguna 
edad debe descuidar su rostro, su cabellera 
ni sus manos. Ud. ha estado en un gran 
error, y ahora está obligada a seguir un 
tratamiento sin interrupción para poner su 
cutis, como quien dice, a la altura de 'sus 
años casi juveniles. No olvide el norcen-

n  
t í ñ  
"i

tiiit. 
ruit 
jí .

taje de felicidad, de salud y de alegría que 
puede ofrecerle el recuperar su juventud y 
su bellesa, cuando se halla Ud. tan des­
moralizada. El laboratorio que se indica en 
esta página, es garantía segura de ello; 
haga su consulta sin pérdida de tiempo. V 
si desea informaciones, envie su dirección 
a dicho Instituto.

MUJER DEL CAMPO. — Aun cuando 
rara vez doy recetas, voy a complacerla 
en este pedido. Cuando pueda disponer de 
ellas, elija un kilo de cerezas maduras, ex- • 
prlmiéndoles el jugo; a éste se añade 1 li­
tro de buena caña preparada con 2 gra­
mos de canela, 4 clavos de olor y 180 gra­
mos de azúcar; se filtra la mezcla y se 
echa en un tarro de vidrio lleno de guin­
das limpias. Tápese herméticamente; esta­
rán prontas al cabo de 2 o 3 meses. I.as 
guindas son excelentes y el guindado re­
sulta delicioso.

ESTRELLA. — 'Verdaderamente^ ese 
hombre cometió un delito al ilusionar su 
vida. ¿Para qué llevar el amor a su cora­
zón al sus ideas preconcebidas levantaban 
un muro entre los dos? Todo depende aho 
ra exclusivamente de Ud. Reconoce que la 
mala fe guió sus primeros pasos, y que la 
ha abandonado en la forma más despiada­
da, ¿cómo seguir queriendo a quien no 
puede estimar, a quien ha jugado cobarde­
mente con su cariño sin tener la menor 
consideración viéndola ei4erma y sufrir 
por culpa suya? Parecería, y debiera ser, 
que ante un desengaño de esa Indole, el 
amor quedará para siempre destruido... 
Sea fuerte. Su razonamiento es perfecto, 
admirable, y eso no obstante Ud. duda de 
su propia forta'eza y elude en cierto mo­
do, el poder de su razón. . .  Bastará pensar 
en H. para que sea dueña de sí misma.

Recibiendo invitados
(Continuación de la Pág. SU

siguiente} 2 veces; (x> IS c; I mp en el ar­
co siguiente; 7 c; 1 mp en el arco siguien­
te) 12 veces. Rep. desde (x) 3 veces más. 
Unir tejiendo 1 pe en la primera c. Rom­
per el hilo.

SEGUNDO MOTIVO

Hacer las primeras 8 carreras del pri­
mer motivo.

10* earr,: tejer pe qn las 2 c siguientes; 
1 c; 1 mp en el arco;' (7, c> i nip en el arco 
siguiente) 2 veces; 7 c; l  mp en el arqo dél 
ángulo del primer motivo; 7 c; 1 mp en él 
arco siguiente del segundo motivo; (3 c, 1 
mp en el arco siguiente del primer motivo, 
3 c, 1 mp en el arco siguiente del segundo 
motivo) 12 veces; 7 c; 1 mp en el arco del 
ángulo del primer motivo; 7 c; 1 mp en el 
arco siguiente del segundo motivo; (x) Í7 
c; 1 mp en el arco siguiente) 12 veces; ;15 
c; 1 mp en, el arco siguiente. Rep desde (x) 
1 vez mási Luego tejer (7 c, 1 mp en el 
arco siguiejnte) 9 veces; 7 c; unir tejiendo 
1 pe en el primer mp. Romper el hilo.

Hacer el número deseado de motivos e 
unirlos según las explicaciones anteriores.

ABREVIATURAS

c, cadena; carr, carrera; m, malla; mp, 
medio punto; mv, media vareta; p, punto; 
pe. punto corrido; rep, repetir: v, vareta,

f ^ R f £ C m /
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BLUSAS Y BLUSONES
i .— BLUSA de ¿tos blanco con abotonadura irreíular. 

Faldeta con pequeña vuelta que forma el bolsillo,
2 . —CA'^ACA de franela a rayas. Cuello con solapas 

redondas. Bolsillos asimétricos.
3 . — BLUSA de raso gris-rosa. Escote alto que cierra 

con un laro.
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a  URÜ6UAY0 QUE ESTUVO EN COlEi
(Continuación da la página 7)

i
I Pero después de 90 días de guerra los 
iiiibisoños son casi veteranoa. Contemplan con 
lifllndilerencia los mismos espectáculos que 
silos primeros dias hacían vibrar sus nervios. 
iiSRubén y sus compañeros desempeñaban 
t'ilahora con perfecta calma las misiones más 
I atpeligroses, incluso las exploraciones en la 
iit'^ierra de nadie”.
I Tal experiencia tenía su precio, L« pri- 
I «amera vez que a retaguardia oyeron pasar 
' ela lista se quedaron asombrados de las ba- 
njas sufridas. De la ametralladora calibre 50 

I ¡a cuyo cargo estaba Rubén González des- 
I qiiparecieron sucesivamente 29 servidores. A 
1 siunos los vieron morir, de otros, simple^
I «mente, no se supo más.

Uno a uno, la guerra les había mostrado 
I tf<;us nuevos aspectos técnicos en toda su ri- 
I Kturosa crueldad. Las explosiones de napalm,
I sigelatina incendiaria cuyo arrastre de aire 

gse hace sentir a 1.500 metros y que cuan- 
lido dan en el blanco, produce efectos tan 
nindescriptibles como el de retorcer las plan- 
lebas de los tanques más pesados. Los fusi- 
f  les pesados de ignición, que constituyen to- 
ddavia un secreto militar. La granada ató- 
i|mica, de la cual tampoco se sabe mucho to- 
iJdavia. Las bazookas, verdaderos cohetes 
^manuales que perforan un tanque. Las ame- 
ktralladoras antiaéreas accionadas por radar, 
Ifque se orientan y disparan por si solas con- 
i.tra el blanco,. ,  Muchas novedades que no 
«alcanzaron a usarse en la II Guerra Mun- 
lidial se están empleando y perfeccionando 
sen Corea.

En los momentos de confraternidad y 
descanso en las áreas a retaguardia, Rubén 
había aprendido cuánto se valoraba ahora 
la acción del Batallón Colombia. Por su 
valentía y eficacia, el i l̂to mando lo consi­
deraba a la par de las mejores unidades 
combatientes de las Naciones Unidas. Com­
batiría una y otra vez en los peligrosos va­
lles contra un enemigo tan numéricamente 

ií superior, que sus jefes parecían no preocu­
parse en absoluto por la cantidad (fe bajas. 
Y bien pronto el único uruguayo prese'te 
en aquel campo de ducha alcanzaría el gra­
do de sargento instructor. Antes, sus com- 
pañaros colombianos lo habían distinguido 
con el apelativo de “el Che”. Nuestra po­
pular forma pronominal no se conoce en las 
legiones del Caribe, . .

Con la llegada del invierno la guerra 
mostró todavía otra faz. El termómetro cae 
a 35 bajo cero en las montañas. Las pa­
trullas atacantes, revestidas de blanco, ofre­
cen un aspecto fantasmal. En las trl'charas 
es necesario instalar cañerías de calefac­
ción a las cuates los soldados se van acer­
tando por turnos para evitar la congelación. 
Cinco pares de medias y zapatos especiales 
hacen lo posible por defender el pie del 
frío y la gangrena. . .

! La noche de Navidad el comamio eomu- I nista Ies arrojó folletos de oropaganda re­
cordándoles cuanto más confortablemente 
estarían en sus casas que en el frente Corea. 
La réplica colombiana fuá un severo eaatigo 
de artillería.

Poco tiempo después la Compañía 1 del

Batallón Colombia quedó casi exterminada 
Sus sobrevivientes, entre los cuales se con­
taba nuestro compatriota, fueron asignados 
a otras compañías inientras de Colombia 
llegaba otro contingente de reemplazo.

En seguida Rubén González enfermó, 
«iendo trasladado por avión a un hospital 
militar de Toldo, donde permaneció dos 
mesas. Cuando se hallaba listo para ocu­
par su lugar en el frente, llegó del mando 
la orden de regreso. El término de su mi­
sión voluntaria había vencida

EL RETORNO

En la guerra moderna el soldado no po- 
(iría volver a la vida civilizada de un día 
para otro sin posibles graves consecuencias 
pora si y para los demás. De modo que se 
le hace cumplir, por profilaxia física y 
mental, un periodo de recniperación y re­
adaptación.

Para estos fines se ha habilitado el puer­
to y la localidad de Sásebo, antiguo campo 
de concentración de los japoneses en la pri­
mera guerra mundial, hoy ocupado y mo­
dernizado por las Naciones Unidas,

Cuando llegó Rubén, había en Sásebo 
■ma población flotante de 55.000 soldados 
pertenecientes a 17 naciones, que estaban 
cumpliendo su período de readaptación.

Este comienza por minuciosos exámenes 
médicos, análisis completos y observaciones 
psiquiá^icas hechas por especialistas en 
achaques de guerra. Al mismo tiempo, co­
mo invitación a romper con lo pasado, se 
ds ropa totalmente nueva al soldado, mien­
tras la que traía es quemada íntegramente 
en su presencia.

El soldado pasa a centros de descanso 
y recreación, mientras sigue siendo obser­
vado por los psiquiatras. Si las cosas van 
bien, un día le dejan ver una película. Des­
pués, un “show” o representación. Espec­
táculos de lucha japonesa y de boxeo, eit 
los que Rubén tuvo oportunidad de admi- 
ler a Joe Louis en persona.

Si el proceso del soldado sigue normal­
mente, un día se le da el ansiado permiso 
para entrar al Beer Hall. Aquí, en fin, se 
puede beberl Y si su comportamiento sigue 
promisorio, llega el permiso para salir a pa­
sear y divertirse, esta vez sin observación 
ni vigilancia cercana. Pasada esta etapa y 
considerado suficiente el nivel de adapta­
ción ganado por el soldado, se le deja, por 
Un, salir solo por la ciudad,

Rubén pasó por todas estas fases. Un día 
le dijeron que podía ya volver a su patria. 
Un transporte los llevó de Sásebo a Ha­
wai nuevamente. De Hawai pasaron a San 
Francisco. Visitaron varias otras ciudades 
norteamericanas. Por fin el avión que Hs 
transportaría de nuevo a Colombia. Cua-do 
aquel contingente, el primero que volvía de 
Corea, descendió en Bogotá, fué objeto de 
una recepción frenética.

A nuestro compatriota se le ofreció un 
grado en el ejército y tareas de entrenador 
militar. Pero, tras trece meses de aventura 
bélica, todo su deseo era volver a la patria. 
Se le facilitó el regreso y es así que hace 
poco más de ura semana llegaba al aeró­
dromo de Carrasco.

Asi fué y volvió Rubén González, vo- 
luntario que atravesó el mundo para lu­
char bajo la bandera de los Naciones Uni­
das.

La Echarpe Escocesa 
y  el Tailleur

Una nueva creación de Gritie, que ha te­
nido gran aceptación entre-taa eiegantea: 
el tailleur negro, de corte clásico, acompa­
ñado de una echarpe escocesa de tonos 
vivos. SI modelo que Ilustramos de granito 
negro con laida recta y chaqueta con solapa 
clásica y bolsillos con tapas. Una pieza 
con botones y ojales, al estilo de las cna- 
rreteras sostiene la echarpe en el hombro. 
Pequeño sombrero de liettro negro, ador­

nado con cinta escocesa.
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HorbeatalM. — 2. Voz del verbo traer;

principiar; 32. Jugo de diversas umbelile* 
ras; 33. ‘ “ 
eijitee la .
a ^ ta r ;  37. Pronombre personal; 38. Muy
ras; 83. Antigua comarca del Asia Menor,

:«6ice la Trdade y la Jonia; 35. Acción de
distraído; 39. Unir, confederar para una 
cosa.

VertlealM. — 1. Ciudad de Francia (Al* 
tos Alpes); 3. La que niega la existencia 
de Dios; 4. Terminación verbal de Iníini- 
tlvo; S. Voz del verbo salir: 6. Rspecle de 
turón de la América del Norte, cuya piel 
es muy estimada: 7. Prefijo privanvo; 9. 
Reducto fortificado, que se puede armar 
donde convenga; 11. Golpe que se da con 
una Jicara; 13. Adverbio de lugar; 14. Prln-
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cer; 15. Lirio; 17. Del océano; 19. Dicese 
de ciertas frutas muy delicadas; 20. Ano­
na. fruta; 22. Nombre del sol entre los 
egipcios; 23. Preparar los hilos de la ur­
dimbre de una tela; 24. Nombre de letra; 
25. Pueblo de España (Oviedo); 27. Tener 
amor a personas o cosas; 29. Empezar,

cipio particular de los cuerpos organizados 
que constituye la parte sóuda de los ve- 
letales; 15. Poseer una cosa: 18. Pronom- 
-e indeterminado; 19. MUndo (plural); 21. 
oldura adornada con óvolos; 20. Casua­

lidad, suceso imprevisto; 28i Calamidad, 
desgracia; 30. La que no es buena; 31. Oas 
descubierto en 1898 por Ramsay y Tra- 
vers; 34. Adverbio de modo; 35. re p o s i­
ción que significa: junto, hacia, etc.; 86. 
’̂ onombre personal.

Lo onomolrodo de Tolmo
CContimución efe ím p ii. 25)

enfermo. Luisa permanece en quietud du­
rante dos años, oecilando entre la vida y
la muerte, agotando todos sus recursos. En­
tretanto, Taima, rico y glorioso en medio
a sus conquistas, la ha olvidado. . .  En 
1795, creyéndose restablecida, vuelve a las 
tablas, donde el público la acoge con mar­
cado favor, Pero ha presumido demasiado 
de sus fubrzas. Al cabo de tres meses, 
sufre una copiosa hemorragia de sangre 
en pleno escenario, debiendo retiraras al 
campa ¿Gozará de tranquilidad, al cabo 
de vicisitudes tan crueles? ¿Hallará el 
puerto de refugio, después del naufragio? 
Pero el destino implacable no ceja, encar­
nizándose con ella de una manera aluci­
nante!

LA ULTIMA PRXmBA

—Una demente —dice la conserje, al­
zándose de hombros.

En efecto, une demente. . .  En ciertos 
momentos, su colchón miserable se ilumi­
na con todos los fulgores que destellan las 
lucas del Teatro Francés, y sonríe ante al 
rumor del auditorio, saluda agradeciendo 
las aclamaciones, respira el aroma embria­
gador do los ramos que caen a sus plan­
ta s . . .  Evoca a su Taima, su amante y su 
dios, soberbio en sus caracterizaciones de 
Hipólito, de Oros m i n, de Hamlet y de 
O telo,. .

y  es asi como debió morir, en una no­
che solitaria contemplando, por una hen- 
dija, alguna estrella parpadeante que obser­
vaba a su vez, cómo se extingue una estre­
lla en la tierra.

Luisa acababa de cumplir 27 años.

Los Deportes y lo Salud
(Contíntución de fa página 15)

En un atardecer de noviembre del 96, 
un puñado de bandidos rodean la pequeña 
casa solitaria, donde Luisa se ha guarecido 
acompañada de. una amiga y de un traba­
jador agrícola. Es la época en que Francia, 
convulsionada, es recorrida, de extremo a 
extremo, por tos terribles ‘'chauffeurs” que 
torturan a sus victimas. Mientras aquéllos 
deliberan sohre su suerte, Luisa y sus 
acompañantas encerrados en la bodega, se 
estremecen de espanto. Este último golpe 
trastorna la mente de la infortunada. ¿No 
ha sufrido, acaso, bastante tanto en su fí­
sico como en su espiritu y en su corazón? 
¿Será pare ultimarla qué esos desalmados 
exhiben sus ciKhilloa y calientan al rojo 
los instrumentos de tortura?.. .  |Piedadl.H 
Su capacidad de resistencia la abandona, 
su razón se extravia. . .  En esa bodega os-' 
cura y glacial, estalla en una carcajada 
histérica, y se peme a cantar, con voz estri­
dente, metálica, inhumana, en tanto que 
un hilo sanguinolento se escapa de la co­
misura de Sus lahiosi Los bandoleros mis­
mos se sienten Invadir por un terror extra­
ño. No pueda ser una simple mujer la que 
asi canta. Se treta de algún ser demonia­
co, de ún engendro infernal. Y se alejan, 
pavorosos, abandonando a sus víctim as...

Una vez ntás, .la muerte ha respetado a 
la desdichada Luisa. Viviente aún, pero 
sumida en la inconsclsneia, le infeliz de­
mente regresa a Pafís. fei la confusión de 
sus pensamientos, un solo nombre sobre­
nada, al cual ella se aferró, como el náu­
frago a la tabla salvadora: iTalmal. , .  Pe­
ro tampoco alli hallará consuelo. El teatro 
está clausurado, el gran trágico realiza una 
jira por el exterior.. .  Esta vek, es lo irre­
mediable; no le -esta sino morir. En la 
sórdida pensión donde se aloja, pronuncia 
palabras incoherentes, en las que mezcla 
a las personalidades del antiguo régimen 
con las del actual, en que amalgama, a su 
prometido, que resultó su hermano, con el 
joven apuesto cuya vos resonaba en si 
Jardín del R ey ,. .  Y murmura, con afeo- 
tada cortesist

—Sois demasiado amable, señor de Ml- 
rabeau. . .  Todos los aplausos eran para 
Taima. . .  ¿Un poco de moscato, teniente 
Donaparte?. . .

Lueao, ríe nerviosamente;
—SI no quiso escucharme cuando Is pe­

dí ayuda... (Apóyate en la barandal — 
dijo. — Voy a mata''me. . .  voy a matar­
me. . .  ¿Veis este puñal? No hubiera de­
bido hundirlo tan hondo...  Oht cuánto 
aufrol. . .  (Pobre de mil. . .

Y tose, desfallece, con las sienes húme­
das de agonfa.

Hay una gimnasia para lactantes, que 
debe ser realizada bajo indicación médica. 
Más adelante, en la primera y segimda in­
fancia (la p i l e r a  hasta los dos años y la 
segunda hasta el comienzo de la adolescen­
cia) la mejor ejercitaclón física es la que 
realizan los juegos infantiles. Los depor­
tes especializados no son recomendables, 
excepto los que requieren solamente des­
treza, como el bowling, el juego de pelota 
con ambas manos, etc. En cambio, el remo 
o el ciclismo, no son ejercicios armónicos, 
como tampoco lo es el fútbol, a menos que 
se completen con otros ejercicios. El me­
jor deporte para la adolescencia y aún pa­
ra los adultos jóvenes es la natación, cuan­
do se la practica metódicamente. Los adul­
tos deben hacer gimnasia sueca y ejerci­
cios que no requieran mayor violencia. La 
marcha y la gimnasia suave son también 
muy benéficas para las personas que han 
pasado la segunda mitad de la vida, inclu­
sive para los ancianos. De todas maneras, 
en ningún caso conviene llegar a la fatiga; 
esa es la regla de oro en toda ejercitación 
física.
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F A S C I N A N T E  T O N O  
D E  L A  S E L F X C I O N

Heather
(Jíd0r)

K1 h«rn»0!ko y  juvenil toiiu ciclamcn ilc 
HKATIIFR confiere un encanto especial 
a cualqu er tipo de belle/a... ¡favorece 
igualmente a rubias y  morochas! Sus labios lucirán 
suaves, brillantes y  |ierfumailos iliirante nuioluts 
horas con CICl,AM ()R, pt'rque este tono, 
como todos los de IIFATMF.K, posee 
una consistencia ideal y  una 
(iilherencia porfccta . No 
en vano es el preterido 
de la mujer urugun^^ a.

ROSA DE JIDát CICLAMOR TULIPAN 

MEDIO OSCURO MORISCO  

ROJO VIVO ROJO ARDIENTE AMAPOLA

C umpat» tu tamaño 
( o n  o t r o s  c/e/ 

m ism o p re c io
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